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If  0  R  A  lil  A 

DE  ACCION  DEL  CANDIDATO  DERROTADO  ESTE  ANO. 

Denearía  ver  miiltiplicacla  nuestra  población  por  el  ingreso  de- 
inmigrantes;  y  si  no  fuera  posible  por  este  medio,  aun  por  la  su 
presión  de  los  efectos  del  Código  Penal  contra  et  rapto,  el  estupro, 
la  violación  y  el  adulterio,  que  son  delitos  artificiales  como  el  con¬ 
trabando,  pues  no  hay  motivo  fundamental  para  que  sea  delito 
una  función  natural.  Ha  de  ser  labor  patriótica  po^'  excelencia, 
el  hacer  hijos  y  más  hijos. 

A  este  país  deseara  verlo  vigoi^oso  y  potente  y  obedeciendo  a 
una  organización  semejante  a  la  de  Prusia.  Hay  que  militarizar 
a  este  país,  pero  es  entendido  que  no  habrá  ejército  si  no  se  establece 
la  pena  de  muerte  por  delitos  militares,  por  lo  que  precisa  reformar 
la  Constitución  en  ése  como  en  otros  sentidos.  Yo  no  creo  en  la 
inviolabilidad  de  la  vida  Humana. 


Angel  Zúñiga  Huele . 
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[ja  {{evuelta  k  las  traiciones 

CAPITULO  I. 

EN  EL  UMBRAL 

Los  hondiireños  que,  conscientes  o  engañados,  han 
caído  en  los  campos  de  batalla  en  esta  hora  aciaga  para  el 
patriotismo,  exigen  un  recuerdo  y  un  culto:  el  recuerdo 
de  su  estéril  sacrificio  en  aras  de  una  ambición  desatenta¬ 
da  y  cobarde,  y  el  culto  de  la  verdad  desnuda.  Ambos 
para  ejemplo  5!'  edificación  de  los  vivientes,  ya  que  nin¬ 
guna  satigre  se  derrama  en  vano,  si  ella,  justa  o  artera¬ 
mente,  se  vierte  en  nombre  de  un  país  o  de  una  idea, 
plausible  o  condenable. 

í^os  colorados  han  echado  mano,  en  el  relativa¬ 
mente  corto  tiempo  que  hace  que  disputan  o  ejercen  el 
Poder,  de  todos  los  medios,  lícitos  e  ilícitos:  de  todos 
esos  medios  han  sabido  sacar  enseñanzas  que  los  ha 
llevado,  de  jalón  en  jalón,  por  todos  los  vericuetos  de  la 
nulidad,  con  un  refinamiento,  con  una  hipocresía,  con 
una  paciencia  que  les  hace  honor,  si  honor  jjuede  dar  el 
mal  como  consigna. 

Los  colorados  no  han  querido,  ni  en  el  primer  día 
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de  SU  existencia  como  jíi’upo,  dar  muestras  de  honradez, 
de  sensatez,  de  amor  a  nada  ni  a  nadie  (lue  no  sea  esca¬ 
lar  el  l’oder  para  saciar  su  voraz  apetito  nepótico.  Por 
éso  les  ha  estorbado  la  ley,  que  han  violado  a  su  ^usto 
y  sabor  cuando  han  estado  arriba,  y  cuyo  amparo  han 
"ritado  desaforadamente  cuando  han  estado  abajo,  aún 
con  el  sim})le  amago  de  aplicarles  esa  ley  que  han  trans¬ 
gredido  y  de  (pie  se  burlan  socarronamente. 

Nunca,  sin  embargo,  habría  creído  (piien  más  jni- 
diera  odiarlos,  que  llegasen  hasta  la  traicifin  organizada, 
al  amparo  de  un  gobierno  colorado  como  ellos,  de  un 
gobierno  que  han  explotado  de  mil  maneras  y  han  ejer¬ 
cido  a  su  antojo,  sin  Dios  ni  ley. 

'IVaidores  fueron  ya,  estando  abajo,  y  pudo  discul¬ 
parlos  la  ambición  desmedida  y  la  ceguera  que  ésta  pro¬ 
duce:  actos  de  traición  aislada  se  han  producido  tam¬ 
bién,  en  ambas  formas,  colectiva  e  indivi(iual,  con  el 
consiguiente  ¡)erjuicio  del  {)aís;  pero  la  traición  organi¬ 
zada,  con  premeditación,  ventajas  y  alevosía,  sin  consi¬ 
deración  a  nada,  no  se  había  producido  hasta  hoy. 

Su  historia  está  completa:  historia  de  indignidades 
sin  castigo,  de  leperadas  sin  nombre  Alguna  vez  he¬ 
mos  de  tener  el  dereclio  indiscutido  de  decir  la  verdad, 
jiorque  en  el  enjambre  y  en  la  complicaciíín  que  se  ha 
presentado,  quizá  sucediera  que  nos  inculpara  alguien 
por  el  silencio. 

No  tenemos,  no  queremos,  no  podemos  soportar 
esa  culpabilidad.  No  es  humano  (pie  quien  ha  soporta¬ 
do  todo,  en  contra  de  sus  designios  y  deseos,  cargue  con 
el  fardo  de  culiias  (]ue  pertenecen  en  todo  terreno  a 
otros,  que  tuvieron  en  sus  manos  todos  los  medios  de 
vencer. 

Si  alguna  culpa  hemos  tenido,  si  algo  .se  nos  puede 
echar  en  cara,  es  haber  sido  pasivos  en  nuestros  dere 
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(“líos  ciudadanos  y  haber  permitido  que  se  nos  ultrajara 
en  todas  partes-  y  de  todos  modos. 

Quién  más  tenía  derecho  a  la  protesta?  Por  qué 
esa  protesta  no  llegó  a  realizarse? 

Palios  los  adversarios,  ellos  los  colorados  saben  éso; 
y  saben  que  el  P.artido  Nacional  fué  toda  la  vida  un  par¬ 
tido  de  orden,  de  legalidad,  de  nacionalización,  de  com¬ 
penetración,  en  que  no  tuvo  colaboración  sincera  por¬ 
que  los  del  bando  contrario  no  creyeron  si  no  que  tales 
ideales  eran  debilidad,  ei-an  miedo.  Como  si  debilidad 
y  miedo  fueran  características  del  pueblo  hondureño,  no 
importa  la  bandería  que  defienda. 

Si  demasiado  duras  las  cosas  aparecen  en  este  estu¬ 
dio,  no  se  les  achaque  a  pasión,  que  no  tenemos,  ni  a 
sectarismo,  que  no  sentimos,  porcqie  talvez  en  cualquie¬ 
ra  de  los  dos  casos  tendremos  expresiones  que  debieran 
desdecirle  nuestra  cultura 

Queremos  poner  de  relieve  el  crimen  cometido,  y 
no  serán  las  palabras  del  léxico  las  condenables  si  no  el 
hecho  mismo  que,  a  grandes  rasgos  como  cuadra  a  un 
relato  somero,  condena  el  crimen  por  el  crimen  mismo, 
sin  fijarse  en  quienes  sean  sus  autores  o  actores,  activos 
o  pasivos. 

.A Iguna  discidpa  quizá  intentarán  formular,  o  for¬ 
mularán,  puesto  que  todo  hecho  tiene  su  pro  y  su  con¬ 
tra,  con  o  sin  fundamento.  Pudiera  ser  que  quisieran 
hasta  ir  contra  la  razón;  pero  ante  los  hechos  consuma¬ 
dos,  ante  la  gravedad  de  una  situación  inexplicable, 
tendrán  que  confesar,  aún  cuando  no  sea  más  que  en 
conciencia,  que  no  somos  nosotros  los  culpables  ni  los 
responsables  del  nuevo  descrédito  para  la  República  y 
que  nuestra  pasividad  obedeció  más  que  todo  al  amor 
(pie  tenemos  a  la  paz  y  al  derecho  que  teníamos  y  tene¬ 
mos,  ya  conocido  y  hecho  respetar  por  el  pueblo. 


10 


LA  REVUELTA  DE 


CAPITUI.O  11 

VIENDO  AL  PASADO 

El  llamado  partido  liberal  ha  sido  siempre  im  de¬ 
sastre  de  todo  orden  y  de  ealibre  superior,  cada  vez  que 
la  suerte  lo  ha  llevado  al  Poder:  no  hay  más  que  una 
exeepeión,  como  para  confirmar  el  hecho  general  com¬ 
probado  ...  la  administración  del  Gral.  'l'ereneio 
Sierra. 

El  partido  liberal  no  ha  cuajado  en  la  conciencia 
del  hondureno,  que  ha  sido  liberal  verdadero  y  de  abo¬ 
lengo,  porque  las  formas  vacías  de  plataformas  electo¬ 
rales  ponr  l<(  galerie,  no  lo  han  convencido,  ni  es  posi¬ 
ble  que  lo  convenzan  hechos  corrientes  y  molientes  que 
destruyen  la  teoría  liberal,  si  todavía  existiese  en  el 
mundo,  si  no  hubiese  sido  ya  sustituida  por  el#  socialis¬ 
mo  en  sus  miíltiples  facetas- 

Y  ])orque  no  ha  cuajado  es  por  lo  que  el  partido  li¬ 
beral  necesitó  siempre  del  auxilio  extraño,  del  apoyo 
del  vecino  para  llegar  al  Poder 

Recuérdese  el  origen  de  la  presidencia  del  Dr  Cé- 
leo  Arias:  tráigase  a  la  memoria  como  llegó  a  ella  el  Dr 
Policarpo  Bonilla:  no  se  olvide  en  qué  forma  la  atrapó 
el  Dr.  Miguel  R.  Dávila. 

El  (iral.  Sierra  la  obtuvo  por  una  imposición  pala¬ 
ciega  H  espaldas  del  pueblo,  que  la  toleró  por  cansancio 
de  la  guerra  y  algo  por  confianza  en  el  candidato,  cine 
no  defraudó  esa  confianza  si  no  cuando  Ib-gó  la  hora  de 
pensar  seriamente  en  el  sucesor  legal. 

Por  obra  de  magia  y  de  prédica  desleal,  se  ha  he¬ 
cho  creer  o  se  ha  intentado  imponer  la  creencia  de  (^ue 
el  partido  nacional  responde  al  bien  muerto  partido 
conservador,  que  en  Honduras  nunca  estuvo  organiza- 
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do,  aunque  tuvo  exponentes  responsables  y  de  valía. 

Si  bien  ese  Partido  Nacional  no  nació  con  la  Pre¬ 
sidencia  del  Gral.  Manuel  Poniila,  de  allá  arranca  el 
cognomento  de  conservadores,  que  se  nos  aplica:  quie¬ 
nes  tal  calificativo  nos  dan  olvidan,  con  lujo  de  maldad, 
que  el  Gral.  Bonilla  fue  Mayor  General  de  la  revuelta 
del  94  y  que  ocupó  altos  puestos  en  la  Administración 
del  í)r.  líonilla :  olvidan  esos  liberales  de  nuevo  cuño 
que  el  distanciamiento  entre  ambos  Bonillas  no  pudo 
crear  un  partido,  si  no  que  lo  que  hizo  y  quiso  practicar 
fué  la  participación  de  tod(Js  los  buenos  en  el  gobierno, 
en  contraposición  del  gobierno  de  bandería  puesto  en 
obra  por  el  Dr.  Bonilla. 

Y  ese  noble  anhelo  no  pudo  nunca,  como  no  pue¬ 
de,  servir  para  darnos  un  epíteto  que  no  merecemos,  por 
más  (jue  no  lo  hemos  rechazado  sistemáticamente,  pues¬ 
to  que  están  para  desmentirlo  nuestro  programa  de  go¬ 
bierno,  nuestra  obra  administrativa  y  la  Constitución 
l’olítica  que  nos  rige,  la  más  liberal  y  avanzada  de  cuan¬ 
tas  se  han  decretado  en  el  país 

C'uando  el  Gral.  Dávila  bajó  del  Poder,  enterró  al 
llamado  partido  liberal :  probado  que  nunca  ascendió 
por  el  voto  popular  y  habiendo  en  aquel  momento  de 
espectación  cambiado  el  cuiao  de  los  hechos  que  a  ese 
partido  habían  ayudado  a  triunfaren  tres  ocasiones,  no 
¿e  le  presentaba  otro  camino  que  la  prédica  noble,  hi¬ 
dalga,  que  presentarse  al  pueblo  hondureno  con  ropaje, 
con  ideales  hondureños,  para  pedirle  sus  votos. 

No  lo  hizo,  si  no  que  quiso  volver  a  las  andadas,  a 
ras  de  las  fronteras;  pero  el  tiempo  le  salió  al  paso. 

l^a  sucesión  del  Ur.  Francisco  Bertrand  para  com¬ 
pletar  el  período  legal  del  Gral.  Bonilla,  no  fué  consti¬ 
tucional :  los  caudillos  se  confabularon  para  evitar  la 
elección  que  exigía  la  ley,  y  una  opinión  comprada  dió 
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\  isos  de  legillidnd  ¡i  aquella  siiphintación ;  pero  el  pueblo 
toleró  porque  con  ello  se  mantenía  la  paz,  porfjue  con 
ésta  se  dedicaba  al  trabajo  y  con  todo  las  fronteras  no 
seguían  siendo  un  pelifjro. 

licúales  razones  militaron  j)ara  tolerar  al  Dr  Her- 
trand  una  segunda  administración,  mediante  un  interi¬ 
nato  del  l)r.  Alberto  Membreño:  sufrió  la  ley  y  ganó 
la  República,  y  por  éso  se  perdona  5^  hasta  se  olvida: 
lo  que  no  puede  olvidarse  por  muchos,  es  que  todo  ello, 
en  su  esencia,  era  una  habilidad  del  I)r.  Honüla  para 
volver  a  la  arena  política,  en  Ibrma  que  le  permitiese  so¬ 
licitar  nue\’amente  al  pueblo,  que  definitivamente  le  ha¬ 
bía  vuelto  las  espaldas  desde  hacía  tiempos 

Los  siete  años  de  Rertrand  fueron  el  de  prnfundis  del 
bando  liberal,  que  ya  no  soñaba  en  levantarse  de  su  lo¬ 
sa:  estaba  muerto  en  la  conciencia  de  todos,  y  no  había 
quien  pronunciara  para  él  las  palabras  taumatúrgicas 
que  lo  volvieran  a  la  realidad  de  una  vida  que  no  tenía 
de  qué  enorgullecer! o 

Pero  Rertrand  tuvo  ansias  d^  seguir  en  la  presi¬ 
dencia,  a  la  que  tanto  gusto  y  afición  había  tomado  y 
que  tan  tran<]uilo  había  disfrutado;  y  no  podiendo  ha¬ 
cerlo  él  en  persona,  porc^ue  no  era  posible  nueva  tole¬ 
rancia  de  transgresiones,  jjensó  en  un  pariente  ....  y 
empezó  a  desbarrar,  tomando  al  pie  de  la  letra,  y  cre¬ 
yendo  a  pie  juntillas,  en  la  conocida  máxima  de  Mac- 
chiavello:  «divide  y  reinarás». 

Creyó  cjue  engañaba  a  todos,  peiiscS  en  jugar  con 
todos,  y  le  hizo  al  país  los  más  graves  males  cpie  se  le 
pueden  hacer:  después  de  haber  logrado,  hasta  donde 
es  dable  lograr  la  armonía  social:  después  de  habtr  con¬ 
tado  con  la  sincera  coü[)eración  de  todos:  después  de 
siete  años  de  paz  y  de  trabajo . rompía  la  fraterni¬ 

dad  conquistada,  se  enagenaba  la  cooperación  de  un 
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enorme  porcentaje  del  electorado  y  abría  las  puertas  del 
templo  de  Jano^con  proyecciones  siniestras  en  el  campo 
internacional. 

Entonces  se  vió  un  fenómeno,  que  después  se  ha 
querido  repetir:  ciudadanos  no  afecítos,  por  distintas 
causas,  a  las  candidaturas  presidenciales  más  prestigia¬ 
das,  y  que  por  aversión  o  instinto  no  podían  acuerpar  la 
oficial,  buscaron  un  hombre  anodino  y,  como  tal,  que 
no  levantara  hondas  resistencias. 

Se  pensó  en  un  bloque  que  agrupara  el  sedimento 
electoral  de  todo  tiempo,  y  con  él  poder  hacer  una  ma¬ 
niobra  electoral  que  los  colocara  en  situación  de  ventaja, 
ya  que  la  locura  no  podía  llegar  hasta  el  extremo  de  pen¬ 
sar  en  el  éxito,  para  el  cual  se  confabulaban  los  intere¬ 
ses  creados,  la  vndía  de  algún  candidato,  lo  avanzado  de 
la  propaganda  electoral  y  el  ningún  arrastre  conocido 
del  nuevo  candidato,  que  hasta  esa  vez  iba  a  figurar  en 
línea  destacada. 

Siempre  en  las  épocas  indecisas  hay  un  hombre, 
grande  o  chico,  que  sirve  para  hacer  olvidar  a  los  otros 
contrincantes,  que  tienen  que  tomar  en  cuenta  todos  los 
factores:  este  fué  el  Gral.  Rafael  López  Gutiérrez  en  la 
época  aciaga  de  los  pataleos  del  Dr.  Hertrand. 

Ni  el  artífice  del  santo  autor  de  los  milagros  que  se 
le  atribuían,  tenía  conciencia  de  la  bondad  de  su  obra: 
más  de  una  vez  lo  dijo  en  frase  gráfica  que  no  debe  ol¬ 
vidarse:  ai/i.e  voy  con  Rafael  como  quien,  no  teniendo  otro 
camino,  se  tira  de  raheza  <d,  (d)ismo)). 

En  cuanto  salió  la  candidatura  tímida  del  Gral. 
López  Gutiérrez  se  vió  el  agrupamiento  de  elementes 
de  ningún  valor  político,  de  elementos  de  casi  o  de  nin¬ 
gún  valor  social,  de  deshechos,  de  tránsfugas  de  todos 
los  credos  y  de  más  de  algún  despechado  de  última  ho¬ 
ra,  que  buscaba  aunque  fuera  pobre  pretexto  de  huida: 
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ese  filé  el  lópezgutienisiiio,  pues  5’a  muj’  tarde  se  eni- 
])ezó  a  llamar  partido  liberal  y  a  eiiarbo[ar  el  trapo  rojo 
y  blanco  con  (pie  psicoKígicaniente  pensaron  siempre  y 
siguen  pensando  atrapar  al  pobre  indio,  cjue  se  guía  de 
afecciones  porcpie  no  cree  en  razones  ('oncediendo  por 
un  momento  (pie  la  existencia  del  partido  conser\ador  bu 
biese  hecho  en  Honduras  necesaria  la  aparicifin  del  par¬ 
tido  liberal,  debemos  decir  (pie  en  su  liora  nacif)  como 
una  facción  y  fué  siempre  una  simple  bandería;  pero 
contó  con  muchos  elementos  capaces  y  de  valor  (pie  lo 
salvaron  de  ser  non  nato 

Esos  buenos  elementos  no  permanecieron  siempre 
liherale.'<,  convencidos  de  que  no  es  el  nombre  el  que 
importa  si  no  la  acción  fecunda  y  honrada;  y  de  ahí  (]ue 
ya  en  1 903  los  liberales  (pie  fundaron  el  partido  y  se¬ 
guían  bajo  su  bandera,  eran  una  escasa  minoría,  (pie 
fué  mermando.  En  1919,  el  partido  liberal  sólo  con¬ 
servaba  la  etiqueta,  el  trapo  rojo  y  la  intransigencia  de 
toda  la  vida. 

Audaces  han  sido  toda  la  vida  los  colorados  y  nun¬ 
ca  han  reparado  en  los  medios  que  los  lleve  al  Hn  pro¬ 
puesto:  en  1919  la  revuelta  era  un  hecho  notorio,  ha¬ 
bría  sido  un  éxito  sorprendente  detenerla ;  y  ellos,  los 
lópezgutierristas  se  lanzaron  a  la  revuelta  casi  cuatro 
meses  antes  de  las  elecciones,  demostrando  a  las  claras 
(pie  no  confiaban  en  las  urnas. 

llajo  la  bandera  y  ¡iromesa  de  hacer  respetar  la  li¬ 
bre  determinación  del  pueblo  a  darse  el  gobernante  (pie 
a  bien  tuviera,  enrolaron  en  sus  rarpiíticas  filas  a  muchos 
elementos  del  membreñismo,  que  a  su  vez  trabajó  y 
triunfó  en  ese  mismo  sentido,  en  otros  planos  de  la  po¬ 
lítica  miliiante. 

Miopía  supina,  porrpie  el  lópezgutierrismo,  v  iéndo¬ 
se  triunfante,  hizo  caso  omiso  de  toda  participación  que 
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no  hubiera  sido  colorada.  Y  aligeró  el  proceso  para 
medrar. 

A  pesar  de  los  traspiés  del  Dr.  Bertrand,  la  revuel¬ 
ta  no  habría  prosperado,  pero  la  connivencia  extraña  y  el 
desbarajuste  militar  del  gobierno,  le  dieron  el  triunfo, 
que  no  era  colorado,  por  más  que  en  los  últimos  días  del 
bochinche  hasta  los  membreñistas  se  pusieron  la  toqui¬ 
lla  roja. 

Y  en  vísperas  de  las  elecciones  ordinarias  de  Auto¬ 
ridades  Supremas,  el  rojisrno  no  tenía  adversario  arma¬ 
do,  no  quiso  desarmarse  y  los  del  otro  bando  creyeron 
en  la  libre  determinación  del  pueblo,  porque  habían  lu¬ 
chado;  y  ello  sin  contar  con  la  traición  de  elementos  del 
l)ando  bertranista,  que  aceptó  prebendas  y  dinero  para 
conservar  posiciones  o  valía  que  no  merecían  y  que  no 
tenían 

Por  éso,  cuando  el  membreñismo  pidió  posterga¬ 
ción  de  elecciones  fundado  en  que  había  un  ejército  en 
pie  de  guerra,  y  por  ende  no  se  estaba  en  pleno  régi¬ 
men  constitucional,  el  rojisrno  se  opuso;  y  las  eleccio¬ 
nes  ‘ie  verificaron  bajo  la  presión  militar  de  un  bando 
armado  y  la  ausencia  forzada  de  muchos  electores  del 
sorianismo  y  de  la  mayor  parte  del  membreñismo  que 
no  había  ido  a  los  cerros  con  el  rifle  al  hombro- 

E!  resultado  no  pudo  ser  otro  que  el  triunfo  de  Ló¬ 
pez  Gutiérrez  y  su  minoría  audaz;  lo  que  fué  su  desgo¬ 
bierno  lo  sabe  todo  el  mundo  en  Honduras.  Un  desas¬ 
tre  completo  en  todos  los  órdenes. 

Tampoco  pudieron  los  colorados  ganar  en  los  co¬ 
micios  de  1923,  a  pesar  de  haber  echado  en  la  balanza, 
no  sólo  todos  los  resortes  del  Poder  Público,  que  est;i- 
ban  en  sus  minos,  si  no  los  medios  ilícitos  y  contrapro¬ 
ducentes  de  la  cárcel,  el  palo,  el  confinamiento,  el  arrai¬ 
go,  etc. 
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Fruto  de  esos  proeediinieiitos  y  como  medio  pos¬ 
trero  y  desesperíido  de  quedarse  en  el  Poder,  fué  la 
Dictadura  de  1924,  que  no-[)udieron  sostener  y  que  cos¬ 
tó  ríos  de  sangre  y  cientos  de  miles  de  pesos. 

No  hay  que  olvidar  que  para  propiciar  la  Dictadu¬ 
ra  estuvieron  juntos  los  colorados,  (¡ue  separados  habían 
ido  a  las  elecciones  por  el  pujilato  de  predominio  que  se 
libró  en  la  Casa  Presidencial:  y  no  se  olvide  tampoco 
(jue  la  contrarrevuelta  del  policarpismo,  como  medio  de 
eliminar  al  nacionalismo,  no  provlujo  otro  efecto  (]ue 
prolongar  la  lucha  y  alargar  la  existencia  de  la  Dictadu¬ 
ra,  sostenida  apenas  por  pocos  en  el  recinto  de  esta  Ca¬ 
pital. 

Por  los  derrotados  de  esa  fecha  se  ha  dicho,  como 
una  \aga  y  vergonzante  disculpa,  (pie  si  el  Dr.  Paz  Pa- 
raona  ganó  las  elecciones  de  1924  fué  por  la  emigración 
colorada,  que  dejó  al  nacionalismo  solo  en  la  contienda. 
Falso  de  toda  falsedad. 

La  mayor  parte  de  los  colorados  no  se  fueron  del 
país,  y  los  (pie  se  fueron  eran  los  jefes  y  aquellos  que 
algo  tenían  que  temer  de  la  justicia  ordinaria:  si  no  vo¬ 
taron  fué  porque  no  quisieron,  y  no  (juisieron  porque 
sus  candidatos  y  su  dinero  estaban  lejos. 

Además,  la  cifra  de  votantes  a  favor  del  Dr.  Paz 
Paraona,  el  número  de  electores  (pie  concurrieron  a  las 
urnas  y  el  número  de  votos  dispersos  y  en  blanco,  están 
diciendo  a  quien  quiera  oír  que  esa  elección  fué  una 
nueva  prueba  de  que  el  nacionalismo  era  la  mayoría  y 
que  esa  mayoría  ratificaba  su  decisión  burlada  en  enero 
de  1924  por  la  mayoría  colorada  del  Congreso  Nacional. 

Nunca  han  ganado  los  colorados  en  franca  lucha: 
siempre  se  han  adueñado  del  Poder  ¡lor  medios  que  las 
leyes  hondurenas  no  franquean  ni  sancionan.  .  V  no  ha¬ 
ce  al  caso,  por  hoy,  decir  el  jior  cpié  de  la  toler  incia. 
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Ahora  bien:  ganaron  siquiera  las  elecciones  de 
1928,  de  que  tanto  alarde  hicieron?  Veamos  a  la  carre¬ 
ra,  y  perdónese  esa  ligereza  porque  esta  vista  al  pasado 
no  tiene  más  objeto  que  hacer  patente  de  quien  es  la 
mayoría  electoral  y  la  eterna  inconducta  de  los  colora¬ 
dos,  arriba  o  abajo,  de  burlar  el  sufragio  universal,  de 
que  se  dicen  campeones. 

El  primer  factor  propicio  con  que  contaron  fué  la 
honradez,  rayana  en  tontería,  del  entonces  Mandatario 
Dr.  Paz  Baraona:  dispuesto  éste  a  romper  con  la  vieja 
usanza  de  imf'oner  o  de  hacerse  el  zonzo  en  favor  de  de¬ 
terminada  persona  aspirante,  llegó  hasta  ordenar  la  vio¬ 
lación  de  la  Ley  de  Elecciones,  permitiendo  que  vota¬ 
ran  ciudadanos  que  no  figuraban  en  los  Censos  respecti¬ 
vos 

Si  bien  en  el  hecho  no  hay  reproche,  lo  hay  en  el 
derecho  porque  para  éso  existen  términos,  que  las  mis¬ 
mas  leyes  fijan,  y  al  prohibir  el  voto  de  los  no  censados, 
se  ha  querido  llevar  al  elector  la  convicción  de  su  con¬ 
veniencia  en  inscribirse,  para  hacer  valer  su  carácter  de 
ciudadano;  y  para  evitar  sorpresas  en  calificación  de  ciu¬ 
dadanos —  por  simple  facultad  de  jas  Mesas — en  quienes 
talvez  no  concurre  sino  el  carácter  partidarista:  en  todo 
lo  cual  ningún  [)artidü  lleva  ventaja  ni  desventaja  res¬ 
pecto  a  otro,  si  no  en  cuanto  puedan  diferenciarse  las 
energías  puestas  al  servicio  de  la  inscripción. 

El  í)r.  Paz  Baraona  no  comprendió  su  error,  y 
muchos  se  habían  ya  aprovechado  de  su  buena  fe  sor¬ 
prendida  por  los  malabaristas. 

Otro  factor  de  importancia^fué  la  tei'giversación  del 
objeto  real  y  honrado  de  la  boleta  de  ciudadanía,  La 
mente  de  la  ley  al  instituirla,  mientras  llegamos  a  la 
libreta  cívica  o  de  enrolamiento  bajo  banderas,  fué  no 
privar  de  su  voto  a  tantos  ciudadanos  que  por  causas 
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varias,  teniporables  y  atendibles,  no  se  encontraran  en 
su  domicilio  el  día  de  las  elecciones:  refuerza  esta  idea 
el  hecho  de  que  tales  boletas  de  ciudadanía  no  surtían 
esos  efectos  cuando  se  trataba  de  elecciones  de  autori¬ 
dades  locales  (]ue,  si  bien  de  importancia  en  la  vida  pú¬ 
blica,  no  |)ierden  valor  por  la  ausencia  de  aquellos  ciu¬ 
dadanos  que,  por  otra  parte,  no  querrían  tomar  parte 
en  la  lucha  de  un  municipio  donde  se  encontrasen,  por 
más  que  la  ley  se  los  mandase  o  |)ermitiese:  faltaría  el 
afecto  puramente  localista. 

Los  colorados  se  valieron  de  Secretarios  .Municipa¬ 
les  inescrupulosos  y  obtuvieron  miles  de  boletas  de  ciu¬ 
dadanía  en  blanco,  o  con  nombres  de  muertos,  ausen¬ 
tes  y  procesados,  que  sirvieron  para  hacer  votar  a  otros 
tantos  miles  de  personas  reales  o  imat^inarias,  pero  que- 
al  par  (jue  elevaban  la  base  de  electores— les  su.uaban  a 
ellos  votos  a  porrillo  con  qué  descontar  el  triunfo. 

Otro  factor  de  peso  fué  la  tercería  inocentona  del 
Oral  Vicente  'l'osta.  No  es  tiempo  de  analizar  el  paso 
dado  por  aquel  valiente  militar  contra  el  partido  al  cual 
debía  sus  glorias  y  su  posición,  y  dentro  del  cual  habría 
visto  colmada  su  ambición  presidencial 

Hay  siempre  en  el  electorado  hondureno  unos  seis 
mil  ciudadanos  que  no  entran  a  la  lucha  activa  de  pro- 
jiaganda,  y  de  ellos  las  dos  terceras  partes  que,  en  una 
forma  u  otra,  casi  se  mantienen  al  margen  de  las  candi¬ 
daturas.  Estos  seis  mil  ciudadanos  son  la  brega  de  los 
dos  partidos  históricos,  que  casi  están  equiparados  en 
fuerzi's,  tomando  en  cuenta  el  vaivén  de  uno  a  otro  que 
periódicamente  se  produce. 

Esos  seis  mil  electores,  entre  los  cuales  la  mayoría 
era  de  sentimiento  nacionalista,  y  el  otro  tanto  de  poli- 
carpistas  que  no  podían  acuerpar  la  candidatura  arista 
del  Dr  Ochoa  Velázquez,  los  arrastró  el  Gral.  l\>sta,  y 
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a  ellos  sumó  de  las  dos  tracciones  en  lucha  a  todos  los 
que  admiraban  en  Tosta  su  secillez  y  sus  ejecutorias. 

El  Gral.  Tosta  no  era  político,  y  cuando  llegó  la 
coalición,  sus  adv^ersarios  le  fueron  de  mano  y  lo  hala¬ 
garon,  como  medio  de  ganárselo  por  entero.  Ese  apor¬ 
te  sumó  mucho  a  los  colorados,  sin  que  puedan  decir,  y 
menos  [)robar,  que  eran  elementos  propios  que  volvían 
a  sus  filas. 

Sin  mencionar  otros  factores,  no  por  ello  de  menos 
significación,  esos  tres  eran  más  que  suficientes  para  qui¬ 
tarle  el  triunfo  al  Partido  Nacional,  como  en  efecto  se 
lo  quitaron;  pero  lo  que  sorprende  no  es  que  se  lo  ha¬ 
yan  arrebatado  si  no  que  la  mayoría  sobre  él  no  haya 
sido  abrumadora,  como  tuvo  que  ser,  y  que  las  actas  es¬ 
tuvieran  viciadas,  cuando  pudieron  sanearlas  perfecta¬ 
mente:  éso  indica  su  volumen  y  acusa  su  escasa  popula¬ 
ridad. 

demostrado  que  nunca  han  ganado  en  las  urnas, 
cómo  esperaban  lograrlo  el  año  recién  pasado? 

De  ningún  modo:  ellos  iban  con  la  doble  intención 
de  siempre,  y  han  probado  de  manera  indudable  que  no 
han  modificado  procedimientos;  y  no  es  que  hayan  es¬ 
perado  cambios  de  opinión  a  su  favor  en  el  electorado, 
si  no  que  esperaron  el  fruto  de  algo  que  habían  sembra¬ 
do  para  obtener  dos  cosechas :  una,  cívica,  que  se  pu¬ 
drió;  y  otra,  militar,  que  fracasó. 
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CAPITULO  m 

PROPAGANDA  PREPARATORIA 

Han  sido  siempre  agrias  las  propagandas  electora¬ 
les  en  Honduras,  aút)  tratándose  de  elección  de  autori¬ 
dades  locales:  las  causas  de  esa  agrura  son  múltiples,  lo 
que  no  impide  que  puedan  reducirse  a  dos  generatrices, 
la  falta  o  atrofia  del  sentimiento  cívico,  real  o  fingido, 
y  el  lema  panterista  de  ahondar  las  divisiones  sociales 
como  medio  supremo  de  conservar  su  bloque. 

El  sentimiento  cívico  de  los  colorados,  preconiza¬ 
do,  enseñado  y  practicado,  ha  sido  de  tal  modo  obceca¬ 
do  y  morboso,  que  en  más  de  una  ocasión  han  suplanta¬ 
do  en  las  fiestas  patrias  la  bandera  nacional  |)or  el  trapo 
rojo  y  blanco  de  su  facción;  y  ello  por  odio  al  adversa¬ 
rio,  que  lle\ó  como  divisa  la  bandera  nacional  y  boy  lu¬ 
ce  sus  colores —azul  y  blanco -  en  disposición  dintinta 
de  la  de  aquella,  por  prohibición  que  ellos  misruos  hicie¬ 
ron  con  segunda  intención. 

Ellos  han  enseñado  a  la  masa  analfabeta  que  los 
sigue,  que  no  hay  que  guardar  ningún  miramiento  para 
con  el  adversario,  cuya  destrucción  o  impotencia  debe 
ser  el  fin  y  la  gloria  del  jjanterismo  colorado. 

El  odio  ha  hecho  lo  que  no  [ludieron  las  [irédicas 
de  antaño  ni  los  bellos  programas  de  gobierno  de  hoga¬ 
ño:  los  colorados,  en  su  mayoría,  se  mantienen  en  sus 
[luestos  banderizos  por  el  odio  y  la  rabia  contra  el  na¬ 
cionalismo  y  no  por  la  fe  en  sus  [irincipios  (?)  ni  |)or  la 
creencia  en  la  bon'dad  de  su  causa 

V  no  ha  valido  medio  empleado  por  el  nacionalis¬ 
mo  para  variar  la  trayectoria:  cualquier  medio  cordial, 
todo  trato  cab  alleresco,  cualquier  procedimiento  sin  bi¬ 
lis,  para  los  colorados  significa  miedo  del  ailversario. 
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miedo  que  hay  que  aprovechar  en  distintas  formas,  pe¬ 
ro  siempre  haciendo  resaltar  que  es  miedo,  que  es  co¬ 
bardía. 

Ante  esa  dura  realidad,  que  elimina  de  plano  los 
términos  medios  por  inconducentes,  los  dos  partidos 
emplean  lenguaje  y  procederes  vedados  por  la  caballero¬ 
sidad  y  el  decoro,  ya  que  no  de  nosotros  mismos,  sí  del 
país  ante  los  extraños  que,  más  de  una  vez,  han  expre¬ 
sado  de  nosotros  conceptos  y  juicios  errados,  que  no 
merecemos :  de  ahí  que  la  violencia,  en  potencia  siem¬ 
pre  y  en  obra  a  veces,  caracterice  nuestros  pujilatos 
electorales,  y  lleguemos  por  ello  al  sagrado  del  hogar  y 
a  lo  íntimo  de  las  conciencias.  Eso  sí:  nunca  ha  sido 
el  nacionalismo  el  que  ha  roto  los  fuegos  ni  el  que  ha 
acusado  más  virulencia. 

l^a  campaña  eleccionaria  del  año  pasado  no  podía 
diferenciarse  de  las  anteriores,  porque  no  existía  un 
factor  distinto  y  sí  hombrts  de  más  presa  y  violencia, 
conocidos  por  sus  drásticas  aptitudes  y  por  sus  senti¬ 
mientos  inhumanos. 

Sólo  pudo  aminorar  el  ataque  el  hecho  de  encon¬ 
trarse  ellos,  los  colorados,  en  ejercicio  del  Poder;  pero 
tal  hecho,  entre  nosotros,  más  ha  tenido  la  virtud  de 
echar  leña  al  fuego  que  apagarlo,  sabiendo,  como  sa¬ 
ben,  que  siempre  lo  pierden  y  que  lo  obtienen  y  ejercen 
por  razones  que  ellos  no  sustentan  ni  tienen,  pero  se 
convierten  en  valederas  j)or  la  moderación  y  el  respeto 
del  nacionalismo  y  el  acatamiento  que  presta  a  los  vere¬ 
dictos  del  pueblo. 

Podíamos  nosotros  dar  otro  curso  a  lo  inveterado? 
Podíamos  cambiar  de  táctica?  No.  Hacerlo  equivalía 
a  ceder  el  campo,  o  parte  de  él.  Variar  era  lo  mismo 
que  exponernos  a  más  rudeza,  con  la  consiguiente  pér¬ 
dida  de  opinión,  yaque  nuestro  elector-^por  atavismo  - 
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(|iiiere  ver  siempre  (pie  se  cumpla  la  ley  del  Talión,  y  se 
(levuelva  palo  por  palo  y  denuesto  por  denuesto. 

Hubo  una  variante,  sin  embaríío:  los  colorados, 
(jue  no  ajíu/.an  el  ingenio  ni  martirizan  la  razón  para 
cumplir  el  progreso  ni  para  lograr  la  efieiencia  o  mejo¬ 
ramiento  de  la  ley,  torturan  razón  e  ingenio  jiara  hacer 
de  cada  ley  un  embudo,  del  progreso  un  servidor  incon¬ 
dicional  de  ellos. 

En  la  [iropaganda  recién  pasada,  el  correo  y  el  te¬ 
légrafo  estuvieron  vedados  para  nosotros,  aún  con  la  in¬ 
vención  de  los  triples  como  ordinarios,  y  espléndida¬ 
mente  servidos  para  ellos,  basta  el  extremo  de  dar  fran- 
(piicia  a  todo  hijo  de  vecino  que  se  alistara  en  sus  filas: 
cosa  diametral  mente  opuesta  a  lo  que  hace  el  naciona¬ 
lismo  cuando  manda. 

El  Poder  Ejecutivo  negó  siempre  tener  un  candi¬ 
dato,  ni  aun  sitTipatías  por  el  de  la  agrupación  que  lo 
elevó,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  al  panterismo 
les  diera  correo  y  telégrafo  a  discreción.  Ies  permitiera 
valerse  de  los  empleados  de  toda  categoría  para  la  obra 
de  proselitismo  y  declarara,  con  énfasis,  con  orgullo,  en 
cuanta  oportunidad  se  presentó,  que  tenía  a  mucha  hon¬ 
ra  pertenecer  al  bando  que  deslealmente  nos  combatía 
con  su  aquiescencia,  amparo,  orden  y  comj)licidnd. 

Quien  será  dentro  de  poco  ex-Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  el  Dr.  Mejía  Colindres,  pudo  haber  dispensado 
a  su  partido  la  simpatía  que  nace  del  orgullo  de  haber 
pertenecido  toda  la  vida  a  él;  pero  esa  simpatía  debió 
tener  el  freno  de  la  ley  y  la  cortapisa  de  la  moral,  para 
ser  consecuente  con  la  honradez  que  dice  haber  tenido 
y  con  su  obligación  y  promesa  de  entregar  la  Primera 
M  agistratura  al  electo  de  los  pueblos:  o  haber  juga¬ 
do  el  albur  y  alzarse  francamente  con  el  Poder,  sin 
llamar  a  elecciones  para  burlar  el  sufragio,  agregan- 
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do  escarnio  a  la  burla  cínica. 

En  contraposición  a  lo  que  debió  hacer,  dió  todo  y 
puso  todo,  incluso  los  dineros  fiscales,  a  la  orden  de  los 
suyos,  negando  o  cercenando  a  los  otros  hasta  el  dere¬ 
cho  de  hablar:  porque  tolerar  la  prensa,  aun  los  vitupe¬ 
rios  más  reprobables,  y  no  permitir  su  libre  circulación 
— como  era  su  deber — no  es  más  ciue  moral  de  manga 
ancha  y  ley  del  embudo. 

Las  confidencias  del  Dr.  Mejía  Colindres,  en  rela¬ 
ción  con  el  problema  electoral,  no  lo  presentan  más 
austero  ni  lo  diferencian  de  la  conducta  expuesta:  siem¬ 
pre  manifestó  confianza  ciega  en  el  triunfo  de  los  suyos, 
siempre  tuvo  palabras  o  gestos  hipócritas  de  conmisera¬ 
ción  para  los  adversarios  que  perderían;  y  sus  palabras 
trasuntaban  absoluta  seguridad,  sobre  todo  cuando 
olímpicamente  sentenciaba:  «Ciarías  perderá  en  la  paz  y 
en  la  guerra». 

Y  él  sabía  bien  porqué  perderían  los  adversarios: 
porque  todos  los  medios  que  él,  sus  empleados  y  corre¬ 
ligionarios  ponían  en  juego,  tendían  a  ese  fin,  para  con- 
aei'var  el i)arti(¡o  y  el  poder ^  según  expresión  feliz  del 
candidato  vencido. 

Sabía  más:  sabía  (jue  la  imposición  descarada  que 
ejercía  se  la  atribuían  a  otros  que  no  eran  él,  lo  que  le 
permitía  reir  mefistofélicamente,  escudado  en  su  debi¬ 
lidad,  en  su  bondad,  en  su  honradez,  que  tantos  creye¬ 
ron,  que  algunos  ensalzaron  y  que  hasta  nuestro  parti¬ 
do,  en  su  órgano  más  autorizado,  tomó  como  funda¬ 
mento  |)ara  no  atacarlo  como  merecía. 

Olvidábamos  un  detalle  nuevo  de  la  pasada  lucha: 
las  sociedades  pacifistas,  que  brotaron  como  hongos  por 
todos  los  rumbos  del  país,  haciendo  una  prédica  sospe¬ 
chosa  y  reuniéndose  en  cónclaves  afines  al  coloradismo 
oficial. 
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No  filé  la  prédica  pacifista  la  (jiie  logró  la  trasmi¬ 
sión  pacífica  del  mando  en  1928,  y  éso  lo  saben  todos: 
filé  la  actitud  honesta  y  leal  del  candidato  vencido,  el 
(iral.  Caria';,  que  se  opuso  resueltamente  a  la  guerra  y 
a  cualquier  acto  que  la  provocara,  incluso  el  examen  de 
las  actas  de  elección,  plagadas  de  chanchullos:  fué  el 
respeto  y  la  adhesión  sincera  del  nacionalismo,  que  no 
discutió  la  resolución  de  su  Jefe  y  que  se  conformó  con 
la  derrota,  en  aras  de  la  patria  y  de  la  paz. 

Los  voceros  del  pacifismo,  eran  entonces  leales  al 
nacionalismo,  pertenecían  a  él,  y  los  panteristas  sabían 
que  la  prédica  no  eran  palabras  vanas. 

En  cambio,  en  esta  vez  y  con  raras  excepciones, 
los  predicadores  eran  propagandistas  militantes  activos 
del  rojismo,  llenos  de  odio  y  de  prejuicios,  cuyo  único 
fin  era  maniatar  en  toda  forma  al  nacionalismo :  sabiendo 
los  medios  que  estaban  poniendo  en  juego  para  burlar 
el  fallo  de  las  urnas,  temían  la  protesta  armada,  que  sa¬ 
bían  justificaba  moral  y  legalmente,  y  era  necesario 
atarnos  las  manos,  siquiera  para  poder  el  los  intentar  una 
defensa. 

Por  éso  su  mayor  insistencia,  su  dolor  de  cabeza, 
fué  arrancar  del  nacionalismo  y  de  su  .Jefe  la  promesa 
formal  de  no  alterar  la  paz:  no  dr-be  haberse  olvidado,  a 
este  respecto,  la  declarai  ión  del  candidato  adversario, 
que  categóricamente  no  condenó,  no  quiso  condenar  la 
guerra,  ni  comprometerse  a  no  alterar  esa  paz.  Se  li¬ 
mitó  a  decir  que  seguiría  la  tra  lición,  (jloñoxa  del  lihern- 
liHmo,  que  en  buen  castellano  significaba  lo  contrario, 
5^1  que  la  tradición  gloriosa  de  su  partido  fué,  y  preten- 
ile  seguir  siendo,  llegar  al  Poder  a  balazos  y  no  dejarlo 
si  no  a  balazos 

De  ello  se  desprende,  está  comprobado  con  los  he¬ 
chos  dolorosos,  que  las  sociedades  pacifistas  no  fueron 
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si  no  un  engranaje  de  ]a  máquina  electoral  del  Presiden¬ 
te  de  la  República  para  beneficiar  al  candidato  de  su 
bando,  aunque  no  de  su  gancho. 

CAPITULO  IV 

REGANDO  ARMAS  POR  EL  PAIS 

“Carias  ¡)erderá  en  la  paz  y  en  la  guerra”,  senten¬ 
ció  más  de  una  vez  el  Dr.  Mejía  Colindres,  refiriéndose 
ai  problema  de  sucesión  presidencial  Era  su  íntima  y 
sincera  convicción,  nacida  de  sus  órdenes  de  burla  del 
electorado,  de  su  hipocresía  y  de  sus  cábalas,  que  creyó 
que  nadie  percibiría. 

No  tiene  la  {'reposición,  en  sí,  mayor  trascenden¬ 
cia  por  cuanto  ni  era  un  misterio  su  apoyo  y  simpatía  a 
los  colorados,  ni  se  ocultaba  para  prestar  el  uno  y  hacer 
gala  de  la  otra.  Sin  embargo,  merece  toda  la  atención 
por  ser  confesión  espontánea  de  los  designios  de  sus  ami¬ 
gos  y  de  sus  subalternos,  patrocinados  y  alentados  des¬ 
de  la  Casa  Presidencial. 

Si  hubiese  expresado  que  el  Gral.  Carias  perdería 
en  la  paz  o  en  la' guerra,  la  gravedad  de  la  confesión  dis¬ 
minuiría,  tal  vez  hubiera  sido  vidente  en  la  segunda  par¬ 
te;  pero  asegurar  ambas  cosas  es  afirmar  que  no  podían 
tallar  sus  cábalas  para  lograr  lo  primero,  y  f)ara  dejar  en 
firnie  el  fraude  se  habían  tomado  todas  las  precauciones, 
|)or  lo  cual  llegaría  a  ser  cierto  lo  segundo. 

Sólo  olvidó  el  Dr.  Mejía  Colindres  que  ni  el  talen¬ 
to  ni  el  valor  son  patrimonio  exclusivo  de  los  colorados, 
pues  los  hay  entre  los  azules,  siendo,  como  son,  tam¬ 
bién  hondurenos. 

Sólo  olvidó  el  Dr.  Mejía  Colindres  que  estábamos 
alerta  jjorque  los  conocemos  y  porque  ya  no  nos  enga- 
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fian  ni  sus  promesas,  ni  su  palabra  empeñada  ni  sus  ac¬ 
titudes ;  y  por  ello  no  podían,  como  no  pudieron,  sor¬ 
prendernos  de  ningún  modo. 

Esa  declaración  está  conteste  con  otras  de  la  co¬ 
rrespondencia  particular  del  Lie.  Zúñiga  Huete  en  que 
quiso  hacernos  aparecer  como  pensando  en  la  revuelta 
antes  de  las  elecciones,  para  llevar  al  ánimo  sobrecogido 
de  los  electores  la  duda  de  nuestra  fuerza  cívica  o  nues¬ 
tra  convicción  de  derrota:  he  aquí  unas  de  sus  palabras: 

«'Fegucigalpa,  5  de  septiembre  de  1932 . 

En  todo  el  país  la  situación  del  liberalismo  es  magnífi¬ 
ca,  y  ésto  tiene  desconcertado  al  nacionalismo,  el  que  a 
estas  horas  sólo  habla  de  revuelta;  pero  si  desconfían 
del  éxito  en  los  comicios,  en  la  montonera  solo  llevarán 
palo  y  })edrada)). 

El  mejor  medio  que  lian  biillado  siempre  de  evadir 
responsabilidades  es  achacar  al  adversario  sus  propias  in¬ 
tenciones,  aun  en  cierta  clase  de  correspondencia  pri¬ 
vada,  sin  coger  de  la  experiencia  el  resultado  de  siem¬ 
pre:  el  fracaso,  cuando  no  se  defiende  la  justicia. 

Corroborando  esos  testimonios,  que  no  aumenta¬ 
mos  portille  no  es  ésta  una  historia,  el  diario  panterista 
El  Combate,  el  leader  de  la  prensa  ziiTúgahuetista,  en 
las  vísperas  de  las  elecciones,  decía:  >f bun picaremos  to¬ 
dos  los  medios  activos  y  pasivos  para  impedir  la  Presi¬ 
dencia  del  Cral.  Carias .  etc.» 

Por  un  lado  se  nos  obligaba  a  luchar  en  una  desi¬ 
gualdad  de  condiciones  infamante,  no  vista  nunca;  y 
por  otro  se  nos  ponía  cebos  para  ir  a  la  montonera,  sin 
ocultar  el  júbilo  que  les  causaba  esa  decisión  que  de  an¬ 
temano  daban  por  controlada.  Sólo  la  serenidad  y  es- 
l>íritu  de  sacrificio  del  nacionalismo  y  la  ecuanimidad  y 
recto  criterio  tle  su  Jefe  [uidieron  evitar  que,  aunque 
fuera  en  mínima  parte,  le  hiciésemos  el  peligroso  juego 
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a  los  colorados 

Pues  que  tales  intenciones  se  abrigaban  desde  tan 
con  tiempo,  natural  era  que  nuestros  adversarios  com¬ 
pletaran  sus  planes  y  los  perfeccionaran  para  evitar  que, 
llegado  el  momento  decisivo,  se  encontraran  fracasados 
por  imprevisión,  máxima  o  mínima.  Así  que,  mien¬ 
tras  se  hacía  la  propaganda,  se  alistaban  para  no  entre¬ 
gar  el  Poder,  caso  de  pérdida  en  las  urnas,  que  quitaba 
para  nosotros  el  deseo  de  la  revuelta  que,  según  ellos, 
fraguábamos,  como  si  una  revuelta  se  hace  solo  con  in¬ 
tenciones  y  deseos 

Con  muchísima  anticipación  a  todo  evento  y  aun 
intento  bélico,  de  los  arsenales  del  Gobierno  estuvieron 
saliendo  rifles,  parque  y  ametralladoras,  casi  sin  ocultar 
la  sustracción  e  importándoles  un  pepino  la  grita  y  re¬ 
clamos  del  nacionalismo,  que  en  ello  veía  claramente 
traducido  a  lenguaje  corriente  lo  que  le  esperaba  del 
Ejecutivo.  La  sustracción  continuó  metódicamente  y 
sin  interrupción  hasta  el  estallido  del  bochinche,  mu¬ 
chos  días  después  de  que  el  voto  nos  había  favorecido  en 
nunca  igualada  mayoría. 

Esas  armas  y  ese  parqpe  iban  a  manos  de  colorados 
de  malos  o  dudosos  antecedentes,  y  fueron  usadas  aun 
durante  el  período  electoral,  como  lo  hizo  Vidal  Casco 
en  Colón,  a  vista  y  paciencia  de  las  autoridades  de  toda 
gerarquía,  que  ni  por  el  qué  dirán  dieron  paso  alguno 
siquiera  de  disimulo. 

Esas  armas  y  ese  parque  no  pudieron  salir,  como 
una  consigna  para  toda  la  República,  si  no  por  orden  o 
con  la  tolerancia  del  Ministro  de  la  Guerra,  como  era  y 
sigue  siendo  público  y  notorio;  pero  el  Ministro  de  la 
Guerra  es  íntimo  amigo  y  funcionario  solidario  con  el 
Presidente  de  la  República,  y  ambos  son  correligiona¬ 
rios  muy  viejos,  amigos  y  conmilitones  de  muchos  años 
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y  hasta  parientes  espirituales,  pues  son  compadres. 

Fd  Presidente  de  la  Uepública  es  el  Comandante 
(¡eneral  del  Ejército,  .lefe  de  la  Policía  Nacional  y  Ad¬ 
ministrador  (¡eneral  del  país:  no  podía  dejar  de  saber 
esas  cosas  cpie  no  autoriza  ninguna  le}»^  ni  tolera  ningu¬ 
na  práctica,  buena  o  mala.  Fuera  de  que  ti  Presidente 
de  la  República  tiene  muchos  medios  para  saber  la  con¬ 
ducta  de  sus  empleados. 

Una  sola  sustracción,  un  hecho  aislado,  puede 
creerse  que  no  lo  supo  el  Mandatario  en  el  mismo  mo¬ 
mento;  pero  lo  supo  necesariamente  después,  en  la 
próxima  rev  ista  de  comisario,  ordenando  de  inmediato 
el  castigo  del  culpable  y  la  vHielta  de  las  armas  a  su  si¬ 
tio. 

FJ  Dr-  .Mejía  Colindres  supo,  desde  la  primera  vez, 
lo  que  hacía  su  .M inistro  de  la  (¡uerra,  y  no  lo  separó 
del  puesto  en  que  indignamente  servía.  Ello  indica 
complicidad,  acuerdo  u  orden,  uuls  cuando  el  Ministro 
lo  siguió  haciendo,  sin  ningún  recato,  sin  ningún  escrú¬ 
pulo,  y  la  prensa  y  los  ciudadanos  nacionalistas  lo  de¬ 
nunciaban  a  los  cuatro  vientos. 

Fd  Dr.  Mejía  Colindres  contestó  y  sigue  contestan¬ 
do  a  esas  acusaciones  con  una  frase  que  {)asará  a  la  His¬ 
toria,  como  el  colmo  de  la  desfachatez,  de  la  burla,  de 
la  farsa:  «tengo  confianza  en  mis  empleados». 

V  cómo  no  iba  a  tener  confianza  en  sus  empleados, 
si  imponían  una  candidatura  que  era  de  su  conveniencia? 
Y  cómo  no  iba  a  tener  confianza  eti  sus  empleados  si  al 
entregar  a  manos  extrañas  los  elementos  de  guerra,  lo 
hacían  con  su  beneplácito,  puesto  que  obraban  de  orden 
del  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  ha  caído-si  no  hasta 
que  caiga  o  entregue  el  Ur.  Mejía  Colindres?  Y'  cómo 
no  iba  a  tener  confianza  en  sus  empleados  si  aun  en  los 
días  de  los  pronunciamientos  de  los  Mayores  de  Plaza, 
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contra  su  Gobierno,  él  sabía  que  le  daban  gusto,  que 
cumplían  sus  deseos  de  arrebatar  un  triunfo  al  adversa¬ 
rio?  Y  cómo  no  iba  a  tener  confianza  en  sus  empleados 
si  muchos  de  la  Guardia  de  Honor  conspiraban  contra 
nosotros,  preparaban  o  ayudaban  a  la  traición  desenca¬ 
denada,  confiados  en  la  inmunidad  de  adobarle  el  pala¬ 
dar  al  Sr.  Presidente  de  la  República,  que  muchas  ve¬ 
ces  se  habrá  reído  de  júbilo  por  el  aparente  éxito  de  sus 
funestos  planes  y  por  los  apuros  en  que  vió  al  naciona¬ 
lismo? 

No  había  necesidad  alguna,  cercana  ni  remota,  de 
extraer  las  armas  de  los  arsenales  de  la  Naeión,  antes 
bien  existía  el  peligro  seguro  de  su  ocultación  para  fines 
inconfesados  en  el  momento  de  la  conspiración. 

'Füdos  los  Comandantes  de  Armas  eran  colorados, 
todos  interesados  en  no  entregarlas  a  los  adversarios,  to¬ 
dos  comprometidos  a  no  darlas  al  nacionalismo  cuando 
la  época  llegara,  si  el  triunfo  lo  favorecía  en  los  comi¬ 
cios.  Los  correligionarios  de  ellos  sabían  que  podían 
disponer  de  ellas  en  las  mismas  Comandancias,  y  para 
ello  no  era  preciso  si  iio  una  convocatoria,  una  señal. 

Pensaron  acaso  en  que  sería  realidad  lo  que  ellos 
habían  divulgado  para  hacernos  daño  en  la  propaganda? 

Se  explica,  quizás,  dentro  del  plan  diabólico,  que 
dieran  unas  cuantas  armas  a  esos  elementos  que  los  co¬ 
lorados  llaman  de  dcción  y  que  viven  en  caseríos  y  po¬ 
blados:  se  explican  ciertas  guardias  pretorianas,  encar¬ 
gadas  de  sembrar  el  salubable  terror  preconizado  y  acon¬ 
sejado  por  el  l)r.  Miguel  Angel  Navarro;  pero  no  se 
explica  en  poblaciones  grandes  o  importantes,  dejando 
al  Comandante  de  Armas  a  merced  de  esos  armados,  no 
llamados  al  servicio,  en  vez  de  ser  el  tal  Comandante 
de  Armas  el  eje,  el  centro  director,  hasta  por  resabio  de 
prudente  in.stinto. 
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Tampoco  puede  explicarse  creyendo  en  que  los  Co¬ 
mandantes  de  Armas  no  iban  a  sacar  la  cara,  por  un  res¬ 
to  de  pudor,  porque  esa  es  una  engañifa  tan  pueril,  tan 
sosa,  que  apenas  la  formulamos  en  el  empeño  de  expli¬ 
carnos  por  qué  sacaron  las  armas  de  los  cuarteles  y  las 
pusieron  en  manos  de  quienes  no  tenían  obligación  de 
rendir  cuenta  del  uso  que  de  ellas  hicieran. 

El  caso  es  que  las  armas  salieron  a  manos  de  corre¬ 
ligionarios  del  Presidente  de  la  Kepública  y  de  su  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  y  que  hasta  hoy  ni  siquiera  han  ex¬ 
presado  la  intención  de  dar  una  explicación:  ni  la  darán 
cuando  bajen  de  ios  puestos  que  indignamente  desem- 
l)eñan. 


CAPITULO  V 
ACCION  Y  SUEÑOS 

Qué  querría,  a  dónde  iba  el  Poder  Ejecutivo? 

El  Poder  Ejecutivo,  quería,  jba  directamente  a  la 
dictadura,  y  para  sostenerla  armaba  a  todos  los  colora¬ 
dos  de  todos  los  rumbos  del  país  a  quienes  previamente 
se  había  dado  una  consigna,  que,  por  lo  visto,  cumplie¬ 
ron  fielmente. 

Siempre  ha  sido  la  dictadura  el  ideal  político  del 
pomposamente  llamado  partido  liberal,  no  solo  porque 
ella  consulta  su  insaciable  deseo  de  mando  sin  trabas 
cuanto  porque  así  se  beneficia  en  mayor  grado  sin  peli¬ 
gro  de  cuentas  ulteriores. 

l.,os  colorados  no  se  quieren  ni  ellos  mismos:  todas 
sus  frases  de  amor  a  la  patria,  de  solidaridad  partidaria, 
de  progreso  y  de  respeto  son  salsa  insípida  que  bien  sa¬ 
ben  que  nosotros  no  probamos  siquiera;  pero  ese  pala- 
labrerío  se  trueca  en  improperio,  en  insulto,  en  despe- 
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cho,  en  maldición,  tratándose  de  la  persona  del  Gral. 
Carias  A.  En  este  connotado  ciudadano  han  concen¬ 
trado  todo  su  odio  cafre  a  lo  que  no  es  colorado,  y  a 
eliminarlo,  o  a  quitarle  la  Presidencia  de  la  República 
han  tendido  todas  sus  calumnias, todas  sus  cabalas, todos 
sus  anhelos. 

Cuando  solo  se  trató  de  una  probabilidad  de  triun¬ 
fo,  porque  el  electorado  no  había  hablado,  se  desarrolló 
contra  él,  implacable,  una  imposieión  científica  nunca 
vista  y  se  em[>learon  contra  él  todos  los  medios  lícitos  e 
ilícitos:  pero  cuando  el  voto  popular  lo  consagró  por  ter¬ 
cera  vez,  con  una  mayoría  superior  a  las  anteriores  bur¬ 
ladas,  desbaratando  así  todos  sus  planes  e  ilusiones,  se 
buscó  el  único  medio  de  descartarlo,  yendo  a  la  dicta¬ 
dura.  Ya  ese  medio  les  había  dado  el  resultado  apete¬ 
cido  en  1924  y  creyeron  otra  vez  en  él,  aunque  por  dis¬ 
tinto  camino,  como  medio  infantil  de  no  fallar. 

Para  llegar  a  esa  dictadura,  ya  que  los  tiempos  eran 
otros  y  faltaba  el  poderoso  aliado  de  otra  época,  había 
que  valerse  de  otros  medios,  que  dichosamente  para 
ellos  tenían  a  la  mano- 

'J\il  como  había  quedado  el  Congreso  Nacional,  no 
podría  reunirse  constitucional  mente  en  la  fecha  de  ley, 
[)ues  la  mitad  era  de  nueva  elección,  y  el  número  había 
sido  aumentado. 

Ellos  han  creído  siempre,  y  el  nacionalismo  les  ha 
ayudado  en  parte,  que  no  reuniéndose  el  Congreso  Na¬ 
cional  en  su  fechü,  el  orden  constitucional  se  rompe  y 
adviene  una  situación  de  hecho  que  solo  puede  desha¬ 
cer  o  legalizar  una  Asamblea  Constituyente:  nosotros 
creemos  que  ello  no  es  cierto,  y  sigamos. 

Para  que  el  Congreso  Nacional  no  se  reuniera  el 
de  Enero  había  un  medio  rápido,  expedito  y  seguro: 
impedir  que  las  Juntas  Departamentales  declararan  la 
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elección  délos  diputados  consafriados  el  80  de  Octubre 
anterior,  declaratoria  (jue  debía  hacerse  el  13  de  No- 
\’ieinbre,  o  a  más  tardar  el  20  del  mismo. 

Cómo  impedir  esas  Juntas?  Por  un  medio  más 
sencillo  aun :  ordenar  pronunciamientos  militares,  pro¬ 
hijar  cuartelazos  y  reducir  a  prisión  a  los  principales 
elementos  del  nacionalismo. 

Si  ésto  fallaba  en  algo,  hacer  desaparecer  cuantas 
actas  fueran  necesarias  para  que  no  constara  de  ellas  (pie 
había  habido  mayoría  absoluta,  para  (pie  fuera  el  Con¬ 
greso  Nacional,  un  Congreso  colorado  compuesto  de 
suplentes  Jio  incorporados,  el  (pie  hiciese  la  elecci()n  de 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Rei)iiblica. 

V  si  ello  fallaba  aun,  no  concurrir  los  diputados 
colorados  a  formar  el  (piórum  para  la  instalación  del 
Congreso. 

Rajo  la  base  de  un  error  jurídieo,  la  trama  no  es 
mala.  Sin  embargo,  talvez  oh  idaron  que  el  Congreso 
Nacional  no  es  imprescindible  que  se  reúna  en  esta  Ca¬ 
pital,  hecho  que  pudo  y  puede  verificarse  en  cuahpiier 
lugar  del  país,  bajo  el  imperio  de  eireunstancias  fortui¬ 
tas  o  anormales,  como  habrían  sido  las  creadas  jjor  el 
Poder  Ejecutivo  y  sus  correligionarios  colorados;  y  ello 
olvidando  intencionadamente  que  el  mismo  Dr.  .Mejía 
Colindres  había  sido  testigo  y  actor  de  algo  parecido 
cuando  patrocinó  e  impuso  a  sangre  y  fuego  la  candida¬ 
tura  y  la  Presidencia  por  asalto  del  Dr.  .luán  .Angel 
Arias  en  1902. 

Pero  se  trataba  de  llevar  al  extremo  todo  en  perse¬ 
cución  de  que  el  objetivo  de  eliminar  al  (íral.  Carias  no 
fracasara;  y  así,  sabían  que  el  Congreso  Nacional  podía 
reunirse  en  un  lugar  cualquiera  del  país,  con  tanta  ma¬ 
yor  seguridad  cuanto  que  el  nacionalismo  tenía  y  tiene 
quórum  propio. 
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No  obstante,  si  esa  reunión  la  hubiesen  impuesto 
los  hechos,  habrían  explotado  la  existencia  en  el  mo¬ 
mento  de  dos  situaciones  de  derecho:  la  encabezada  por 
el  Presidente  electo,  Gnd  Carias,  y  su  Congreso  cons¬ 
titucional,  y  la  representada  por  el  Dr.  Mejía  Colindres 
y  (juien  sabe  si  un  Congreso  espurio,  formado  ad  hoc. 

Con'  tal  situación,  cuando  irienos  incierta  por  el 
momento,  que  no  era  de  libre  razonar,  la  revuelta  no  se 
habría  hecho  esperar,  máxime  cuando  estaba  ya  prepa¬ 
rada  y  lista  y  sólo  se  esperaban  órdenes  para  proceder, 
si  por  un  acaso  no  se  hubiese  desatado  antes  de  aquel 
evento:  estallada  la  revuelta,  con  el  consiguiente  cho¬ 
que  de  los  dos  poderes  legales,  se  quería  echarnos  enci¬ 
ma  para  que  nos  a[)lastaran,  los  Pactos  de  Washington, 
que  no  contemplaron  más  situación  de  derecho  que  la 
de  los  poderes  coihsiituidos,  para  hacernos  aparecer,  para 
caliHtarnos  de  rebeldes,  de  facciosos  y  trabajar  por  la  so¬ 
ñada  eliminación. 

Realmente,  la  situación,  en  tal  emergencia,  era  de 
una  claridad  meridiana,  pero  habrían  llegado  días  de 
mayor  angustia  para  el  país  y  quizá  la  lucha  armada  se 
habría  prolongado  en  más  tiempo  que  el  que  ha  durado 
la  auto-revuelta  colorada  que  está  terminando. 

Los  Pactos  de  Washington  no  han  irrogado  a  Hon¬ 
duras  más  que  males  y  no  le  han  aportado  ninguno  de 
los  beneficios  que  alguien  soñara  en  relación  con  su  po¬ 
sición  geográfica.  Mucho  antes  de  su  aprobación,  aun 
cuando  en  virtud  de  estipulaciones  de  los  mismos,  nos 
fueron  aplicados,  en  situación  delicada,  comprometida, 
parcial,  sin  consultar  antecedentes,  sin  estudiar  aconte- 
ciofientos,  sin  oír  razones;  y  como  fué  el  bando  colora¬ 
do  el  de  la  tramoya,  aduciendo  como  prueba  de  viola¬ 
ción  su  propia  falsedad  y  culpa,  no  era  demasiado  estú¬ 
pida  la  confianza  que  abrigaron  en  lograr  sus  proditorios 
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fines  a  la  sombra  de  esos  pactos  que  nuda  lograron  leal. 

Con  la  ruptura  del  orden  constitucional  buscada 
por  esos  medios,  pensaron  en  dar  una  nueva  Constitu¬ 
ción  Política,  cuando  no  poner  nuevamente  en  vigencia 
la  antigualla  del  04,  como  lo  hicieron  jni  una  vez,  de¬ 
mostrando  o  supina  ignorancia  o  un  conservatismo  re¬ 
calcitrante,  ellos  los  liberalísimos. 

Ha  sido  para  los  colorados,  a  pesar  de  los  bienes 
que  les  ha  hecho,  una  pesadilla  la  Constitución  Política 
que  dió  el  Partido  Nacional  en  1024:  liberalísima,  la 
más  avanzada  de  América  según  afirmación  de  uno  de 
sus  corifeos,  esa  Constitución  política  puso  un  l'reno  mu¬ 
lar  a  todos  los  desmanes  y  tropelías  a  que  nos  tenían  an¬ 
tes  acostumbrados  los  agentes  del,  y  el  mismo  I*oder 
Kiecutivo. 

Según  los  colorados,  con  esa  Constitución  Política 
no  se  puede  mandar,  tal  como  ellos  lo  hacen  y  lo  quie¬ 
ren,  se  entiende. 

Ya  la  abrogación  de  esa  Constitución  Política  era 
un  espléndido  triunfo  para  ellos  que,  de  otro  modo  no 
lo  lograrán  nunca  porque  hay  pechos  nacionalistas  que  la 
defenderán  siempre,  a  pesar  de  sus  defectos,  hijos  de  la 
agitada  e  insegura  época  en  que  fué  dictada,  cuando  los 
colorados  acuerparon  la  primera  traición  colectiva  y  en 
son  de  guerra,  en  que  llevaron  todas  las  ventajas,  no  es¬ 
taban  lejos  ya  de  la  Capital  de  la  República. 

Lo  demás  del  plan  macabro  debía  correr  sobre  rie¬ 
les:  no  habiendo,  o  habiendo  en  apariencia,  de  cambio 
presonal  en  el  Ejecutivo,  quedaban  los  chanchullos,  los 
peculados,  las  violaciones  de  todo  orden,  amparados  por 
el  mismo  trapo  rojo,  que  en  ese  orden  es  un  manto  sa¬ 
grado,  altamente  protector  para  todos  y  cada  uno  de 
ellos:  el  Gral.  Carias,  o  muerto  o  en  la  emigración,  [)e- 
ro  eliminado:  los  principales  elementos  del  nacionalis- 
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mo,  muertos,  en  la  cárcel  o  en  el  exilio:  los  demás,  es¬ 
condidos,  amilanados,  amenazados:  todo  el  camino 
limpio. 

Nuevas  elecciones  bajo  la  égida  protectora  de  la 
santa  dictadura  colorada:  una  Constitución  Política  es¬ 
pecial  para  el  partido:  resultado  de  las  elecciones . 

canónico  y  . Viva  el  Presidente  Zúñiga  Huete ! 

Qué  lindo  sueño,  y  qué  amargo  despertar! 

CAPITULO  VI 

LOS  PACTOS  DÉ  WASHINGTON 

Los  tratados,  pactos  o  convenios  entre  los  gober¬ 
nantes  de  tres  cuando  menos  de  las  cinco  fracciones  so¬ 
beranas  de  Centro  América,  que  pomposamente  llama¬ 
mos  repúblicas,  no  han  tenido  otra  finalidad  que  defen¬ 
der  el  poder  por  medio  de  trabas  al  sufragio,  obstáculos 
al  libre  juego  de  los  resortes  de  la  democracia  o  cortapi¬ 
sas,  más  o  menos  embozadas,  a  las  aspiraciones  lícitas  o 
ilícitas  de  la  oposición 

En  Honduras  éso  ha  sido  pan  de  cada  día;  y  los 
vecinos,  por  varias  razones  que  por  el  momento  no  nos 
importan,  han  tenido  necesidad  de  Honduras  para  sus 
juegos  de  la  misma  índole.  Y  todos  han  sido  iguales 
cuando  han  estado  arriba,  porque  ninguno  ha  dejado  de 
marearse  en  las  alturas;  y  ya  mareados,  cada  uno  se  ha 
ereídü  un  providencial. 

A  raíz  de  las  frecuentes  y  bien  justificadas  invasio¬ 
nes  del  territorio  hondureño,  verificadas  desde  Nicara¬ 
gua  por  elementos  mal  vencidos  por  la  facción  híbrica 
que  elevó  a  López  Gutiérrez,  como  una  burla  deljdesti- 
no,  sus  consejeros  hubieron  de  pensar  en  la  manera  de 
cortarlas  para  seguir  el  festín  tranquilos;  y  como  una 
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niMlclición  más  de  aquella  triste  época,  de  ingrata  recor¬ 
dación,  llegaron  los  pactos  de  ^Vasllington,  polo  de  la 
política  istmeña  desde  la  aciaga  hora  de  la  venida  del 
crucero  Marblehead  a  San  José  de  (íuatemala. 

Los  consejeros  de  Ijópez  Ciutiérrez,  aquel  coHtal  de 
huesos  que  reía  según  la  definición  de  un  su  partidario,  el 
IJcenciado  Antonio  Gómez  Romero:  los  consejeros  de 
López  Gutiérrez,  decíamos,  se  dieron  cuenta  (porque 
no  pensaban  en  éso)  de  que  los  tres  gobiernos  vecinos 
eran  de  igual  origen  que  el  de  ellos  y  por  ende  había 
mutuo  interés  en  apuntalarse  unos  a  otros,  sujetando 
las  respectivas  emigraciones^  con  las  cuales  jugaban  a  la 
invasión,  cada  uno  a  su  turno. 

De  ahí  nació  el  acuerdo  de  Amapala  de  1922,  que 
a  la  vez  intentaba  en  parte  resucitar  algo  que  bulló  en 
la  mente  de  Jerónimo  J.  Reina  y  estuvo  a  punto  de 
cambiar  la  faz  política  de  Centro  América,  consolidando 
en  el  centro  un  poder  más  fuerte  que  los  otros  y  con 
tendencia  a  expandirse;  pero  ni  el  de  López  (Aitiérrez 
ni  el  de  Reina  eran  sinceros  en  cuanto  a  ideales,  que 
sólo  les  servía  de  bandera  para  cubrir  la  mercadería  con 
que  traficaban  en  la  trapisonda  banderiza. 

El  acuerdo  de  Amapala  tuvo  la  virtud  buscada  de 
evitar  la  caída  de  López  Gutiérrez,  a  lo  cual  ayudó  la 
locura  de  la  emigración  en  Nicaragua,  la  defección  de 
un  caudillo  importante  del  interior,  que  había  jjrome- 
tido  cooperar,  y  la  carnicería  inmisericorde  de  El  Gua¬ 
pinol,  ordenada  por  el  propio  I^ópez  (iutiérrez  con  las 
al  parecer  evangélicas  palabras  de  no  queiro  pri.'^ioneroK 
dejadas  caer  en  buenos  oídos. 

Evitada  la  caída  prematura,  había  necesidad  de  re¬ 
fuerzo  de  cemento  a  la  vidriosa  situación  que  el  acaso 
había  dado  a  los  colorados,  recién  resucitados  en  la  con¬ 
ciencia  de  unos  pocos  hondurenos;  y  ])ara  ello  se  enar- 
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bolo  el  estandarte  de  la  paz,  y  buscaron  padrino  para 
que  se  les  creyera. 

Ese  padrino,  a  sabiendas  de  que  cometía’una  injus¬ 
ticia  de  relieve  y  de  que  trataba  con  fulleros  de  la  poli- 
tiealla,  no  rehusó  el  encargo  porque  defendía  algo  mal 
habido  en  Nicaragua,  que  Honduras  aceptaba  tácita¬ 
mente  en  el  proyecto  a  firmar,  dejando  en  menos  las 
justas  protestas  de  la  hora  propicia. 

Y  se  fué  apresuradamente  a  Washington  en  el 
mismo  año,  y  precisamente  por-  éso,  de  las  elecciones 
presidenciales  que  los  colorados  sabían  que  perderían 
pues  que  no  las  habían  ganado  para  atrapar  el  poder 
que  detentaban  a  punta  de  bayoneta  y  tropelías. 

En  Washington  la  mesa  estaba  servida  para  el  ága¬ 
pe  contra  la  democracia,  por  lo  que  los  Delegados  no 
hubieron  menester  más  que  cambiar  la  indumentaria  y 
sentarse  tranquilos  a  hacer  los  honores  del  caso.  Nada 
hubo  extra,  y  ni  la  oratoria  gentil  del  Dr.  Alberto  Uclés 
fué  de  peso  para  enderezar  hacia  otro  rumbo  menos  es¬ 
pinoso  y  criminal  aquella  nave. 

Y  los  pactos  de  W ashington  asombraron  al  mundo, 
suprimiendo  la  Corte  de  Cartago,  para  evitar  demandas 
como  las  del  Oral.  Dávila,  y  creando  un  infierno  para 
los  políticos  sofocados  o  en  desgracia  del  Poder  Público. 

El  artículo  II  del  Tratado  General  es  el  eje  de  to¬ 
da  la  maquinaria;  y  el  artículo  11  es  la  negación  de  la 
República,  la  negación  de  la  democracia,  la  consolida¬ 
ción  (le  regímenes  al  margen  de  toda  popularidad. 

Cuando  en  virtud  de  maniobras  violentas  5^  crimi¬ 
nales  se  quitó  al  (jiral.  Carias  la  victoria  comicial  en 
1923,  el  año  de  los  pactos:  cuando  en  virtud  de  esa  mix¬ 
tificación  debía  el  Congreso  resolver  el  problema  que 
no  debió  existir:  cuando  en  virtud  de  la  presión  arma¬ 
da,  del  chanchullo  organizado  y  de  los  intereses  afines 
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del  coloradismo  dividido  en  dos,  aquel  Congreso  no  pu¬ 
do  resolver  nada,  como  era  lógico,  vino  la  guerra  pro¬ 
propiciada  y  bendecida. 

El  nacionalismo  estaba  desarmado  y  no  había  so¬ 
ñado  en  que  serían  precisos  los  tiros  para  hacer  respetar 
el  veredicto  popular;  y  el  coloradismo,  en  uso  del  Po¬ 
der,  no  solo  tenía  a  su  disposición  todos  los  resortes  y 
gangas  del  mismo  si  no  que  estaba  armado  hasta  los 
dientes,  pues  sabía  adónde  iba  y  no  creía  que  nos  cru¬ 
zaríamos  de  brazos  a  la  vera  del  camino  emprendido  con 
tan  mala  suerte. 

De  modo  que  cuando  las  artimañas  culminaron  en 
la  esterilidad  del  Congreso  y  ésto  precipitó  la  fuga  de 
los  elementos  nacionalistas  que  no  habían  sido  llevados 
a  la  cárcel,  los  colorados  cantaron  gloria  porque  habían 
logrado  que  nos  cayera  encima  el  artículo  II  del  Tra¬ 
tado  General  de  l’az  y  Amistad,  hecho  para  este  caso  y 
contra  nosotros. 

El  Gral  Carias  no  era  pasible  del  dichoso  artículo, 
pero  todo  se  confabuló  en  la  Legación  Americana  y  no 
pudo  ser  Presidente,  prefiriendo  eliminarse  a  aceptar 
imposiciones  de  ninguna  clase  ni  de  nadie. 

Por  éso  hemos  dicho  atrás  que  los  Pactos  de  Was¬ 
hington  sólo  han  acarreado  males  a  Honduras.  Provo¬ 
caron  la  revuelta  del  24  y  la  traición  del  mismo  año, 
con  toda  su  vergonzosa  secuela:  llevaron  animosidades  a 
los  países  vecinos  por  la  propaganda  colorada  que  a  to¬ 
do  trance  cluíso  demostrar  que  su  bando  era  mayoría  en 
Honduras,  y  cerramos  las  puertas  ajenas  para  acabar 
con  nosotros  adentro:  obligaron  el  año  25  a  aprobarlos 
sin  examen  ni  discusión,  y  contra  toda  ley,  eliminaron 
a  muchos  ciudadanos  del  ascenso  a  la  Presidencia  de  la 
República  que,  en  determinadas  ocasiones,  solo  se  gana 
a  balazos  mediante  el  ejercicio  del  derecho  de  insurrec- 
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clon,  conculcado  también ;  y  ningún  efecto  de  otra  clase 
que  impositor  produjeron. 

Sin  embargo,  donde  las  dan  las  toman;  y  en  este 
fatídico  año  de  las  traiciones  el  bendito  artículo  II  libró 
a  Honduras  de  mayores  calamidades  que  las  que  hasta 
hoy  le  ha  proporcionado  Su  Excelencia  el  Dr.  don  Vi¬ 
cente  Mejía  Colindres. 

CAPITULO  VII 

EL  DIA  DE  ELECCIONES 

Nunca  los  colorados  confiaron  en  las  elecciones  por¬ 
que  paradlos  el  sufragio  ha  sido  motivo  de  escarnio, 
ya  que  sus  halagos  de  ramera  para  la  masa  no  ha  lleva¬ 
do  en  mira  si  no  transformarla  en  bestias  de  tiro  o  en 
brutos  de  garra. 

Sólo  el  Dr.  Céleo  Arias  creyó  en  la  democracia  y 
fió  en  el  sufragio. 

A  más,  y  como  prueba  de  ello,  todos  habrán  com¬ 
probado  en  el  terreno  de  las  reelidades,  que  la  propa¬ 
ganda  colorada  se  ha  circunscrito  a  dos  fases  madres: 
deturpación  insensata  y  erirttinosa  del  adversario  y  exal¬ 
tación  de  las  bajas  pasiones  de  sus  parciales. 

Con  tal  conducta,  las  propagandas  eleccionarias  han 
sido  hasta  la  vez  un  verdadero  desafío  de  bestias  en  celo; 
y  de  ahí  los  frecuentes  hechos  de  sangre  que  las  acom¬ 
pañan  y  los  odios  profundos  que  las  siguen,  no  importa 
en  lo  general  la  calidad  moral  o  intelectual  intrínseca  de 
los  contendores. 

I..0  contrario,  siempre  en  tésis  general,  se  ha  visto 
en  el  bando  opuesto,  en  el  Partido  Nacional;  y  de  ahí 
el  fenó  iieno  natural  de  que  cuando  un  colorado  aban¬ 
dona  sus  filas  por  las  nuestras,  pierde  su  ferocidad  ban- 
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(leriza,  se  torna  más  moderado  y  busca  el  lado  humano 
de  las  cosas,  sucediendo  exactamente  lo  contrario  cuan¬ 
do  un  azul  se  hace  colorado:  los  nombres  que  pudieran 
citarse  huelfjan  ante  el  ejemplo  de  carne  y  hueso  que 
todos  hemos  visto. 

La  proganda  de  este  año  no  se  podía  diferenciar  de 
las  demás:  aun  ha  ganado  a  las  anteriores  en  todo,  pues 
no  ha  habido  elementos  moderados  entre  los  colorados 
dirigentes  si  no  que  todos  han  sido  violentos,  intransi¬ 
gentes  y  feroces,  como  para  reflejar  en  el  conjunto  las  ca¬ 
racterísticas  esenciales  de  su  candidato,  el  señor  de  «el  de¬ 
recho  de  la  fuerza»,  que  no  cree  en  la  inviolabilidad  de  la 
vida  humana,  como  reza  en  su  programa  de  aspirante. 

Debemos  decir  también,  en  honor  a  la  verdad,  cjue 
todos  los  Ejecutivos  han  tomado  parte  en  las  elecciones 
de  sus  sucesores,  de  una  u  otra  manera,^  para  blindarse 
contra  la  posible  deducción  de  responsabilidades  en  el 
ejercicio  de  su  alto  cargo,  ya  que  todos  se  saben  delin¬ 
cuentes. 

Y  esa  intromisión  obligada  se  ha  visto  efectiva,  a 
veces  sin  quererlo  de  corazón,  por  medio  de  los  funcio¬ 
narios  y  empleados  públicos,  que  no  han  ocultado  sus 
simpatías  ni  escatimado  su  ayuda,  para  congraciarse  con 
el  que  manda 

Pero  nunca  como  en  el  presente  debate  esos  em¬ 
pleados  y  funcionarios  fueron  tan  descarados,  sin  duda 
por  el  hecho  de  que  jamás  se  había  presetitado  un  elen¬ 
co  tan  escogido  de  irresponsables  con  mando,  de  basu¬ 
ras  con  autoridad. 

La  irresponsabilidad  y  el  descaro  han  sido  el  común 
denominador  de  la  seudo-administración  del  Dr.  Mejía 
Colindres,  irresponsable  y  descarado  máximo,  con  pujos 
de  magnánimo  y  de  demócrata. 

Siendo  ese  el  tinglado  y  los  actores,  la  farsa  de  es- 
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te  año  tenía  que  ser  especial,  y  lo  fué  en  todo  sentido. 

l^a  noche  víspera  de  las  elecciones,  los  colorados 
notables  y  sus  respectivos  estados  mayores  y  satélites, 
entraban  y  salían  de  Casa  Presidencial  con  aires  de  su¬ 
ficiencia  o  de  misterio,  sin  duda  poniendo  su  parte,  o 
recibiendo  consejos  para  que  resultara  creíble  la  come¬ 
dia  preparada  desde  mayo  de  este  año,  en  que  ya  se  de¬ 
cía  como  cosa  resuelta  que  si  el  Gral.  Carias  ganaba,  no 
se  le  entregaría  el  Poder,  por  más  que  todo  tendía  a  que 
le  cayeran  en  las  urnas  el  menor  número  de  votos. 

Cuánto  habrán  llorado  los  colorados  que  los 
malditos  azules  hayan  reducido  a  un  solo  día  las  elec¬ 
ciones!  Cuánto  habrán  añorado  los  célebres  tres  días 
de  viacrucis  que  nos  hicieron  sufrir  el  23,  y  con  cuánta 
fruición  esperarían  volver  a  aquellos  días  si  las 
elecciones  de  este  año  les  hubieran  resultado  como  so¬ 
ñaron  y  prepararon! 

Los  satélites,  los  colorados  del  montón,  preparaban 
los  medios  de  hacer  beta  del  adversario,  en  cuanto  la 
seguridad  del  triunfo  llegase  a  sus  oídos;  y  se  ensayaba, 
en  todas  las  esciilas  de  la  gama  musical.  Adolorido,  la 
Oncarafíhii ,  Adiós  tío  Coi/ote,  etc.  con  que  ofendieron 
en  1928,  en  que  sólo  ganaron  por  los  miles  de  inconoci¬ 
dos  que  no  se  presentaron  a  las  urnas  por  no  tener  for¬ 
ma  corporal  terrena,  pero  cuya  boleta  de  ciudadanía 
permitió  sumarse  miles  de  votos  más  al  fraude  escanda¬ 
loso 

Se  dieron  en  clave  a  todos  los  departamentos  las  ins¬ 
trucciones  necesarias  a  fin  de  restar  votos  al  adversario 
por  cualquier  medio  y  de  lograr  que  estas  restas  fueran 
sumas  en  el  haber  del  dichosote  Chángel,  que  dirigía  la 
maniobra  eon  toda  audacia  y  prepotencia,  pero  con 
singular  tontera  para  el  talento  que  indudablemente 
tiene. 


AZ 


LA  REVUELTA  DE 


Qué  podían  contener  esas  instrucciones  en  clave? 
l’ara  recomendar,  como  se  hace  pro  fórmula,  que  se 
abstuvieran  de  toda  participación  no  autorizada  por  la 
ley  bastaba  el  lenguaje  corriente;  y  ya  se  habían  dado 
las  consabidas  circulares  acerca  del  respeto  al  sufragio 
y  a  las  garantías  ciudadanas. 

Esas  claves  no  podían  contener  si  no  instrucciones 
especiales  para  el  caso  de  no  resultar  triunfante  el  parti¬ 
do  del  Poder,  y  la  manera  de  que  tal  cosa  no  sucediera, 
sobre  todo  cuando  se  habían  tomado  todas  las  medidas 
para  evitarlo  a  todo  trance. 

Eso  se  pudo  colegir  desde  la  visita  que  el  sábado 
20  de  octubre  hicieron  en  avión  a  muchas  cabeceras  de¬ 
partamentales  el  Lie.  Antonio  Castillo  Vega  y  ti  Círal 
.losé  María  Reina  h. :  somos  testigos  presenciales  de  su 
desembarco  en  la  ciudad  de  (fracias,  donde  desempeña¬ 
ríamos  nuestro  rol  por  orden  del  Gral.  Carias  A.,  y  re- 
coidanios  que  entre  las  palabras  fogosas  del  discurso 
del  Lie.  Castillo  N'^ega  se  destacaban  más  o  menos  tex¬ 
tuales  las  siguientes :  «Está  de  pie  el  Partido  Iliberal, 
con  su  pendón  en  alto,  y  haremos  todo  lo  que  sea  nece¬ 
sario  para  que  no  sea  arriado  de  su  sitio». 

Luego  se  vieron  en  los  cuarteles  movimientos  sos¬ 
pechosos,  ir  y  venir  de  soldados  y  jefes,  como  cuando  se 
prepara  un  ataque  o  se  espera  el  del  enemigo;  y  al  efec¬ 
to  se  emplazaron  ametralladoras,  se  limpiaron  rifles  y  se 
estableció  rígida  consigna;  y  en  la  noche  los  Jetes  de 
Día  se  sumaron  a  los  grupos  de  colorados  que  vivan¬ 
do  a  su  candidato,  en  estado  de  ebriedad,  insultaban  a 
más  y  mejor  a  nuestro  candidato  y  a  su  partido 

Comisiones  oficiales  destacadas  a  las  aldeas  y  case¬ 
ríos  se  ocuparon  de  atemorizar  a  los  pobres  aldeanos  a 
fin  de  (jue  votaran  por  los  colorados  o  de  que  no  concu¬ 
rrieran  a  las  urnas,  haciéndoles  temer  sangrientas  esce- 
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ñas  y  peligros  no  sabidos,  a  veces  con  lujo  de  detalles, 
según  la  calidad  del  jefe  encargado  de  la  comisión. 

Cuando  amaneció  el  día  30  de  octubre  los  prepara¬ 
tivos  militares  se  vió  que  eran  completos  y  que  algo  se 
había  maquinado  en  las  sombras  de  la  víspera,  en  que 
los  colorados  fueron  dueños  absolutos  del  campo  por  el 
peligro  para  los  azules  de  asomar  las  narices  por  cual¬ 
quiera  calle. 

Y  para  que  todo  estuviera  a  pedir  de  boca,  los  na¬ 
cionalistas  estuvimos  ya  desde  el  viernes  28  incomuni¬ 
cados  con  nuestros  centros  directores  por  cuanto  no  se 
nos  trasmitían  telegramas  aun  urgentes,  ni  se  despacha¬ 
ron  los  correos  de  itinerarios  ni  llegaron  los  aviones  de 
ruta 

En  ese  ambiente  se  desarrolló  el  acto  electoral,  con 
pequeños  roces  en  toda  la  Re|)ública,  a  pesar  de  las  ór¬ 
denes  al  nacionalismo  de  evitarlos  a  todo  trance,  cosa 
imposible  en  muchos  por  las  continuas  provocaciones  de 
toda  índole  del  bando  mandante,  soberbio  en  sus  posi¬ 
ciones,  pero  miedoso  en  su  fuero  interno  de  perder  esas 
posiciones. 

Y  los  jefes  de  los  distintos  Departamentos  no  fue¬ 
ron  en  esos  días  los  funcionarios  nombrados  por  e!  go¬ 
bierno  constituido  si  no  los  representantes  personales 
del  candidato  rojo,  a  cuya  casa  acudían  autoridades  y 
milicias  a  recibir  órdenes  e  inspiraciones  de  todo  género. 

En  algunas  poblaciones  como  en  Gracias,  ya  a  las 
diez  de  la  mañana  no  se  aguantaron  los  rojos,  ante  la 
avalancha  del  nacionalismo  que  les  estaba  indicando 
claramente  que  la  pérdida  era  lo  único  que  podían  espe¬ 
rar  a  la  hora  de  cerrarse  las  votaciones  del  país:  en  efec¬ 
to  a  las  diez  y  media  de  la  mañana  algunos  tiros  se  de¬ 
jaron  oír,  que  fueron  haciéndose  más  y  más  repetidos, 
provocando  la  dispersión  de  grandes  grupos  de  azulas 
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que  habían  concurrido  desarmados,  no  sólo  cumpliendo 
instrucciones  del  Ciral.  Carias  si  no  porque  las  mismas 
autoridades  tuvieron  especial  interés  en  que  la  ley  se 
cumpliera  en  ese  punto  para  poder  obrar  a  su  antojo. 

De  esos  tiros  resultaron  algunos  muertos  y  varios 
heridos,  pero  se  logró  que  los  nuestros  no  respondieran 
en  la  misma  forma  para  evitar  males  mayores  y  como 
precaución  de  proporcionarles  un  medio  que  se  veía  a 
las  claras  que  andaban  buscando  con  tesón:  alegar  que 
nos  habíamos  echado  sobre  los  cuarteles  y  contra  el  go¬ 
bierno  constituido  para  echarnos  los  Pactos  de  Washing¬ 
ton  encima,  treta  que  ya  les  había  dado  buenos  resulta¬ 
dos  ocho  años  antes,  sin  más  prueba  que  su  propio  di¬ 
cho  y  testimonio. 

Concluidas  las  elecciones,  í'ué  preciso  al  nacionalis¬ 
mo,  para  guardar  la  compostura  debida  y  evitar  en  ab¬ 
soluto  los  roces  deseados,  encerrarse  en  sus  casas  a  espe¬ 
rar  los  resultados  del  país;  y  aun  así  abundaron  las  pro¬ 
vocaciones,  ya  insultando  a  los  moradores,  ya  rayando 
las  puertas  con  machetes,  ya  haciendo  tiros  por  todos 
lados,  a  todas  horas  y  en  todas  direcciones. 

'l'odo  ello  era  resultado  de  aquellas  instrucciones  y 
de  la  conducta  del  candidato  rojo  desde  la  primera  hora 
de  advenimiento  como  tal;  y  para  que  se  vea  por  aque¬ 
llos  que  no  son  hondurenos,  que  no  eran  obra  del  mo¬ 
mento  ni  residtados  imprevistos,  vamos  a  copiar  dos  do¬ 
cumentos,  de  entre  los  mil  que  pudiéramos  transcribir, 
para  probar  que  aquellas  actitudes  del  candidato  venci¬ 
do  y  del  Gobierno  rojo  eran  concomitantes  y  persisten¬ 
tes. 

“Honorable  Asamblea: 

He  notado  con  bastante  sentimiento,  aunque  no 
con  extrañezM,  [)ues  de  sobra  tenía  datos  fidedignos  al 
respecto,  los  métodos  seguidos  en  la  elección  de  candi- 
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dato  a  la  Presidencia  de  la  República,  en  los  que  no  se 
ha  adoptado  el  procedimiento  que  señalan  las  leyes  del 
partido. 

Según  el  Art.  25  de  la  Constitución  del  Partido 
Liberal,  son  atribuciones  de  la  Convención:  a)  Designar 
los  candidatos  del  Partido  a  la  Presidencia  y  V^ice-Pre- 
sidencia  de  la  República  y  a  las  diputaciones,  para  lo 
cual  los  Consejos  Departamentales  le  remitirán  antici¬ 
padamente  una  lista  de  correligionarios  capacitados  pa¬ 
ra  ejercer  aquellos  destinos,  a  fin  de  escoger  dichos  can¬ 
didatos. 

Para  la  designación  de  candidatos,  pues,  según  el 
inciso  copiado  anteriormente,  la  Convención  aquí  reuni¬ 
da  debería  atenerse  a  la  lista  de  correligionarios  capaci¬ 
tados  remitida  por  los  Consejos  Departamentales,  y  de 
ninguna  manera  referir  la  elección  al  Candidato  consig¬ 
nado  de  antemano  en  las  credenciales  de  cada  Delegado, 
anulando  así  la  facultad  exclusiva  de  la  Convención  a  la 
cual  según  el  procedimiento  adoptado  no  toca  más  que 
declararla  elección,  todo  lo  cual  es  contrario  a  las  nor¬ 
mas  y  preceptos  que  nos  rigen» 

«Como  la  mayoría  de  las  credenciales  presentadas 
y  examinadas  aparecen  expedidas  en  formularios  impre¬ 
sos  distribuidos  acaso  por  el  Consejo  Supremo  o  al  me¬ 
nos  con  su  aquiescencia,  entre  los  Consejos  Departa¬ 
mentales;  3^  como  en  el  texto  de  los  formularios  se  de¬ 
jaron  espacios  en  blanco  para  consignar  el  nombre  direc¬ 
to  del  candidato  y  no  la  lista  de  correligionarios  capaci¬ 
tados,  estimo  que  se  ha  violado  nuestro  Estatuto  Fun¬ 
damental  y  que  los  representantes  aquí  reunidos,  aun¬ 
que  reconozco  que  tienen  un  criterio  libre,  no  han  podi¬ 
do  gozar  de  amplia  libertad  para  expresar  su  opinión 
política,  debido  a  la  forma  obligada  y  concreta  de  la 
credencial». 
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«Siendo  esta  Magna  Asamblea  la  más  alta  autori¬ 
dad  del  Partido  Liberal,  en  cuyo  seno  no  debe  sufrir 
menguii  la  libertad  individual  y  colectiva  para  que  todas 
sus  disposiciones  y  acuerdos  le  den  seguridad  a  los  pa¬ 
sos  trascendetitales  que  está  dando  en  estos  momentos, 
como  la  forma  más  acertada  de  enfrentar  el  porvenir, 
considero  que  la  Asaiublea  se  ha  extraviado  de  las  nor¬ 
mas  legales,  y  disiento,  en  consecuencia,  de  sus  proce¬ 
dimientos». 

«Mi  credencial,  extendida  por  el  Comité  de  Villa- 
nueva,  Cortés,  viene  redactada  en  el  sentido  de  dejar¬ 
me  en  libertad  para  votar:  me  considero  por  lo  mismo 
con  derecho  moral  para  abstenerme  de  dar  mi  voto  en 
esta  elección  para  no  contribuir  a  que  se  designen  can¬ 
didatos  en  forma  que  no  está  permitida  por  la  ley  que 
nos  rige.  Al  efecto,  me  abstengo  de  ejercer  el  derecho 
de  sufragio  en  la  presente  Asamblea,  y  pido  cortésmen- 
te  que  sea  consignada  mi  protesta  en  el  acta  respectiva». 
—  Héctor  Medina  Planas». 

Según  ese  testimonio  liberal  insospechable,  la  im¬ 
posición  colorada  empezó  desde  el  candidato,  violando 
sus  propias  leyes  internas,  lo  cual  quiere  decir  a  las  cla¬ 
ras  que  no  contaba  con  la  nominación  dejando  en  liber¬ 
tad  a  sus  correligionarios;  y  si  se  recuerda  la  alta  posi¬ 
ción  gubernamental  del  Lie.  Zúñiga  Huete  y  la  eterna 
cantaleta  del  Dr.  Mejía  Colindres  de  tener  a  honor  per¬ 
tenecer  y  haber  pertenecido  al  Partido  Liberal,  se  verá 
que  ambos  marchaban  de  acuerdo  en  todo  lo  que  los 
condujera  a  seguir  mangoneando  su  l’artido  y  el  Poder. 

He  aquí  otro-testimonio  con  que  se  prueba  que  el 
Kjecutivo  tenía  sus  miras  particulares  contra  el  bando 
de  abajo  y  que  estaba  dispuesto  a  todo  lo  que  ejecutó 
después : 
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«Tegucigalpa,  10  de  septiembre  de  1932». 

«Señor  Ministro  de  Guerra,  Marina  y  Aviación, 

Su  Despacho». 

«Es  de  conocimiento  de  las  autoridades  respeetivas, 
que  el  Partido  Nacional  ha  preparado  una  manifesta¬ 
ción  para  el  día  de  mañana,  en  honor  del  doctor  don 
Miguel  Paz  Baraona;  y  con  sorpresa  me  he  enterado  de 
que  en  el  Cuartel  de  San  Franeisco,  de  esta  ciudad,  se 
han  estado  abriendo  claraboyas  y  h  aciendo  atrinchera¬ 
mientos,  como  si  se  tratara  de  un  ataque  a  los  cuerpos 
militares.  Como  desde  luego  esos  preparativos  bélicos 
ostensibles  causan  la  impresión  de  que  ellos  tienden  a 
infundir  temores  en  el  público  para  frustrar  dicha  mani¬ 
festación,  por  medio  de  la  presente  elevo  a  esa  superio¬ 
ridad  una  formal  protesta  por  esos  actos  que  coartan, 
en  tal  forma,  las  actividades  políticas  de  los  ciudadanos 
que  apoyan  la  candidatura  Carías-Wiiliams ;  yaque,  por 
otra  parte,  el  Partido  Nacional  se  ha  mantenido  y  se¬ 
guirá  manteniéndose,  durante  el  actual  período  presi¬ 
dencial,  ajeno  a  toda  ciase  de  movimientos  subversivos 
y  que,  por  el  contrario,  ha  prestado  su  cooperación  al 
Gobierno  para  el  mantenimiento  de  la  paz  pública. 

Con  muestras  de  consideración  y  aprecio,  quedo 
del  señor  Ministro,  muy  atento  y  seguro  servido. 

Ahí.  C.  Rivera 

Presidente  del  Co  nité  Central  del  Partido  Nacional». 

Todo  lo  sucedido  en  las  elecciones  y  después  de 
ellas,  antes  de  iniciarse  la  revuelta  armada,  está  plena¬ 
mente  comprobado  con  los  antecedentes,  que  resumen 
en  forma  intergiversable  los  dos  documentos  anteriores, 
uno  de  cada  uno  de  los  dos  bandos  en  lucha. 
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Puede  intentarse,  y  talvez  se  intente  mañana,  una 
justificación  o  una  interpretación  distinta,  pero  siempre 
dirán  los  documentos  mucho  masque  aquella  justifica¬ 
ción,  mucho  más  que  lo  que  pudiéramos  decir,  mucho 
más  que  lo  que  la  misma  letra  de  los  documentos  dicen. 

C A  PITO  VIII 

EN  LA  CENTRAL  DE  TELEGRAFOS 

Apenas  amanecido  el  30  de  Octubre,  en  que  debía 
decidirse  por  quién  se  inclinaba  el  pueblo  hondureno,  el 
Lie.  Zúñiga  H  líete  se  constituyó  en  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Telégrafos  como  director  de  verdad  de  los 
acontecimientos  del  país,  listo  a  dar  las  órdenes  que 
fueran  necesarias  a  sus  designios,  sin  importarle  un  pe¬ 
pino  la  autoridad  del  Presidente  de  la  República. 

Y  éso  que  era  .Jefe  del  servicio  telegráfico  el  Coro¬ 
nel  Pacheco,  entregado  en  cuerpo  y  alma  al  panteris¬ 
mo  del  candidato  rojo,  y  dispuesto  por  ello  a  obedecer 
las  órdenes  de  cualquiera  clase  que  dicho  candidato  pu¬ 
diera  trasmitirle  o  darle,  ya  que  ambos,  como  todos  sus 
correligionarios,  estaban  dispuestos  a  triunfar  a  costa  de 
cualquier  sacrificio  o  chanchullo. 

Ll  C'nl.  Pachecho  (a)  Mona  Frita  no  desmintió  sus 
ejecutorias  de  partidario  incondicional,  y  mantuvo  a  su'-; 
correligionarios  al  tanto  de  todo  lo  que  ocurría  en  el 
país,  tan  detalladamente  como  era  posible;  y  al  mismo 
tiempo  mantuvo  al  nacionalismo  ayuno  de  toda  infor¬ 
mación,  aun  de  aquella  tan  elemental  que  nada  y  en 
nada  hubiera  estorbado  sus  jilanes.  l^e  él  fué  la  orden 
de  incoiYiunicación  telegráfiea  para  el  naeionalismo  des¬ 
de  el  viernes  28,  antevíspera  de  las  mentadas  elecciones. 

A  pesar  de  todo,  ya  dijiino.;  ipie  el  pueblo  volvió  a 
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decir  de  maneru  elocuente  al  Lie.  Zúñiga  Huete  que  no 
lo  quería  para  Presidente  de  la  República:  las  cifras  no 
dejan  lugar  a  dudas,  a  pesar  también  de  haber  abultado 
la  votación  roja  con  los  conocidos  expedientes  en  manos 
del  Ejecutivo,  expedientes  mismos  que  tienen  en  la 
l’residencia  de  la  República  al  I)r.  Mejía  Colindres. 

Por  ello  fué  que,  rabiando  y  tascando  el  freno  mu¬ 
lar,  el  Lie.  Zúñiga  Huete  dirigió  a  los  centros  liberales 
del  país  la  célebre  circular,  publicada  por  bando,  que 
engañó  a  tantos  ciudadanos  y  que  hasta  hizo  creer  al 
nacionalismo  que  el  candidato  rojo  al  fin  había  rectifica¬ 
do  sus  procedimientos  dictatoriales  de  toda  la  vida. 

Esa  circular,  clave  indudablemente,  permitió  que 
el  rojismo  se  preparara  para  la  traición  sin  estorbos  y 
sin  dificultad,  ya  que  los  azules  en  su  mayor  parte  se 
confiaron,  olvidando  que  el  lobo  puede  mudar  los  dien¬ 
tes,  pero  nunca  mudará  la  cabeza,  donde  se  anidan  sólo 
ideas  de  rapiña  y  destrucción. 

Y  para  llevar  la  befa  hasta  el  escarnio  de  la  verdad 
y  el  silencio  de  la  conciencia,  el  Presidente  dirigió  la  si- 
guiento^circular,  ya  cuatido  todos  los  preparativos  esta¬ 
ban  listos  y  en  marcha,  esperando  sólo  el  día  dichoso  en 
que  debían  lograr,  por  un  golpe  audaz  contra  las  Insti¬ 
tuciones,  quedarse  en  el  Poder. 

«Casa  Presidencial,  noviembre  10  de  1932. 
Comandantes  de  Armas,  la  República. 

«El  ür.  Angel  Zúñiga  Huete,  candidato  del  Par¬ 
tido  Liberal  vencido  en  los  comicios  del  30  de  octubre 
próximo  pasado,  ha  dirigido  un  manifiesto  al  Partido 
Liberal  en  que  se  consigna  este  párrafo  trascendental 
para  la  paz  de  Honduras:  «Sin  trepidaciones  y  obede¬ 
ciendo  a  un  criterio  sobre  las  conveniencias  y  delinea- 
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niientos  venideros  de  nuestro  partido,  me  presento  ante 
vosotros,  en  estos  instantes  de  emoción  y  espectación 
nacional,  para  declararos,  que  la  solución  violenta  de 
nuestro  problema  político  actual,  no  encaja  con  los  im¬ 
perativos  de  la  hora,  ni  es  una  garantía  de  acierto  para 
el  país  y  ni  para  el  porvenir  del  liberalismo». 

«Es  un  lamentable  error  de  incalculables  perjuicios 
para  la  Nación;  y  estad  seguros,  de  que  si  en  lo  venide¬ 
ro  se  pretendiere  hacer  burla  de  nuestros  derechos,  de¬ 
fraudando  nuestras  aspiraciones,  a  la  antigua  usanza 
conservadora,  con  gusto  volveré  a  compartir  con  voso¬ 
tros  los  rigores  del  vivac  y  los  infortunios  del  destierro, 
para  recomenzar  el  conocido  camino  de  víctimas  con 
que  antes  hemos  aniquilado  a  nuestros  tradicionales  ad¬ 
versarios». 

«Por  lo  expuesto  vendrá  Ud.  en  conocimiento  de 
que  el  nombre  del  I)r.  Zúñiga  Huete  no  puede  servir 
de  bandera  para  una  nueva  matanza  de  hermanos,  en 
estos  momentos  en  que  la  consolidación  de  la  paz  debe 
ser  la  mejor  aspiración  de  los  hondurenos  de  verdad, 
para  salvarnos  de  peligros  ciertos  e  irreparables». 

«Puede  Ud.  mostrar  este  mensaje  a  quien  quiera 
escuchar  a  esta  hora  la  voz  del  patriotismo  y  del  honor. 
Afmo. — Mejía  C’olindres». 

Nunca  llegó,  ni  es  posible  que  vuelva,  a  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República  un  comediante  mejor  que  el 
Dr.  Mejía  Colindres:  hábil,  culto,  de  salonescas  mane¬ 
ras  y  voz  de  diplomático  en  trance,  ha  representado  su 
papel  como  ninguno;  y  si  mañana,  ya  oreada  la  sangre 
derrramada,  se  quisiera  inculpar  a  base  de  documuntos 
solamente, el  Dr.  Mejía  Colindres  está  seguro  de  que  no 
hay  uno  solo  que  lo  queme,  no  hay  uno  solo  en  que  se 
trasluzca  siquiera  su  complicidad  con  la  revuelta,  com¬ 
plicidad  que  solo  acusan  los  hechos  escuetos,  probados 
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con  otros  documentos  y  con  el  testimonio  de  todos  los 
actores  activos  y  pasivos. 

He  aquí  un  caso  en  que  la  Historia  tendrá  que  fa¬ 
llar  cuando  quiera  discernir  responsabilidades,  tarde  en 
el  tiempo. 

Sin  embargo,  en  el  documento  transcrito  se  traslu¬ 
ce  el  sentimiento  expresado  alguna  vez  contra  la  candi¬ 
datura  del  Lie.  Ziíñiga  Huete,  que  diz  que  aceptó  por 
disciplina  partidaria  y  por  prescindencia  de  gobernante. 
Ese  mensaje  es  elocuente  en  cuanto  se  refiere  a  ese  odio 
reconcentrado,  ya  agriado  en  1924-,  y  de  modo  indirec¬ 
to  endilga  a  conseguir  dos  soluciones:  por  el  espíritu  de 
contradicción  del  hondureño,  a  lanzarse  a  la  revuelta 
bajo  el  nombre  de  Zúñiga  Huete,  imposibilitándolo  pa¬ 
ra  llegar  a  la  Presidencia  en  caso  de  triunfo;  y  en 
caso  de  atender  su  indicación  y  triunfar,  no  dejarles  otro 
camino  que  tolerarlo  a  él  en  la  misma  Presidencia, 
mientras  se  verificaban  nuevas  elecciones,  en  las  cuales 
habría  hecho  triunfar  al  candidato  suyo,  ya  que  no  a  él 
mismo,  dándole  lugar  a  ejercitar  sus  cábalas  y  malaba- 
rismos,  de  que  ha  sido  siempre  maestro  reconocido,  so¬ 
bre  todo  a  la  defensiva  y  en  la  sombra,enemigo  como  es 
de  asumir  responsabilidades  concretas. 

Algo  logró,  pues  si  bien  no  se  hizo  la  revuelta  bajo 
el  nombre  del  Lie.  Zúñiga  Huete,  no  lo  aceptaron  a  él 
en  ninguna  forma,  y  ello  dió  lugar  a  que  en  las  horas 
álgidas  se  vieran  tantos  jefes  de  la  revolución  en  los  dis¬ 
tintos  sectores  del  país,  que  si  hubiesen  triunfado  pot¬ 
arte  del  diablo,  los  habría  obligado  a  despedazarse  entre 
sí,  para  decidir  en  resumidas  cuentas  quien  era  el  verda¬ 
dero  jefe,  provocando  ésto  la  anarquía  del  rojismoa  ma¬ 
yor  grado  que  el  que  ya  alcanzaban  en  esos  momentos. 

V'^olviendo  al  cuartel  general  del  Telégrafo,  diremos 
que  a  las  seis  de  la  tarde  lo  abandonó  el  Lie.  Zúñiga 
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Hílete,  convencido  de  su  derrotiv  y  con  cara  de  ogro, 
más  acida  que  lo  de  costumbre;  y  a  esa  misma  hora 
abandonaron  las  oficinas  telegráficas  de  los  Departa¬ 
mentos  los  delegados  destacados  desde  esta  Capital. 

Ya  dijimos  que  nosotros  estábamos  incomunicados, 
pero  no  necesitamos  en  esa  hora  suprema  del  laconismo 
del  telégrafo,  por  cuanto  viendo  las  caras  de  los  direc¬ 
tores  de  la  tramoya  oficial  y  la  no  explosión  de  los  cien¬ 
tos  de  miles  de  cohetes  y  bombas  preparadas,  ni  las  al¬ 
garadas  acostumbradas,  nos  estaba  diciendo  de  manera 
elocuentísima  que  habíamos  triunfado  en  toda  la  línea. 

En  muchos  Departamentos  no  se  supo  el  trinunfo 
del  nacionalismo  si  no  en  vísperas  del  bochinche,  a  pe¬ 
sar  de  que  el  Cral.  Carias  A.  dirigió  al  día  siguiente  la 
circular  que  copiamos  a  continuación  y  que  le  honra  en 
alto  grado,  porque  era  nacida  del  corazón  y  no  llevaba 
envueltos  dardos  ni  suspicacias: 

«Tegucigalpa,  lo.  de  Noviembre  de  1932. 
Comités  y  Subcomités  Nacionalistas.  . . .  l..a  República. 

«Completando  mi  información  de  ayer,  comunicóle 
que  el  triunfo  del  Nacionalismo  ha  sido  rotundo  en  el 
país.  Ganamos  en  catorce  Departamentos,  habiendo 
ganado  el  l.,iberaIismo  en  Ocotepeque,  El  Paraíso  e  Is¬ 
las  de  la  Rahía». 

«Una  vez  más  repito  a  Ud.  que  desde  el  momento 
en  que  las  elecciones  han  terminado,  ha  desaparecido 
entre  nosotros  y  nuestros  adversarios  todo  motivo  vle 
distanciamiento,  debiendo  confundirnos,  unidos,  para 
laborar  por  el  bien  de  la  Patria.  Hago  esta  recomen¬ 
dación  a  todos  los  correligionarios». 

«Nacionalistas  y  liberales  somos  hondurenos  y  co- 
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mo  hondurenos  debemos  vivir  en  tranquilidad  y  a  r- 
monía. — Acúseme  recibo». 

Tihnrcio  Oarias  A. 

Presidente  Electo  de  la  República, 

CAPITULO  IX 

HABLADAS  SIGNIFICATIVAS 

Cuando  pasó  el  último  día  de  Todos  Santos  hubo 
una  especie  de  calmachicha  en  las  brutalidades  partida¬ 
rias  de  los  colorados,  y  hasta  llegamos  a  empezar  a  creer 
que  los  insultos  y  atropellos  anteriores  habían  sido  fru¬ 
to  déla  rabia  de  la  derrota  más  contundente  que  regis¬ 
tra  nuestra  Historia  y  la  celebración  de  modo  desacos¬ 
tumbrado  del  día  de  fiesta  que  le  siguió. 

Aun  pareció  que  volvían  a  sus  trabajos  habituales 
y  que  solo  quedaba  como  rescoldo  lo  de  siempre  :1a 
amargura,  el  encono  y  la  esperanza  de  venganza  en  un 
futuro  más  o  menos  próximo,  dado  que,  según  nues¬ 
tras  leyes,  cada  año  tenemos  elecciones  de  Autoridades 
Locales  y  cada  dos  años  de  Diputados,  ocasiones  que  se 
prestan  para  un  desquite  consolador. 

Sin  embargo,  h»s  cuarteles  no  modificaron  su  acti¬ 
tud  bélica  y  las  autoridades  siguieron  en  consultas  con 
los  delegados  del  Lie.  Zúñiga  Huete,  y  entre  los  colo¬ 
rados  secretos  y  grupitos  en  las  esquinas  y  en  ciertos  es¬ 
tablecimientos  comerciales:  la  pasividad  de  las  autori¬ 
dades  no  era  de  llamar  la  atención,  pues  como  era  par¬ 
te  de  la  consigna,  ya  que  dejaron  hacer  a  sus  correligio¬ 
narios  todo  cuanto  les  vino  en  gana,  en  público  y  en 
jirivado. 

Damos  fe  de  que  en  Gracias  esa  actitud  bélica  es- 
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taba  agravada,  pues  no  sólo  Imbía  los  soldados  autoriza¬ 
dos  por  el  presupuesto  si  no  que  había  dos  cuarteles 
particulares,  el  del  Gral.  Santiago  Meza  Cálix  y  el  del 
Coronel  Cornelio  Pineda  Nájera,  en  la  casa  de  los  Milla 
Cisneros  el  primero  y  en  la  propia  del  jefe  el  segundo: 
nosotros  inquirimos  la  causa  con  Pineda  Nájera  y  nos 
contestó  que  era  para  prevenir  desórdenes  y  otorgar  ga¬ 
rantías;  pero  no  nos  satisfizo  porque  habíamos  visto  y 
seguíamos  viendo  la  pasividad  de  esas  autoridades  en  los 
desmanes  cometidos  por  las  chusmas  embriagadas  pol¬ 
los  caciquitos  y  hasta  azuzadas  para  aquellos  desmanes. 

Los  jefes  militares,  empezando  por  el  Comandante 
de  Armas,  no  se  quitaban  las  sobrebotas  y  el  traje  de 
montar;  y  todo  indicaba  que  se  avecinaba  una  campaña 
armada,  sin  saber  a  ciencia  cierta  quién  era  el  enemigo 
y  por  dónde  atacaría  las  distintas  plazas.  El  nacionalis¬ 
mo  no  tenía  por  qué  alzarse  en  armas,  y  había  probado, 
por  orden  de  su  .Jefe,  su  amor  a  la  paz  aceptando  en 
1928  una  derrota  ilegal,  llena  de  chanchullos  y  deficien¬ 
cias,  únicamente  para  no  alterar  la  bendita  paz  que  to¬ 
dos  deseamos  y  en  que  todos  ganan. 

Ya  en  la  noche  del  19  de  Noviembre  hubo  ciertos 
murmullos  que  no  llegaban  a  expresarse  en  alta  voz; 
pero  el  2,  Día  de  Difuntos,  algo  empezó  a  decirse,  su¬ 
ficiente  para  hacer  abrir  los  ojos  al  más  ciego.  «Hoy 
no  es  día  de  difuntos  para  Uds.»,  nos  decían:  «el  de 
Uds.  no  está  lejos». 

Otras  expresiones  signifi(*ativas  eran :  «FLsto  no  ha 
terminado»:  «falta  ver  lo  mejor»  :  «Falta  la  segunda  par¬ 
te» :  «todavía  tenemos  que  vernos  las  caras»:  «ésto  no 
puede  quedarse  así»:  «todavía  no  ha  hablado  el  Congre¬ 
so»:  «espérense  un  poquito  y  nos  contarán»:  «ya  les  va¬ 
mos  a  celebrar  el  triunfo,  hijos  de  p.  . .  .»:  «no  soltare¬ 
mos  las  armas» :  «tendi'án  que  sacarnos  a  balazos»:  «no 
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entregaremos  el  Poder  así  no  más» :  «va  a  correr  sangre 
antes  que  suban,  tales  por  cuales»;  etc. 

Ante  esa  lluvia  de  expresiones  de  agravio  y  las  ca¬ 
ras  hoscas  y  enfurruñadas  de  todos  los  colorados,  que 
no  dejaban  de  agruparse  día  y  noche  en  los  sitios  en  que 
generalmente  lo  hacían  durante  la  propaganda  electoral, 
disipó  rotundamente  la  ligerísima  duda  que  nos  queda¬ 
ba ;  y  los  términos  de  la  circular  del  Lie.  Zúñiga  Huete 
se  nos  hacían  más  claros  cada  v^ez  y  empezamos  a  com¬ 
prender  la  razón  de  hablar  de  vivac  en  circular  en  que 
se  pretendía  aceptar  una  derrota  electoral. 

Y  como  la  fuerza  sólo  puede  repelerse  con  la  fuer¬ 
za,  empezamos  a  ver  dónde  podían  conseguirse  rifles, 
j^a  que  nos  encontraban  desarmados,  pacíficos,  puesto 
que  los  pocos  elementos  que  en  toda  ocasión  se  guardan 
algunos  elementos  de  ambos  partidos,  recuerdos  de  su 
paso  por  el  Poder,  no  podían  ser  suficientes  para  enfren¬ 
tarse  al  bando  del  Poder;  y  como  medidas  precautorias, 
resguardando  la  vida,  se  empezó  a  preparar  los  refugios 
para  la  huida,  y  en  determinados  sectores  a  convenir  en 
lugares  de  reunión  para  la  campaña,  fuera  de  avisar  a 
los  amigos  de  los  pueblos  para  que  no  fueran  sorprendi¬ 
dos  y  asesinados  en  sus  casas,  donde  permanecían  tran¬ 
quilos,  agenos  a  las  tramoyas  que  preparaban  la  embos¬ 
cada  criminal  e  injustificada. 

Agréguese  a  los  detalles  dados,  otros  más  tangi¬ 
bles,  como  la  limpia  de  armas  en  cuarteles  y  casas  par¬ 
ticulares  de  los  colorados,  compra  de  parque  de  pistola 
y  órdenes  de  no  venderlo  a  los  azules,  confección  de  to¬ 
quillas  rojas  y  de  escarapelas  idem,  etc.  ^ 

Y  entre  esos  preparativos,  hay  uno  más  Significati¬ 
vo  aún  y  al  cual,  dentro  de  algunos  años,  podrá  dársele 
la  imporrancia  que  tiene  y  sus  raíces,  ya  que  en  estos 
mometos  tenemos  la  cabeza  caliente  y  aun  no  ha  termi- 
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nado  la  revuelta,  por  más  que  los  golpes  que  ha  llevado 
indican  (jue  pronto  morirá:  en  íJholuteca,  la  guarnición 
permanente  y  los  colorados  de  acción  ostentaban  una 
toquilla  que  no  es  la  del  partido  rojo  y  que  revela  ins¬ 
tintos  feroces.  Esa  toquilla  era  rojo  y  negro,  llevando 
como  cucarda  una  calavera  entre  dos  fémures  en  aspa. 

*  A  medida  que  pasaron  los  días,  sólo  esperábamos 
que  llegara  el  escogido  por  nuestros  advei*sarios  para  sa¬ 
ciar  sus  instintos;  y  el  problema  momentáneo  era  saber 
cuál  sería  ese  día,  pues  por  más  que  podíamos  colegirlo, 
no  estábamos  de  ello  seguros,  más  cuando  veíamos  el 
completo  desapego  a  la  ley,  que  nos  indicaba  que  bien 
podía  suceder  no  buscaran  fechas  de  ley  ellos  mismos. 

Así  que  no  tuvimos  otro  remedio  que  esperar,  co¬ 
mo  sentenciados,  a  que  se  cumpliera  la  condena;  y 
mientras  no  reventara,  no  podíamos  intentar  defensa  ni 
emplear  nuestros  medios  en  esa  defensa.  No  obstante, 
el  día  estaba  más  cercano  de  lo  que  imaginamos,  y  al 
fin  llegó.  Por  arte  del  diablo  para  ellos,  era  13. 

CAPITULO  X 
LA  CENA  JESUITA 

Es  natural  celebrar,  con  ruido  o  sin  él,  un  triunfo, 
pero  celebrar  una  derrota  no  es  lo  corriente,  sobre  todo 
en  nuestro  país  en  donde  nadie  quiere  perder  en  nada  y 
las  derrotas  dan  rabia  y  no  conformidad. 

Pues  a  los  señores  leaders  colorados  de  esta  Capital 
se  les  antojó  celebrar  la  derrota,  como  prueba  de  que  su 
aceptación  era  por  la  paz  de  Honduras;  y  de  ese  modo, 
una  buena  noche  estrellada  y  serena  se  congregaron  ves¬ 
tidos  de  etiqueta  en  el  comedor  del  Hotel  Shanghai, 
profusamente  enflorado  e  iluminado  para  el  efecto. 
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A  las  siete  de  la  noche  del  12  de  noviembre  próxi¬ 
mo  {)asado  fueron  llegando  los  ilustres  comensales  y, 
tras  algunos  aperitivos,  se  sentaron  al  mandado  nnü  ho¬ 
ra  después:  fué alegre  la  comida  y  la  palabra  cálida  brotó 
más  de  una  vez,  siendo  animada  la  conversación  y  co¬ 
rrectos  los  modales:  presidía  el  ex  candidato  rojo,  el 
candidato  derrotado  y  aparecía  un  asiento  vacío,  que 
al  parecer  se  tomaba  como  ocupado,  según  lo  acusaban 
de  cuando  en  cuando  los  gestos  y  las  miradas. 

No  podía  ostensiblemente  decirse  nada  de  aquel 
ágape  de  cartiaradería,  y  los  eternos  mirones  de  las  ven¬ 
tanas  nada  pudieron  oír  que  saliera  de  lo  acostumbrado 
en  ocasiones  semejantes,  y  se  fueron  desperdigando 
cuando  la  cena  fué  concluyendo  más  allá  de  las  doce  y 
media  de  la  misma  noche  célebre. 

Pero  antes  dé  la  desbandada,  el  poeta  Alfonso  Gui- 
llén  Zelaya  propuso  dirigir  un  mensaje  a  los  comités  y 
subcomités  liberales  de  la  República,  indicándoles  el  de¬ 
ber  de  cooperara  que  el  fallo  de  las  urnas  se  cumpliera, 
no  sólo  por  justicia  y  patriotismo  si  no  acatando  la  vo¬ 
luntad  de  su  jefe  y  como  honor  y  conveniencia  para  la 
suerte  de  la  República  y  del  partido. 

Como  parecía  que  en  aquella  cena  todo  estaba  ha¬ 
blado  y  nada  debía  ser  discutido,  se  aceptó  la  propuesta 
con  aplausos  y  se  redactó,  firmó  y  remitió. 

El  texto  del  mensaje  es  el  siguiente: 

«Tegucigaipa,  12  de  noviembre  de  1932. 
Comités  y  Subcomités  Liberales.  .  Toda  La  República. 

«Reunidos  los  suscritos  en  un  homenaje  de  admira¬ 
ción  y  simpatía  al  i>r.  Angel  Zúñiga  Huete,  por  su 
brillante  gestión  de  liberal  y  de  patriota  desarrollada  en 
la  campaña  electoral  que  acaba  de  pasar,  acordamos  di¬ 
rigir  a  Ud.  el  presente  mensaje  de  solidaridad,  hacién- 
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doles  presente  que  la  grandeza  de  la  Patria,  la  gloria  del 
Partido  Iliberal  y  la  voluntad  firme  del  Dr.  Zúñiga 
Huete  imponen  el  absoluto  respeto  a  la  voluntad  popu¬ 
lar,  consagrada  en  los  últimos  comicios,  voluntad  que 
garantiza  la  paz  de  la  República,  y  el  honor  conquista¬ 
do  por  el  Liberalismo  en  la  victoria  y  en  la  derrota». 

«El  reconocimiento  espontáneo  del  triunfo  de  nues¬ 
tros  adversarios  es  la  victoria  máxima  conquistada  por 
nuestro  partido  y  escribe  la  página  más  gloriosa  de  la 
democracia  en  Honduras». 

«R.  D.  Alduvín. — A.  Guillén  Zelaya. — Héctor 
Valenzuela.  —Felipe  Alger. — S.  Hernández  y  Hernán¬ 
dez. —  Héctor  Medina  Planas.  —  Eduardo  Rerlíoz  — .7. 
Medina  Planas. — Félix  Canales  Salazar. — .losé  M.  Ma¬ 
tute. — íM.  Antonio  Rosa. — A.  Girón  Aguilar — M. 
Lardizábal  Galindo. --Ramón  Alduvín  L. — Eduardo 
Rerlíoz  h. » 

Si  no  hubiese  costado  al  país  tanto  dinero  y  tanta 
sangre,  deberíamos  aplaudir  la  corrección,  el  entusias¬ 
mo  y  el  amor  con  que  los  colorados  de  todas  las  clases 
desempeñaron  sus  papeles  en  el  melodrama  que  está 
terminando  con  el  triunfo  de  la  justicia:  son  actores  de 
recomendación  y  ya  sabemos  para  otra  vez  que  saben 
comportarse  en  las  tablas  de  la  farsa. 

Si  no  hubiéramos  visto  con  nuestros  propios  ojos 
las  idas  y  venidas  de  los  colorados  durante  los  días  9, 
10,  11  y  12  del  recién  pasado  noviembre,  no  acertaría¬ 
mos  a  explicarnos  ciertas  cosas  estupefacientes  como  la 
cena  célebre  de  los  dirigentes  colorados,  a  media  cuadra 
de  la  Casa  Presidencial,  en  un  hotel  de  segundo  orden, 
cuando  pudieron  hacerla  más  cómoda  y  elegantemente 
en  el  Hotel  Las  Américas,  propiedad  de  colorados,  re¬ 
genteado  por  colorados  y  refugio  de  colorados  en  todo 
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tiempo  hasta  la  fecha  en  que  escribimos. 

F21  10  se  habían  reunido  en  el  cuarto  No.  5  de! 
Hotel  Ritz  algunos  dirigentes  colorados,  entre  los  que 
conocimos  a  Carlos  Lagos,  .Justo  Umaña,  José  María 
Reina  h.,  Luis  Venditti;  y  de  seguro  que  no  se  reunie¬ 
ron  para  concertar  la  cena  de  que  hemos  hablado  por¬ 
que  ninguno  de  ellos  concurrió 

En  la  tarde  del  mismo  día  se  reunieron  en  el  Hotel 
Palace,  del  dicho  Venditti,  casi  los  mismos  elementos  y 
algunos  dos  más,  entre  los  cuales  estuvo  pocos  minutos 
el  Lie.  Zúñiga  Huete;  y  en  la  noche  de  ese  propio  día 
se  reunieron  en  casa  del  Lie.  Serapio  Hernández  y  Her¬ 
nández. 

Qué  trataron  en  esas  tres  reuniones  del  mismo  día? 
No  podía  ser  otra  cosa  que  los  últimos  detalles  del  mo¬ 
vimiento  sedicioso  y  rebelde;  como  no  han  de  haber  tra¬ 
tado  si  no  de  lo  mismo  el  día  siguiente,  en  que  tuvie¬ 
ron  dos  nuevas  reuniones,  de  una  de  las  cuales  salió  a  la 
carrera  para  el  aeropuerto  .Justo  Umaña,  con  dirección 
a  La  líisperanza,  llevando  visibles  dos  ametralladoras  y 
algunas  cajas  dt  parque,  sin  que  sepamos  que  en  ese 
momento  haya  estado  de  alta 

Y  el  propio  12  de  íioviembre  salía  también  .José 
María  Reina  h.,  del  mismo  cuarto  No.  5  a  tomar  el 
avión  de  itinerario  para  la  Costa  Norte;  y  ese  era  el 
asiento  vacio  de  la  cena,  al  cual  se  hacían  los  honores 
porque  Reina  andaba  en  la  comisión  que  dió  principio  a 
la  rebelión  y  a  la  traición  ese  propio  día. 

Por  lo  dicho  podemos  decir  nosotros  que  la  cena 
de  los  connotados  panteristas  no  era  si  no  un  paréntesis 
forzoso,  una  espera  ['rudente  al  desarrollo  de  los  sucesos 
de  ese  día,  pues  ya  en  el  momento  de  sentarse  a  la  me¬ 
sa  la  plaza  de  San  Pedro  Sula  había  traicionado  y  era 
seguro,  según  el  plan,  que  dentro  de  las  horas  de  esa  iio- 
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che  triste  para  nosotros  se  eonsumara  el  sacrificio  de 
nuestro  partido  y  llegaran  a  la  meta  las  aspiraciones  de 
llegar  a  la  Casa  Presidencial  de  cualquier  manera:  ella 
no  estaba  leios  en  el  terreno. 

Ellos  sabían  los  muy  ladinos  comilitones  que  a  la 
hora  en  que  se  sentaban  a  disfrutar  de  los  manjares,  otro 
manjar  se  estaba  guisando  con  nuestra  salsa  en  distin¬ 
tos  sectores  de  la  república,  pues  a  ello  habían  salido 
Reina  h,  y  Umaña,  que  de  seguro  habían  desempeñado 
su  cometido  de  la  mejor  manera  y  solo  estribaba  enton¬ 
ces  el  asunto  en  una  espera  más  o  menos  larga,  quizá  la 
noche  toda. 

No  podían  dudar  del  éxito  de  sus  planes  cuando  todos 
los  Mayores  de  Plaza  y  algunos  Comandantes  de  Armas 
estaban  en  el  secreto  y  tenían  el  compromiso  de  sacar 
avante  la  pretensión  perseguida:  no  podían  dudar  del 
éxito  cuando  el  Presidente  Mejía  Colindres  se  hacía  el 
zueco  y  los  dejaba  hacer  a  sus  anchas:  no  podían  dudar 
del  éxito  cuando  el  propio  Jefe  del  Estado  Mayor  Pre¬ 
sidencial  le  estaba  vendiendo  la  guitarra  a  su  compadre 
el  Presidente:  no  podían  dudar  del  éxito  cuando  todas 
las  armas  de  la  República  estaban  en  manos  de  sus  par¬ 
ciales  y  de  ellos  eran  las  autoridades,  los  almacenes  de 
guerra,  las  aduanas,  etc. 

Eos  nacionalistas  sólo  hasta  la  tarde  del  12  de  no¬ 
viembre  último  pudimos  darnos  cuenta  exacta  para  dón¬ 
de  iban  los  colorados  y  cómo  5’^  con  quienes,  dejando  de 
ser  las  suposiciones  para  dar  paso  a  la  realidad  macabra 
y  espeluznante. 

Para  ellos  fué  la  cena  y  para  nosotros  la  velación. 
A’^olvernos  a  repetir  y  no  nos  cansaremos,  el  Sr.  Presi¬ 
dente  es  un  perfecto  farsante,  un  hábil  comediante  y  un 
partidario  ideal:  el  Lie.  Zúñiga  Huete  debe  mandar 
acuñar  una  medalla  para  condecorarlo  cuando  baje  del 
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Solio  a  que  lo  llevó  el  precursor  de  los  traidores  y  don¬ 
de  tanto  descrédito  ha  llevado  al  país. 

CAPITULO  XI 

LA  ENTREGA  DE  SAN  PEDRO 

Estamos  aún  en  plena  revuelta  para  poder  averi¬ 
guar  si  los  traidores  tuvieron  algún  plan  militar;  pero  lo 
casi  seguro  es  que  no  acordaron  ninguno  por  cuanto  te¬ 
niendo  las  armas  en  la  mano,  creerían  inocente  prever 
contingencias  en  su  intento  de  asaltar  el  Poder  violando 
la  voluntad  electoral. 

Sin  embargo,  se  alcanza  que  sí  tuvieron  un  objeti¬ 
vo,  que  era  esta  Capital,  desligando  de  la  obediencia  del 
Ejecutivo  las  otras  secciones  del  país,  previamente;  y 
así  se  ve  que  en  conjunto  abarcaron  la  República,  ope¬ 
rando  Uuiaña  en  Occidente,  Reina  en  el  Norte,  Chin¬ 
chilla  en  el  Centro  y  Fonseca  en  Oriente,  dispersando 
con  ello  la  defensa  del  Gobierno.  Pero  faltó  unidad  y 
sincronización  en  todo  momento. 

El  12  de  noviembre  pasado  todo  el  mundo  sabía  en 
la  ciudad  de  San  Pedro  Sula  que  ese  día  en  la  tarde  to¬ 
marían  el  Cuartel,  que  se  halla  en  el  centro  de  la  pobla¬ 
ción;  pero  muchos  no  lo  creyeron  precisamente  porque 
se  decía  de  modo  tan  seguro  hasta  fijando  la  hora  de  la 
rebelión.  No  obstante,  fué  matemático  el  movimiento 
y  todo  sucedió  como  se  había  propalado. 

Sin  duda  con  instrucciones  de  esta  Capital  se  ha¬ 
bían  eelebrado  ya  algunas  reuniones  previas,  y  varias  de 
ellas  en  la  Dirección  de  Policía,  cuyo  jefe  Moisés  Gó¬ 
mez  estaba  de  acuerdo,  como  todos  los  empleados  del 
Presidente,  y  los  dejó  hacer,  contribuyendo  en  lo  que 
pudo  para  salvar  las  apariencias  con  los  de  arriba  y  con 
los  de  abajo. 
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A  la  una  y  media  de  la  tarde  llegó  el  Gral.  José 
iM  aria  Reina  h.,  que  había  salido  de  esta  Capital  llevan¬ 
do  las  últimas  y  definitivas  instrucciones  para  obrar;  y 
desde  esa  hora  los  aprestos  se  hicieron  más  rápidos  y 
más  seguros,  ya  sin  consideración  a  nada  ni  a  nadie. 

No  sabemos  por  qué  causa  Reina  no  asumió  la  di¬ 
rección  del  movimiento  en  aquella  ciudad,  ya  que  él  era 
un  elemento  más  regularizado  y  contaba  desde  luego 
con  muchas  más  simpatías  en  la  misma,  donde  residía, 
en  vez  de  entregar  la  plaza  a  un  hombre  irresponsable  y 
atrabiliario  como  Guillermo  Coleman,  a  quien  sus  mis¬ 
mos  correligionarios  sólo  apreciaban  por  su  denodado 
valor  animal;  pero  en  cambio  restaba  toda  simpatía  por 
su  carácter  violento  y  sus  procedimientos  drásticos,  pro¬ 
bados  en  más  de  una  ocasión. 

El  nacionalismo  fué  tomado  de  sorpresa,  y  apenas 
tuvo  tiempo  de  tomar  las  de  X'^illadiego  hacia  Río  Blan¬ 
co,  bajo  el  comando  del  Gral .  Francisco  Martínez  Fu¬ 
nes  y  por  el  camino  de  Choioma  al  mando  del  Gral. 
Eduardo  Rosales  Hedman,  quienes  no  perdieron  tiem¬ 
po  en  organizar  esas  fuerzas  con  escasos  elementos  béli¬ 
cos  y  volver  sobre  la  plaza  para  recuperarla. 

El  (iral.  J.  Antonio  Inestroza,  Comandante  de 
Armas  de. Puerto  Cortés,  nacionalista  conocido  pero  cu¬ 
ñado  del  Presidente  Mejía  Colindres,  prestó  alguna  ayu¬ 
da,  dando  de  su  almacén  algunos  rifles  y  parque  que, 
con  los  ya  reunidos  por  los  sampedranos,  sirvieron  para 
la  refriega  de  la  noche  del  mismo  día  12. 

íiln  efecto,  una  hora  después  de  la  to  na  del  cuar¬ 
tel,  éste  era  atacado  por  los  nacionalistas  a  las  siete  de 
la  noche;  y  con  las  necesarias  peripecias  de  toda  lucha, 
dicho  cuartel  fué  recuperado  al  amanecer  del  13  de  no¬ 
viembre,  habiendo  muerto  Coleman  y  muchos  soldados: 
los  que  se  salvaron  salieron  huyendo  hacia  Progreso, 
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llevándose  cantidad  crecida  de  elementos  bélicos  que  les 
han  de  servir  para  operar  en  algún  otro  punto  donde  lo 
crean  conveniente,  mientras  esta  revuelta  criminal  no 
sea  dominada  completamente. 

Así  como  el  asalto  pacífico  del  cuartel  no  tuvo  ni 
visos  militares,  la  lucha  por  su  recuperación  sólo  de¬ 
mostró  actos  de  heroísmo  y  de  arrojo  de  todos  los  va¬ 
lientes  que  a  ello  contribuyeron,  pero  no  hubo  plan  con- 
.  creto,  que  sepamos  hasta  este  momento,  y  a  ello  se  de- 
‘  be  la  duración  de  la  refriega:  los  colorados  se  encerraron 
en  el  cuartel,  como  si  el  cuartel  fuera  la  ciudad  y  con  él 
I  tuvieran  el  triunfo  que  andaban  buscando. 

Nosotros  pasamos  momentos  de  angustia  en  ésta, 

!  tanto  por  esa  noticia  anonadadora  como  porque  en  los 
mismos  .momentos  se  cortaba  la  comunicación  con  Oc¬ 
cidente  y  veíamos  preparativos  idénticos  en  esta  misma 
Capital. 

Con  la  pronta  recuperación  de  la. plaza  de  San  Pe¬ 
dro  Sula  se  escapó  aquel  vecindario  de  saber  en  todo  lo 
que  era,  de  cuanto  era  capaz  Coleman,  ¡quien  ya  tenía 
las  listas  de  los  capitalistas  a  quienes  iba  a  extorsionar ;  y 
algunos  han  dicho  que  a  alguien  manifestó  que  con  el 
producto  de  esas  exacciones  se  iría  del  país,  dejando  el 
mando  de  la  plaza  a  otro. 

FvSte  fué  el  hecho  culminante  de  las  acciones  en  la 
Costa  Norte,  pues  la  toma  de  Tela  no  reviste  importan¬ 
cia  militar  ni  política,  ya  que  no  se  pronunció  la  cabece¬ 
ra  departamental:  ignoramos  qué  motivos  tuvo  el  Co¬ 
mandante  de  Armas  Prof  Modesto  Rodas  Alvarado, 
llamado  General,  para  no  cumplir  su  palabra  empeñada 
de  acuerpar  la  traición;  y  menos  sabemos  qué  tropiezos 
tuvo  Reina  h.  para  no  convencerlo  o  pegar  él  mismo  el 
golpe,  toda  vez  que  el  Mayor  de  l’laza,  Cnl.  Ortíz  es¬ 
taba  que  la  miel  se  le  quemaba.  Nos  dicen  que  Rodas 
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Alvarado  puso  de  plazo  la  noticia  de  dominar  en  esta 
Capital,  para  secundar  él. 

La  toma  de  Yoro  por  el  Oral.  Román  Díaz  no  re¬ 
viste  tampoco  importancia  de  ningún  género,  por  ser 
una  ciudad  apartada  de  las  vías  de  comunicación  nece¬ 
sarias  a  un  gobierno,  ser  un  Departamento  despoblado 
y  extenso  y  escabroso  y  haber  sido  un  militar  inexperto 
y  sin  ejecutorias  el  del  asalto  pacífico. 

De  modo  que  con  la  recuperación  de  San  Pedro 
Sula  y  la  toma  del  cuartel  de  Tela,  la  Costa  Norte  se 
mantuvo  quieta  durante  el  resto  de  los  movientos  que 
pudieron  afectarla  por  (Accidente;  y  más  quieta  al  en¬ 
dilgarse  estos  revoltosos  de  Occidente  al  Centro,  donde 
han  llevado  y  están  llevando  su  merecido  castigo. 

Ahora,  si  la  plaza  de  San  Pedro  Sula  se  hubiera 
mantenido  en  poder  de  los  traidores,  o  hubiese  estado 
en  manos  de  un  militar  aunque  fuera  de  cerro,  la  cosa 
habría  estado  más  gorda  y  las  ramificaciones  se  habrían 
presentado  con  la  consiguiente  dificultad  de  dominar  y 
con  la  seguridad,  a  la  larga,  de  vencer  al  gobierno  cons¬ 
tituido,  aunque  no  al  nacionalismo. 

San  Pedro  Sula  es  el  eje  de  la  Costa  Norte  y  la 
llave  de  las  comunicaciones  de  la  Capital  con  el  exte¬ 
rior,  por  el  Atlántico;  y  en  todo  caso  es  de  elemental 
preeaución  conservarla  a  todo  trance,  sea  del  lado  de 
cualquier  bando  de  los  en  lucha.  Su  posesión  tiene  una 
importancia  difícil  de  encontrar  en  otra  cuakjuiera  de 
las  poblaciones  del  país,  a  excepción  de  'Fegucigalpa  y 
Gracias,  a  la  vez  que  es  una  soberbia  posición  militar. 

Inmediatamente  de  recibida  la  noticia  en  ésta  de  la 
toma  de  San  Pedro  Sula,  el  Ejecutivo  emitió  el  decre¬ 
to  que  vamos  a  transcribir  íntegro,  tanto  para  guardar 
los  nombres  de  los  farsantes  de  la  Casa  Presidencial,  co¬ 
mo  [)or(jue  él  dice  mucho  entre  líneas,  sobre  todo  eri  el 
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primer  considerando. 

«Decreto  No.  33». 

«Considerando:  que  el  día  de  hoy  ha  sido  tomado 
por  grupos  de  revolucionarios  el  Cuartel  de  San  Pedro 
Sula  y  que  hay  noticias  de  que  estos  movimientos  es¬ 
tán  en  conexión  con  otros  que  estallarán  en  diferentes 
puntos  de  la  República:  Considerando:  que  una  de  las 
obligaciones  del  Poder  Ejecutivo  es  la  de  conservar  la 
paz  y  la  seguridad  interior  del  país,  y  Considerando: 
que  el  Estado  de  Sitio  debe  declararse,  entre  otros  ca¬ 
sos,  en  el  de  grave  perturbación  del  orden  que  amenaza 
la  paz  pública;  y  que  habiéndose  declarado  ya  una  vez 
en  el  presente  año,  al  declararse  ahora  para  debelar  los 
movimientos  de  perturbación  expresados,  debe  convo¬ 
carse  al  Congreso  Nacional,  POR  TANTO:  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  en  Consejo  de  Ministros  y  en 
aplicación  de  los  artículos  75,  96,  atribución  4^,  113, 
atribuciones  6^  y  20  de  la  Constitución  Política  y  2b  y 
6b  de  la  Ley  de  Estado  de  Sitio,  DECRETA:  Art. 
Ib — Declárase  la  República  en  Estado  de  Sitio  por  el 
término  de  treinta  días,  a  contar  de  hoy;  y  Art.  2b — 
Convócase  al  Congreso  Nacional  a  sesiones  extraordina¬ 
rias  por  medio  de  la  Comisión  Permanente,  debiendo 
instalarse  en  esta  capital  el  15  de  diciembre  próximo. — 
Dado  en  Tegucigalpa,  a  los  doce  días  del  mes  de  no¬ 
viembre  de  mil  nov'ecientos  treinta  .y  dos.--Mejía  Co- 
lindres. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
Gobernación,  .Justicia  y  Sanidad,  Angel  Sevilla  p. — El 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  Salv.  Zelaya.  —El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Guerra,  Marina  y  Aviación,  José  Ma. 
Ochoa  V. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública,  S  Corleto.  —El  Secretario  de  Es- 
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tado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público, 
Ramón  T.  .íei  •ez.  — El  Sub-Secretario  de  Estado  encar¬ 
gado  de  los  Despachos  de  Fomento,  Agricultura  y  Tra¬ 
bajo,  Angel'Sevilla  h.  — » 

Por  más  listo  que  ha  sido  el  Dr.  Mejía  Colindres  se 
le  fué  el  pájaro  en  éstt>;del  Estado  de  Sitio,  pues  la  pru¬ 
dencia  le  aconsejaba  decretarlo  antes,  ya  que  sabía 
que  la  rev  uelta  estaba  cuajada;  pero  no  .quería  Congreso 
Nacional  hasta  el  de  Enero,  si  acaso  no  salían  con 
la  suya  de  burlarnos  una  vez  más  una  limpia  i  lección,  y 
esperó  que  fracasaran  sus  paniaguados  para  quitarse  un 
])oquito  la  careta  y  entregarlos  atados  de  pies  y  manos. 

Ahora  bien:  para  dominar  simplemente  la  revuelta, 
no  necesitaba  de  Estado  de  Sitio,  pero  tenía  urgencia 
de  dinero  y  en  las  Tesorerías  especiales  había  algunos 
miles  disponibles  y  sólo  con  Estado  de  Sitio  les  podía 
echar  mano,  ya  que  se  había  frustrado  el  remate  de  se¬ 
llos  postales,  de  que  esperaban,  con  razón,  algunas  bue¬ 
nas  utilidades  limpias  de  polvo  y  paja. 

Y  el  dinerito  de  las  Tesorerías  es|)eciales  volaron, 
porque  las  tropas  no  fueron  pagadas  por  el  í)r.  Mejía 
Colindres  mientras  , ha  sido  Presidente,  y  solo  lo  serán 
por  el  Gral.  Carias  A.  cuando  reciba  el  Poder,  como  lo 
está  haciendo  en  este  mismo  momento  en  su  carácter  de 
..Tefe  del  Partido  Nacional. 
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CAPITULO  XII 

UNA  NOCHE  EN  ESPERA 
EL  CUASI-PASEO  DE  ORIENTE 

Como  desde  eJ  11  de  noviembre  no  había  abasto 
para  apechugar  con  las  bolas  que  corrían  acerca  de  cier¬ 
tos  acontecimientos,  muchos  de  los  cuales  no  se  realiza¬ 
ron  porque  eran  globos  de  ensayo,  cuando  a  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  del  siguiente  día  el  Gral.  Carias  nos 
dió  orden  de  dirigirnos  a  la  casa  de  habitación  del  I)r. 
Magín  Herrera  A.,  llamada  después  VERDUN,  em¬ 
pezamos  a  creer  en  que  no  todo  eran  bolas. 

En  el  momento  de  aquella  orden  habíamos  unos 
cuatro  en  la  habitación  del  Oral,,  sita  en  casa  de  habita¬ 
ción  del  Coronel  Aureliano  Bustillo;  y  desde  ese  mo¬ 
mento  se  mandó  recados  a  ciertos  amigos  para  que  fue¬ 
ran  concurriendo,  con  todo  sigilo  a  Verdón,  llevando  lo 
que  tuvieran,  ya  que  listos  no  estábamos,  como  que  no 
supusimos  que  hubiese  necesidad  de  pelear  para  que  le 
entregaran  al  Gral.  la  Presidencia  tan  lujosamente  ga¬ 
nada. 

Aquella  orden  del  .Jefe  del  Partido  Nacional,  siem¬ 
pre  sereno  y  hábil,  obedecía  a  que  de  la  Casa  Presiden¬ 
cial,  remitida  por  el  Secretario  Particular,  Fernando 
(yarcía,  había  salido  en  la  forma  convenida  el  santo  y 
seña  de  la  revuelta  de  esta  Capital,  que  llevaba  dos  mi¬ 
ras:  apoderarse  del  caudillo  y  asesinarlo,  y  con  él  a  sus 
principales  hombres,  y  completar  el  círculo  de  hierro  de 
la  traición  en  la  República.  Ya  dijimos  que  La  Ceiba 
falló  en  el  movimiento  [)orque  Tegucigalpa  no  se  rebe¬ 
ló  ni  se  comunicó  esa  rebelión. 

La  salida  del  santo  y  seña  quería  decir  que  ya  no 
faltaba  nada  a  los  traidores,  y  así  era:  en  la  propia  Casa 
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rresidencial  había  aproxirnadatíjente  doscientos  hom¬ 
bres,  alrededor  de  cuatrocientos  en  el  cuartel  de  San 
Francisco  y  algunos  pelotones  armados  de  civiles  en  si¬ 
tios  convenidos  de  esta  misma  capital,  listos  para  coope¬ 
rar  con  los  cuarteles,  donde  se  habían  refugiado  los 
hombres  de  acción  del  rojismo,  listos  a  todo. 

Además  de  esos  preparativos,  sabíamos  que  en  ca¬ 
so  de  una  lucha  en  las  calles  de  esta  ciudad,  nos  ataca¬ 
rían  por  la  espalda  y  por  los  flancos,  dado  que  en  mu* 
chas  casas  de  colorados  habían  encerrado  armas  y  gente 
para  a(]uel  evento. 

Por  todo  ello  el  Gral,  Carias  quiso  e!  sigilo  al  tras¬ 
ladarse  a  Verdón,  y  que  no  se  dieran  cuenta  de  los  ele¬ 
mentos  con  que  contábamos;  pero  ese  sigilo  no  fué  po¬ 
sible  guardarlo  si  no  una  hora  apenas,  pues  a  las  seis  y 
media  de  la  tarde  del  mismo  12,  los  enormes  cordones 
de  nacionalistas  que  llegaban  a  presentarse  al  .Jefe,  eran 
incontables  e  incontenibles,  arrostrando  todo  y  listos 
también  para  cualquier  evento. 

El  Gral.  Carias  dió  las  órdenes  pertinentes  para  or¬ 
ganizar  los  servicios  de  Verdón,  y  en  medio  de  la  quie¬ 
tud  y  del  ansia  de  lo  inconocido,  nos  sentamos  a  espe¬ 
rar  los  acontecinóentos  anunciados 

Se  nos  había  informado  por  los  cuerpos  de  obser¬ 
vación  destacados  en  la  ciudad,  que  se  nos  ata^‘:n  í  i  a  las 
once  de  la  noche,  pero  no  fué  así:  después  que  sería  a 
las  dos  de  la  mañana,  pero  tampoco  sucedió;  y  por  ólti- 
mo  que  al  amanecer,  y  nunca  resultó  cierto-  Sin  em¬ 
bargo,  la  noche  la  pasamos  en  vela,  arma  al  hombro  y 
cada  uno  en  su  puesto  de  combate  para  no  ser  sorpren¬ 
didos  ni  aun  por  los  buhos  que  revoloteab.ui  a  nuestro 
alrededor  de  cuando  en  cuando. 

A  una  cuadra  de  distancia  y  a  tiro  perfecto  de  Ver¬ 
dón,  habí.a  ametralladoras  emplazadas  en  la  casa  del 
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Gral.  José  María  R'^ina  que,  aunque  ausente  en  asuntos 
de  su  servicio  en  la  Costa  Norte,  había  dejado  todo  dis¬ 
puesto  en  su  ['ropia  casa,  sin  que  hasta  este  momento, 
a  sesenta  días  de  aquel  día,  sepamos  quien  era  el  encar¬ 
gado  de  aquellas  ametralladoras. 

Nosotros  solo  contábamos  en  la  ciudad  con  la  coo¬ 
peración  que  a  las  once  de  la  noche  llegó  a  ofrecer  el 
Coronel  Napoleón  Cubas  Turcios,  del  cuerpo  de  Poli¬ 
cía  de  que  era  Director  General ;  y  al  efecto,  el  Gral. 
Carias,  aceptando  la.  cooperación  destacó  oficiales  y  sol¬ 
dados  de  su  confianza  a  la  Dirección  General  de  Policía 
para  que  hicieran  las  fatigas  de  la  noche,  con  los  otros 
nacionalistas  del  cuerpo,  despidiendo  previamente  a  los 
colorados  del  mismo. 

Dichosamente,  como  acabamos  de  decir,  nada  pa¬ 
só;  y  suponemos  que  ello  obedeció  al  miedo  de  Fernan¬ 
do  García  y  de  sus  hermanos,  refugiados  en  la  Legación 
de  México,  ubicada  vis  a  vis  con  Verdón:  segura¬ 
mente  ellos  telefonearon  a  Casa  Presidencial  avisando  lo 
que  habían  visto  y  estaban  viendo,  y  que  indicaba  que 
ni  teníamos  miedo  ni  estábamos  dispuestos  a  corrernos 
a  sombrerazos  si  no  a  decidir  aquella  situación  maldita 
en  esta  propia  Capital,  en  vez  de  cometer  la  torpeza  de 
1924  de  salir  a  los  cerros  para  regresar  a  tomar  Tegu- 
cigal])a,  dando  tiempo  a  los  dictatoriales  a  que  se  com¬ 
pusieran. 

He  ahí  la  conducta  de  los  mercenarios,  como  el  Se¬ 
cretario  Particular,  Fernando  García:  se  había  llenado 
de  dinero  en  cuatro  años  de  rojismo,  y  con  sangre  hon¬ 
durena  quería  prolongar  aquella  Jauja,  pero  escapaba  el 
bulto  en  la  mejor  ocasión,  para  quedar  indemne  de  todo 
y  listo  para  seguir  succionando.  De  ese  jaez  han  sido  to¬ 
dos  los  mercenarios  nicaragüenses  que  en  las  épocas  co¬ 
loradas  han  llegado  al  servicio  del  Gobierno  de  Hondu- 
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ras:  atropellan,  hacen  dinero,  provocan  la  revuelta  y  a 
la  hora  ingrata  salen  huyendo. 

Al  amanecer  el  día  13,  después  de  la  noche  en  vela 
y  sabiendo  lo  ocurrido  en  San  Pedro  Sula,  se  disiparon 
los  temores  de  la  primera  hora  de  sorpresa,  y  ya  no  se 
pensó  si  no  en  organizar  debidamente  la  resistencia  para 
el  choque  que  supusimos  ineludible,aunqne  ya  no  en  es¬ 
ta  ca[útal,  por  haber  fallado  el  moínento  psicológico  de 
las  masas  colaradas. 

Despechados  y  cariacontecidos  se  vieron  a  los  colo¬ 
rados,  pero  con  ojos  inyectados  de  rabia  y  de  despecho, 
y  ya  fueron  saliendo  de  los  cuarteles  muchos  de  los  que 
a  ellos  habían  volado  a  encerrarse,  no  para  irse  a  sus  ca¬ 
sas  en  un  signo  de  rectificación,  si  no  para  buscar  al  jel’e 
o  a  los  jefes  que  estarían  dispuestos  a  salir  para  la  fron¬ 
tera  de  Nicaragua,  el  lugar  sagrado  de  las  peregrinacio¬ 
nes  políticas  de  los  colorados  de  todos  los  tiempos. 

José  María  Fonseca,  de  acuerdo  con  el  Coronel 
Francisco  Valladares  L. ,  Jefe  del  Estado  Mayor  Presi¬ 
dencial  y  compadre  del  Dr.  Mejía  Colindres,  se  reunió 
con  alrededor  de  cuatrocientos  hombres  en  la  plaza  de 
Comayagüela  y  en  el  propio  Cabildo  Municipal  de  la 
Villa  les  repartió  armas,  equipos  y  municiones  de  los  al¬ 
macenes  de  guerra  de  la  Nación,  salidas  de  la  Casa  Pre¬ 
sidencial  en  su  mayor  parte,  entregadas  por  \'ailadares 
L.  a  Euleterio  Ramírez  y  sus  agentes  varones  y  muje¬ 
res  y  conducidas  a  la  luz  del  día  en  la  mañana  del  13  de 
noviembre  dicho 

Y  aquí  una  nueva  prueba  de  la  complicidad  del  Sr. 
Presidente:  es  necesario  ser  un  extraño  en  la  Casa  Pre¬ 
sidencial  que  habita  para  no  ver  o  saber  lo  que'  pasa  en 
ella,  y  si  viéndolo  o  sabiéndolo  no  lo  evitó  con  su  alta 
autoridad,  es  preciso  convenir  en  que  era  con  su  consen¬ 
timiento,  si  no  de  su  orden:  si  ello  no  fuera  de  ese  mo- 
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do,  habría  que  aplicar  al  Sr.  Presidente  calificativos  de¬ 
nigrantes  para  un  hombre  y  sangrientos  para  un  Man¬ 
datario. 

K1  Gral.  Fonseca,  tan  pronto  como  tuvo  equipada 
a  su  gente,  salió  por  el  paso  de  la  Humuya  rumbo  a 
Orienté,  sin  que  los  nacionalistas  pudieran  impedirlo  de 
ninguna  manera,  como  habría  sido  lógico  y  conveniente, 
por  la  quisquilla  del  Presidente  y  el  tacto  político  del 
Gral.  Carias,  que  evitó  siempre  rencilla  o  pretexto  que 
diera  alas  a  la  pasión  y  deseos  de  los  colorados:  quiso 
ser  agredido,  antes  que  ser  agresor,  pues  aunque  Presi¬ 
dente  electo,  no  podía  ejecutar  ciertos  actos  permitidos 
solo  por  la  investidura  legal  de  que  aun  carecía.  Esto 
lo  sabían  los  colorados  dirigentes,  sin  duda  por  los  co¬ 
rrillos  de  la  misma  Casa  Presidencial,  y  les  servía  de 
acicate  para  alentar  a  sus  correligionarios  en  sus  afanes 
proditorios,  creyendo  que  era  tiempo  todavía  de  esca¬ 
motear  la  elección  al  Gral.  Carias  y  burlar  al  electorado 
que  lo  acompañaba. 

La  casi  huida  del  Gral  Fonseca  fué  rápida  en  re¬ 
lación  a  la  distancia,  pero  tardía  en  relación  al  objetivo: 
fueron  a  parar  al  Pedregalito,  su  lugar  de  lucba  predi¬ 
lecto,  pero  no  creyéndose  seguros  eti  esta  vez,  salieron 
para  Las  Manos  y  de  esta  aldea  enfilaron  para  el  pueblo 
de  El  Paraíso  donde  tuvieron  que  combatir,  después  de 
mes  y  medio  de  odisea  sin  finalidad  práctica. 

Entre  tanto,  se  había  llegado  a  un  entendido  entre 
los  dos  Presidentes  y  el  Gral.  Carias  había  tenido  facul¬ 
tad  de  enviar  fuerzas  al  mando  de  distintos  jefes,  para 
buscar  y  batir  a  Fonseca  por  cualquier  rumbo  que  tra¬ 
jera  hacia  esta  capital,  a  donde  se  sabía  que  positiva- 
mente-vendría,  llamado  por  los  corifeos  traidores. 

En  la  gira  de  Fonseca  se  le  unieron  muchos  colo¬ 
rados  del  Departamento  de  El  Paraíso  y  algunos  de  es- 
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te  Departamento,  de  triodo  que  la  columna  se  había  en¬ 
grosado  considerablemente,  y  contaba  con  .leles  como 
el  Divisionario  .Fosé  Antonio  Sáticbez,  Anastasio  Guar- 
diola,  Rafael  Cárcamo,  Timoteo  Rorjas,  etc.,  sin  que 
entre  todos  ellos  pudieran  hacer  un  solo  jefe  digno  de 
las  circunstancias  cjue  barajaban,  [lues  sólo  eran  buenos 
como  soldados. 

Cansados  de  esperar  en  la  frontera  a  que  sus  corre¬ 
ligionarios  de  esta  ciudad  les  avisaran  que  ya  podían  ve¬ 
nir  a  ocuparla,  pero  con  noticias  de  que  estaba  fácil  esa 
toma,  pensaron  en  el  regreso  y  se  metieron  al  pueblo  de 
El  Paraíso,  como  dijimos:  ¡i  nuestro  entender  fué  una 
torpeza  tal  metida  pues  El  Paraíso  no  es  posición  mili¬ 
tar  defendible  y  ellos  no  tomaron  las  tilturas  que  lo  do¬ 
minan  ni  tomaron  otras  elementales  precauciones.  Sin 
duda  pensaron  que  no  podiendo  el  nacionalismo  enviar 
fuerzas  contra  ellos,  y  estando  en  terreno  amigo  pues  el 
Departamento  de  El  Paraíso  es  colorado  en  sus  ocho 
novenos,  no  corrían  ningún  riesgo  y  por  ende  no  nece¬ 
sitaban  de  precauciones. 

El  8  de  Diciembre  pasado  fueron  atacados  a  las  do¬ 
ce  del  día  por  fuerzas  de  los  (irales.  Roque  .í.  l^érez, 
.íuan  Castellanos  P.  y  .J  Inés  Pérez,  siendo  derrotados 
y  desbandados  después  de  dos  horas  de  combate  con 
trescientos  hombres  que  tenían  bien  armados,  como  ya 
hemos  dicho  atrás.  Dejaron  en  el  campo  seis  muertos 
y  un  herido,  seis  tiendas  de  caiupaña,  dos  ametrallado¬ 
ras  Lewis  con  seis  discos,  dos  mil  cartuchos,  sesenta 
bestias,  cuerdas  de  guitarra,  maletas  y  rifles  de  distin¬ 
tos  calibres :  entre  las  bestias  capturadas  estaba  la  del 
Oral.  Sánchez. 

El  resto  de  la  fuerza  de  Fonseca  estaba  en  Danlí  y 
no  esperó  a  los  nacionalistas,  pero  uniéndose  con  los  de¬ 
rrotados  de  El  Paraíso,  emprendieron  el  viaje  a  esta 


LAS  TRAICIONES 


73 


capital  i)or  enti-e  riscos  y  .-Tiontañas  alejados  de  los  cami¬ 
nos  conocidos. 

El  28  del  m  s  pasado  asomaban  por  El  Hatillo,  pi¬ 
diendo  la  Preside  acia  de  la  República  en  iina  carta  dig¬ 
na  de  risa,  eiue  vamos  a  transcribir  porque  es  preciso 
guardarla  para  la  historia  de  la  iniquidad:  habían  llega¬ 
do  por  Ea  Montañita,  y  el  (jral.  Fonseca  había  llegado 
solo  con  veinticinco  hombres  a  Suyapa  a  arrodillarse  a 
la  Virgen  pidiéndole,  según  las  viejas  de  aquel  lugar, 
que  lo  sacara  con  bien  de  la  empresa  que  tenía  entre 
manos. 

He  aquí  el  ultimátum,  que  adelantamos  en  el  tiem¬ 
po  de  esta  sucinta  relación: 

«Campamento  general  El  Hatillo,  24  de  noviembre 
de  1932». 

«Sr.  Presidente  de  la  República,  Dr.  don  Vicente 
Mejía  Colindres», 

«Casa  Presidencial,  Tegucigalpa». 

«Habiéndose  defraudado  los  derechos  del  ciudada¬ 
no  en  las  elecciones  próximas  pasadas  y  que  responde  a 
la  voz  de  un  pueblo  liberal  de  sesenta  y  tres  mil  votan¬ 
tes  cu5’^a  burla  el  pueblo  no  puede  ver  con  indiferencia, 
como  una  parte,  por  otra  ha  sido  usted  en  carácter  de 
Mandatario  de  la  República  y  como  tal  ha  traicionado 
por  completo  al  partido  Liberal.  En  vista  de  tal  pro- 
cedimento  y  otros  asuntos  más  que  omitimos  decirlos; 
los  que  suscribimos  como  jefes  de  la  revolución  de  orien¬ 
te  y  de  acuerdo  c  )n  los  demás  jefes  de  la  república,  li¬ 
berales  hemos  da  lo  el  grito  de  insurrección  para  resta¬ 
blecer  los  derechr  s  ciudadanos  por  usted  y  por  poder 
judicial  conculcarlos  y  quien,  sin  motivo  alguno  ha  pro¬ 
cesado  a  infinidad  de  liberales  hondureños  al  principiar¬ 
se  la  campaña  electoral  creimos  de  verdad  que  el  ciuda¬ 
dano  hondureno,  disfrutaría  de  todos  los  derechos  que 
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nos  confiere  nuestra  carta  fundamental;  pero  desgracia¬ 
damente  no  fué  así». 

«Kstamos  colocados  aquí  al  frente  de  3,f)00  (tres 
mil  hombres)  revolucionarios  para  atacar  esa  capital, 
pero  no  queremos  responder  ante  la  historia  que  somos 
hijos  del  bochinche  matándonos  entre  hermanos.  Si 
usted  entrega  la  presidencia  entre  quince  horas  contán¬ 
dolas  desde  hoy  a  las  diez  de  la  noche,  a  cualquiera  de 
los  jefes  que  operamos  en  las  distintas  zonas  de  la  re¬ 
pública,  se  evitará  el  derramamiento  de  sangre;  pues  de 
otro  modo  procederemos  al  ataque  inmediato  de  la 
plaza». 

«Nosotros  prometemos  al  entrar  en  arreglos  de  paz, 
dar  toda  clase  de  garantías  a  su  persona,  al  pueblo  hon- 
dureño  sin  excepción  de  colores  políticos,  a  las  colonias 
extranjeras  y  especialmente  a  los  norteamericanos». 

«No  omitiremos  decirle  que  los  ejércitos  revolucio¬ 
narios  de  Sur  y  Norte  se  aproximan  a  esta  capital  a 
operar  conjuntamente  con  nosotros». 

«FNperamos  su  contestación». 

«De  usted  atentos  servidores». 

«.Fosé  María  Fonseca  (í. — .losé  A.  Sánchez. — Ti¬ 
moteo  R.  Borjas  — » 

No  necesita  comentarios  esa  estúpida  carta,  pero 
en  ella  se  destaca  que  hay  alguna  esperanza  de  que  el 
Presidente  no  rehuya  el  pedido;  y  aun  siendo  tres  anal¬ 
fabetas  los  firmantes,  dicen  claramente  que  obran  de 
acuerdo  con  Sur  y  Norte,  olvidando  a  Occidente. 

Dicen  que  el  l)r  Mejía  Colindres  les  contestó  ver¬ 
balmente:  “Si  pueden  tomar  la  plaza,  que  vengan”;  y 
algún  chusco  agrega  que  prometió  entregar  la  Presiden¬ 
cia  a  Borjas,  e!  más  estúpido  de  los  tres,  cuyo  más  alto 
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puesto  oficial  había  sido  precisamente  en  esta  adminis¬ 
tración  de  2o.  jefe  de  la  Penitenciaría. 

Hablan  en  nombre  del  derecho  y  prometen  lo  que 
las  leyes  dan,  pero  se  acuerden  que  de  acuerdo  con  el 
yankee  le  quitaron  la  Presidencia  al  Gral.  Carias  en 
1924  y  por  ello  ofrecen  especiales  garantías  para  sus  ciu¬ 
dadanos. 


CAPITULO  XIII 

ENTREVISTA  DE  LOS  DOS  PRESIDENTES 

Sólo  los  que  vivimos  y  hemos  nacido  en  este  país 
podemos  explicarnos  la  necesidad  de  que  un  Presidente 
electo  ofrezca  condiciones  a  un  Presidente  en  funciones 
para  ayudarle  a  que  no  lo  bajen  a  tiros.  Y  solo  los  que 
hemos  estado  viviendo  las  amarguras  de  esta  revuelta 
maldita,  nos  podemos  explicar  mejor  por  qué  ha  habido 
que  tratar  con  el  Presidente  Mejía  Colindres  a  fin  de 
que  el  Gral.  Carias  pueda  levantar  fuerzas  para  debelar 
la  traición. 

l..a  entrega  de  San  Pedro  Sula,  la  escapada  de  Fon- 
seca,  el  viaje  de  Reina  y  de  Umaña  no  habrían  ocurri¬ 
do  en  otros  países,  donde  el  Presidente  electo  tiene  ya, 
desde  su  elección  y  antes  de  su  consagración  legal,  cier¬ 
tas  facultades  que  le  permiten  ciertos  actos  en  defensa 
de  la  nacionalidad  y  de  sus  habitantes;  pero  desdichada¬ 
mente  este  pobre  país  es  excepción  en  muchos  sentidos. 

En  vista  de  la  cuasi  pasividad  del  Presidente  Mejía 
Colindres  para  poner  en  juicio  a  sus  correligionarios  le¬ 
vantados  en  arm.'is  contra  él  mismo,  y  con  el  objeto  de 
evitar  mayores  daños  y  males,  el  Gral.  Carias  ofreció 
prestarle  su  valiosa  ayuda;  y  esa  sencilla  oferta,que  cual¬ 
quiera  habría  admitido  sin  dilación  ni  vacilaciones,  el 
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Dr.  Mejía  Colindres  la  ha  sometido  a  Consejo  de  Minis¬ 
tros,  como  si  se  tratara  de  alto  negociado  de  estado;  y 
ese  Consejo  de  Ministros  se  celebró  el  IG  de  noviembre 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde 

Y  después  de  tanto  deliberar,  mientras  la  situación 
angustiosa  se  propagaba,  sólo  se  acordó  pedir  al  Ciral. 
Carias  avocarse  personalmente  con  el  Presidente  en  Ca¬ 
sa  Presidencial,  resolución  importantísima,  que  se  le 
hizo  saber  por  medio  del  I)r.  Miguel  Paz  liaraona,  per¬ 
sona  por  medio  de  quien  el  Oral,  ('arias  hizo  llegar  su 
propuesta  de  cooperar  a  la  paz  de  que  estamos  necesi¬ 
tando. 

Al  dia  siguiente  17,  el  Gral.  Carias  fué  a  Casa  Pre¬ 
sidencial,  donde  estaban  reunidos  otra  vez  Secretarios  y 
Sub-Secretarios  de  Estado:  la  entrevista  fué  breve  por¬ 
que  no  es  el  Gral.  Carias  hombre  que  en  asunto  defini¬ 
do  y  claro  pierde  el  tiempo  en  detalles  de  niños  o  en 
embrollos  de  zapa. 

De  qué  tenia  miedo  el  Sr.  Presidente?  De  que  el 
Gral.  Carias  aprovechara  las  circunstancias  para  llegar  a 
Casa  Presidencial  antes  de  su  hora?  Podria  el  Dr.  Me- 
jia  Colindres  creer  al  Gral.  Carias  tan  torpeo  tan  so¬ 
focado? 

La  razón  serena  sólo  puede  dar  una  explicación  a 
aquella  actitud:  que  el  Sr.  Presidente  estaba  esperando 
todavía  que  los  traidores  se  fortalecieran  más  que  lo  es¬ 
taban,  dándoles  al  mismo  tiempo  el  que  necesitaban  pa¬ 
ra  acercarse  a  esta  capital  y  entonces  entregar,  si  era 
preciso,  pero  a  los  suyos.  Por  cualquier  lado  que  se 
tome,  con  cualquier  criterio  que  se  analice  esa  dilatoria, 
no  podrá  hallársele  otra  justificación  que  la  esperanza  de 
consumar  la  traición  y  sus  deseados  efectos. 

Y  en  ello  no  estaba  solo  el  Presidente,  pues  sólo 
así  se  explica  que  hubiera  sido  precisa  la  consulta  con  el 
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(Íílbinete  para  resolver  una  cosa  que  la  Constitución  Po¬ 
lítica  le  comete  al  Ejecutivo,  que  es  el  Dr.  Mejía  Co- 
lindres;  y  los  Ministros  llevaban  la  voz  cantante  de  los 
correligionarios  agazapados  en  esta  ciudad  en  todas  las 
juruneras,  maniobrando  cada  uno  a  su  modo  y  todos  en 
demanda  de  lo  perseguido  desde  el  estallido  de  la  trai¬ 
ción. 

O  habrían  querido  que  el  Gral.  Carias  en  un  rasgo 
de  audacia  y  de  responsabilidad  se  lanzara  sin  permiso  a 
reunir  fuerzas  y  mandarlas  al  teatro  de  la  revuelta?  Y 
si  éso  hubiese  sucedido  por  imperio  de  las  circunstan¬ 
cias  y  de  la  pasividad  oficial,  ¿habrían  esgrimido  el  ar¬ 
ma  innoble  de  que  el  Presidente  electo  se  había  rebela¬ 
do  contra  el  Gobierno  constituido?  Será  posible  que 
quepa  tal  sarta  de  disparates  en  cabezas  humanas?  Es 
comprensible  que  pueda  burlarse  de  un  pueblo  con  ar¬ 
timañas  tan  infantiles? 

El  caso  es  que  hubo  necesidad  de  pedir  permiso  a 
S.  E.  para  evitar  que  lo  lanzaran  del  Solio  antes  de  la 
expiración  de  su  mandato:  el  caso  es  que  S.  E.  solo 
consistió  en  que  el  Gral.  Carias  contribuyera  a  lograr  la 
paz  porque  se  convenció  que  estaba  ya  solo,  que  no  te¬ 
nía  gente:  el  caso  es  que  S  E.  solo  otorgó  su  venia  pa¬ 
ra  que  lo  salvaran  hasta  de  un  linchamiento  de  sus  co¬ 
rreligionarios,  al  ver  que  aquellos  se  movían  torpemen¬ 
te,  despacio  y  ya  perdido  el  rumbo  de  la  primera  hora, 
lo  que  indicaba  que  iban  al  fracaso;  y  al  L)r.  Mejía  Co- 
lindres  no  le  ha  gustado  fracasar. 

Cuando  ese  permiso  fuédado,  las  huestes  del  nacio¬ 
nalismo  se  alistaron,  como  un  solo  hombre,  alrededor 
de  su  jefe  y  se  movieron  rápidamente  sobre  los  traido¬ 
res  en  cualquier  parte  donde  se  hallaran. 

Estamos  ya  viendo  voquear  1a  revuelta,  que  ha  si¬ 
do  dominada  ya  en  lo  grueso  de  sus  efectivos,  y  dentro 
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de  poco  tiempo  habrá  pasado  a  la  Historia  la  ijrimera 
traición  organizada  bajo  los  auspicios  del  Poder  Público; 
pero  si  aquel  permiso  no  hubiese  sido  dado,  estaríamos 
empezando  talvez,  porque  habría  habido  que  salir  de  es¬ 
ta  ciudad,  contra  nuestro  gusto,  para  volver  sobre  ella, 
donde  habrían  estado  encerrados  Umaña,  Fonseca,  Rei¬ 
na,  Chinchilla  y  Dueñas. 

Va  dentro  de  pocos  días  también,  aun  cuando  la 
traición  no  haya  sido  dispersada  totalmente,  será  Presi¬ 
dente  Constitucional  el  Gral.  Carias  y  las  cosas  toma¬ 
rán  otro  rumbo  diferente,  alejado  de  los  traidores  por 
completo:  El  Dr.  Mejía  Colindres  tendrá  que  salir  hu¬ 
yendo  de  los  suyos  y  de  su  conciencia. 

CAPITULO  XIV 

LA  FACCION  EN  OCCIDENTE 

Dejamos  dicho  que  .Insto  Umaña  salió  de  esta  ca¬ 
pital  el  11  de  noviembre,  llevando  algunos  elementos 
bélicos,  sin  estar  de  alta  en  ningún  cuerpo:  fué  el  hom¬ 
bre  escogido  para  encabezar  la  traición  en  Occidente,  por 
ser  de  allá,  por  tener  algunas  conexiones  en  Intibucá, 
con  cuyos  indios  anduvo  revolviendo  la  paz  durante  las 
asonadas  del  Gral.  Gregorio  Perrera  y  por  ser  de  los 
hombres  más  de  pelo  en  pecho  de  los  colorados 

Llegado  a  La  Esperanza,  no  perdió  tiempo  en  pre¬ 
parar  los  acontecimientos,  aunque  parece  que  el  Co¬ 
mandante  de  Armas  no  puso  buen  talante  a  las  propo¬ 
siciones,  bien  por  convicción,  por  miedo  o  por  hipocre¬ 
sía:  la  verdadera  causa  la  [)odrá  decir  sólo  el  tiempo, 
cuando  se  disipe  el  humo  de  la  pólvora  que  aun  llena  la 
atmósfera;  pero  llegado  el  momento  acordado,  al  si¬ 
guiente  día,  sábado  12  del  mismo  noviembre  último,  el 
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Mayor  de  Plaza,  Coronel  Leónidas  Flores  Orellana,  su¬ 
blevó  la  guarnición  permanente,  puso  preso  al  Coman¬ 
dante  de  Armas  y  entregó  el  euartel  y  la  plaza  al  Gral. 
Ümaña. 

Esa  entrega  fué  el  principio  de  los  saqueos  a  los  es¬ 
tablecimientos  comerciales  de  la  ciudad,  en  su  mayoría 
pertenecientes  a  nacionalistas,  y  la  persecución  del  na¬ 
cionalismo:  esa  persecución  dió  por  resultado  previo  el 
fusilarniento  de  los  Coroneles  José  Antonio  Molina, 
Manuel  R.  Vásquez,  Lino  Domínguez  y  Mayor  Mauro 
González,  teniendo  los  otros  que  salir  huyendo  por  don¬ 
de  buenamente  pudieron  para  evitar  el  mismo  fin  que 
les  aguardaba. 

Délos  que  salieron  huyendo,  el  Gral.  Juan  Z-  Pé¬ 
rez  lo  hizo  para  Yamaranguila,  donde  reunió  sus  indios, 
pues  había  sido  también  de  los  facciosos  de  Perrera  y 
estaban  frescas  sus  correrías:  fué  la  primera  fuerza  na¬ 
cionalista  del  Departamento  que  estuvo  lista  para  com¬ 
batir  a  la  traición ;  y  otros  como  los  Grales.  Roque  J. 
Pérez,  Juan  Castellanos  P  y  Coroneles  Moisés  Nazar, 
Práxedes  García,  Manuel  H.  Hernández  y  Rosalío  Be- 
nítez,  con  más  de  cuatrocientos  soldados,  se  acamparon 
a  inmediaciones  de  La  Paz  a  la  espera  de  armas  e  ins¬ 
trucciones  superiores  para  proceder. 

Esas  armas  e  instrucciones  se  tardaron  porque  úni¬ 
camente  las  admitieron  del  Gral.  Carias,  y  ya  hemos 
dicln>  las  vacilaciones  y  evasivas  del  Sr-  Presidente  para 
permitir  que  el  Gral.  Carias  le  ayudara  a  que  no  lo  bo¬ 
taran  antes  de!  tiempo  en  que  debe  bajar  del  Solio. 

Hagamos  una  digresión  necesaria:  el  indio  de  In- 
tibucá  se  tiene  por  el  más  valiente  de  los  hondurenos, 
cosa  que  no  es  cierto  en  todo  sentido,  pues  hay  valien¬ 
tes  en  todos  los  indios  del  territorio,  especialmente  en 
el  Departamento  de  Gracias;  pero  sí  es  verdad  que  la 
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vida  (jue  llevan  y  se  dan  por  su  trabajo  no  los  compele 
fatalmente  a  vivir  a  la  espera  de  las  revueltas  para  sacar 
la  tripa  de  mal  año. 

Sin  embargo,  el  indio  de  Intibucá  no  tiene  toda  la 
culpa:  los  hemos  visto  con  un  caeaxtillo  a  la  espalda  ir 
hasta  San  Pedro  Sula  a  vender  duraznos;  y  muchos  ha¬ 
cer  sus  inilpitas;  pero  como  no  todos  pueden  o  quieren 
hacer  lo  mismo,  y  lo  que  pudieran  sembrar  para  vender 
no  puede  ser  gr¡in  cosa  por  las  grandes  distancias  a  los 
mercados  seguros  y  el  consiguiente  costo  alto  de  los  fle¬ 
tes,  prefieren  vivir  rascándose  la  barriga.  Y  de  ahí  que 
su  gran  negocio  sea  la  guerra,  no  importándoles  la  cau¬ 
sa  o  el  jefe:  ellos  saben  que  el  botín  los  sacará  de  apu¬ 
ros  y  hay  necesidad  de  irlo  a  buscar,  no  importa  la  suer¬ 
te  porque  es  muy  poco  el  apego  que  tienen  a  la  vida. 

El  propio  12  de  noviembre  a  medianoche,  el  cuar¬ 
tel  y  la  plaza  de  Gracias  enarboló  la  bandera  de  la  trai¬ 
ción,  encabezando  el  propio  Comandante  de  Armas, 
Coronel  Alvaro  I^ópez  y  Cornelio  Pineda  Nájera,  a 
quienes  secundaron  otros  elementos  de  valor  local  y  la 
chusma  que  tenían  preparada  hacía  ya  bastantes  días. 

Lo  mismo  que  en  I.a  Esperanza,  su  primer  paso 
fué  la  persecución  de  los  nacionalistas  que  dichosamente 
habían  tenido  tiempo  de  huir;  y  uno  de  ellos  había  sido 
el  (iral.  José  León  Castro,  el  leader  militar  del  Depar¬ 
tamento,  quien  empezó  a  organizar  la  resistencia  para 
cuando  recibieran  las  instrucciones  necesarias  de  esta  Ca¬ 
pital  y  el  armamento  indispensable. 

Al  varo  López  no  fué  sino  un  testaferro  puesto  al 
trente  de  un  Departamento  que  no  merecía  ese  baldón: 
había  sido  nada  más  que  don  nadie  y  seguía  siendo  lo 
mismo,  pero  su  ningún  valor  lo  hacía  adecuado  a  las 
circunstancias  y  así  pudo  obrar  a  su  entero  antojo  el 
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Coronel  Pineda  Nájera,  que  era  el  verdadero  jefe  de  la 
plaza  y  de  la  traieión. 

No  obstante,  conocedores  de  su  terreno  y  sabiendo 
por  éso  que  no  tendrían  eco  en  el  Departamento,  que 
estaban  viendo  huir,  lo  que  era  para  ellos  mal  síntoma, 
se  prepararon  para  salir  de  él:  esperaron  para  ello  úni¬ 
camente  el  paso  de  Umaña,  anunciado  para  reunirse  en 
Santa  Rosa  de  Copan,  escogida  como  cuartel  general  de 
Occidente. 

De  paso  hemos  de  decir,  para  corroborar  nuestro 
aserto  de  falta  de  plan  militar  de  los  traidores,  por  con¬ 
fianza  o  por  torpeza,  que  la  única  plaza  militar  de  (Jcci- 
dente,  entre  las  cabeceras  departamentales,  es  la  de 
Gracias :  plana  y  de  un  radio  singularmente  adecuado 
para  cualquier  operación  militar,  defendida  a  corta  dis¬ 
tancia  por  colinas  estratégicas,  con  ríos  que  sirven  de 
fosos  naturales  y  proveen  de  agua  abundante  y  forman¬ 
do  un  verdadero  reducto,  sin  las  desventajas  de  todo 
encierro. 

Las  plazas  de  Ocotepeque  y  Santa  Rosa  de  Copán 
son  muy  abiertas  y  necesitan  mucha  gente  para  poder 
defenderlas  con  probabilidad  de  éxito,  y  en  cambio  son 
fácilmente  tomables  por  cualquier  fuerza  audaz  y  ague¬ 
rrida,  como  lo  ha  probado  la  triste  experiencia  de  nues¬ 
tras  saturnales;  y  la  plaza  de  La  Esperanza,  si  bien 
constituye  un  reducto  fácilmente  defendible,  no  sirve 
para  el  ataque  y  tiene  llanuras,  fuera  de  su  perímetro, 
que  hacen  imprescindible  bastante  fuerza  para  controlar 
y  un  espionaje  decidido  a  fin  de  no  malgastar  gente  en 
su  guarda. 

Fuera  de  éso  La  Esperanza  está  a  corta  distancia  de 
plazas  como  La  Paz  y  Cornayagua  y  un  poco  más  acá,  de 
esta  Capital,  de  donde  pueden  concentrarse  rápidamen¬ 
te  fuerzas  considerables  para  dominarla;  y  Ocotepeque 
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no  sirve  por  su  lejuníii  de  todo  centro  útil  de  combate, 
siendo  en  cambio  base  segura  de  amparo  en  una  fuga  o 
derrota. 

Tiene  la  plaza  de  Gi acias  otra  inmensa  ventaja  co¬ 
co  plaza  militar  de  primer  orden:  es  el  centro  de  la  zo¬ 
na  occidental,  y  con  más  o  menos  fáciles  comunicacio¬ 
nes  con  los  otros  Departamentos  y  con  la  República  de 
K1  Salvador,  de  modo  que  están  seguras  la  defensa,  el 
ataque  y  la  fuga,  en  caso  necesario. 

i  _ 

E!  Comandante  de  Armas  de  Copán,  Coronel  Na¬ 
poleón  Aguilar,  se  sublevó  a  !a  una  de  la  mañana  del 
14  del  recién  pasado  noviembre,  lo  que  indica  que  falló 
en  una  hora  con  la  consigna  de  hacerlo  el  13  en  todo 
el  país. 

Como  todos  sus  cofrade^,  sus  principales  y  prime¬ 
ras  disposiciones  fueron  perseguir  nacionalistas,  de  los 
que  asesinaron  a  algunos,  y  exigir  empréstitos  al  comer¬ 
cio:  llegó  a  tener  en  la  cárcel  hasta  cuarenta  y  un  co¬ 
merciantes  por  no  poder  en  el  momento  de  la  exigen¬ 
cia  entregar  la  cantidad  exigida,  y  entre  esos  comercian¬ 
tes  una  señora  honorable.  Lograron  reunir  L.  35.000.00 
que  le  sirvieron  para  todos  sus  fines  inmediatos. 

Y  también  allá,  los  jefes  nacionalistas  salieron  hu¬ 
yendo  para  organizar  la  resistencia,  encabezados  por  el 
Oral.  Vicente  Ayala  y  Coronel  Hutnberto  Barnica  Mi¬ 
lla,  a  los  que  se  agregaron  muy  pronto  los  demás  jefes 
de  los  distintos  municipios  del  Departanr>ento. 

Los  traidores  de  Santa  Rosa,  como  los  de  La  Es¬ 
peranza,  como  los  de  Gracias,  echaron  afuera  a  los  reos 
y  los  armaron  como  soldados  de  sus  fuerzas,  y  en  la  ma¬ 
yoría  de  las  ocasiones  eran  los  encargados  por  sus  jefes 
de  las  tropelías  que  se  llevaron  a  cabo.  Y  naturalmen¬ 
te,  la  primera  medida  de  esos  reos  artnados  de  soldados 
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eri\  dirigirse  a  los  Juzgados  de  sus  causas  para  destruir¬ 
las,  corno  medida  de  defensa  para  cualquier  evento  ad¬ 
verso. 

En  aquella  ciudad,  como  en  las  demás  de  la  trai¬ 
ción,  los  tiros  en  desorden  y  los  vivas  estentóreos,  eran 
signos  de  júbilo  para  los  colorados  y  amenazas  de  muer¬ 
te  para  los  azules;  y  unt  cosa  singular  ocurrió  en  Santa 
Rosa;  los  traidores  vivaron  al  Gral.  Salvador  M.  Cisne 
ros  como  Presidente  de  la  República  y  al  Gral.  José 
María  Reina  h.  cuino  general  en  jefe  de  la  revuelta. 


El  mismo  (lía  que  se  alzó  Napoleón  Aguilar  dirigió 
al  Departamento  las  d(-s  lirculares  que  queremos  que 
queden  en  estas  páginas  píu-  ser  dignas  de  meditación, 
así  como  otra  del  traidor  de  Santa  Bárbara,  que  inserta¬ 
remos  adelante:  no  estamos  historiando,  lo  harán  otros  y 
algo  les  estamos  reuniendo  aquí.  Nosotros  no  podemos 
porque  estarnos  oliendo  la  pí'lvora  y  porque  entre  el 
ruido  de  las  armas  y  las  intrigas  solapadas  de  los  traido¬ 
res  agazapados  no  es  posible  coger  el  hilo  verdadero  pa¬ 
ra  una  narración  histórica;  pero  lo  harán  después  sere¬ 
namente,  y  podrán  cuando  menos  tomar  detalles  de 
nuestras  líneas. 

«Por  telégrafo  de  Santa  Rosa,  14  de  noviembre  de  1932». 
,  «Sr.  Alcalde  Municipal . —  23». 

«No.  281.  —  En  estos  momentos  la  paz  de  la  República 
se  halla  alterada  debido  a  las  extralimitaciones  del  Poder 
Judií  ial  que  ha  hecho  guaidar  prisión  a  millones  de 
hondurenos  liberales  con  el  fin  preconcebido.  Como 
este  estado  de  cosas  no  puede  perduraren  un  (lueblo  co¬ 
mo  el  nuestro,  celoso  defensor  de  sus  derechos  y  liber¬ 
tades,  se  ha  levantado  en  ¡notesta  armada  contra  tan  vil 
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íUentudo  --Como  las  actuales  circunstancias  exigen  una 
actitud  enérgica,  haga  saber  por  bando  a  sus  vecinos  que 
desde  este  memento,  dado  los  imperativos  de  la  ley  de 
estado  de  sitio,  y  en  consecuencia  nadie  podrá  transitar 
en  la  república  sin  el  correspondiente  pasaporte  que  se¬ 
rá  extendido  de  conformidad  coa  la  ley. — Napoleón 
Aguilar». 

«Pvir  telégrafo  de  Santa  Rosa,  15  de  noviembre  de  1932». 

«Sr.  Comandante,  subcomandantes  y  alcaldes  mu¬ 
nicipales. —23». 

«924.  —Siendo  insuficiente  la  moneda  lempira  para 
llenar  las  necesidades  de  las  tuerzas  extraordinarias  de  la 
república,  los  comandantes  de  armas  del  país,  han  di»;- 
puesto  declarar  obligatoria  la  circulación  de  la  moneda 
que  antes  de  la  emisión  del  lempira  era  considerada  de 
curso  legal,  advirtiendo  que  el  que  se  negare  a  recibirla 
se  le  aplicarán  los  apremios  correspondientes.  Deme 
aviso  de  quedar  entendido  de  haberlo  publicado  por 
bando  Afino.  Napoleón  Aguilar». 

No  precisan  comentarios  esas  dos  perlas  de  don 
Napoleón:  por  sí  y  ante  sise  erige  en  supremo  legisla¬ 
dor  y  ejecutor,  reformando  leyes,  ufilicando  las  que 
quiere  y  dictando  las  que  le  placen;  pero  hay  un  detalle 
digno  de  no  olvidarse  y  es  el  acuerdo  de  los  Comandan¬ 
tes  de  Armas  sobre  la  nueva  circulación  de  la  moneda 
retirada,  que  indica  que  hubo  acuerdos  hasta  de  cosas 
militarmente  insignificantes  como  esa,  salvo  en  Occiden¬ 
te  donde  las  cantidades  de  moneda  vieja  eran  grandes, 
tanto  cambiadas  como  por  cambiar,  y  todas  aun  no  re¬ 
mitidas  a  esta  c/i[)ital. 


Para  guardar  la  ilación  de  fechas  siquiera,  conviene 
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decir  yn  que  el  Mayor  de  Plaza  de  Sarita  Bárbara,  Co¬ 
ronel  César  Castillo  Andino,  se  alzó  el  propio  13  del  an¬ 
terior  noviembre,  en  virtud  de  que  el  Comandante  de 
Armas  se  hallaba  ausente  de  aquella  cabecera.  En  el 
siguiente  telegrama  al  propio  Comandante,  su  jefe  in* 
mediato,  ex[)licn  las  causrts  y  el  documento  es  precioso: 

«Por  telégrafo  de  Santa  Bárbara,  14  de  noviembre 
de  1932». 

«Sr.  Pedro  C.  Cortés,  San  Nicolás». 

«Repítole  que  la  Revolución  Reivindicadora,  se  re¬ 
solvió  por  nuestra  consigna  que  conservábamos  y  con¬ 
servamos  nosotros  los  liberales  panteristas  y  de  una  sola 
pieza,  pues  no  esjusto  que  en  la  República  existieran 
más  de  quince  mil  liberales  procesados  y  que  con 
sus  maniobras  obscuras  el  carlismo  quería  llegar  al  Po¬ 
der  para  entregar  nuestro  territorio  a  las  voraces  com¬ 
pañías  extranjeras.  Y  este  es  el  punto  de  honor  que 
tenemos  que  detender  con  la  opinión  del  elemento  neto 
del  liberalismo.  Le  dije  en  mi  mensaje  anterior  que 
hoy  he  recibido  solamente  órdenes  directas  del  Sr.  Pre¬ 
sidente  Provisional,  Gral.  Salvador  M.  Cisneros,  Gral. 
.Justo  Umt- ña,  Gral.  .José  María  Reina  y  Luis  Mejía 
Moreno,  y  habiendo  recibido  yo  directamente  la  consig¬ 
na  que  conservo,  me  nombraron  Jefe  Revolucionario  de 
este  Departamento.  Siento  mucha  pena  en  decirle  que 
la  lealtad  sobrecede  hasta  cierto  punto.  Crea  Ud.  sin¬ 
ceramente  que  las  garantías  üd.  las  tiene  como  un  ami¬ 
go  nuestro  y  como  un  liberal  (jue  lo  considero.  —  Afmo. 
C.  Castillo  Andino». 

Este  también  quema  al  Dr.  Mejía  Colindres  pues 
la  consigt'.a  dice  que  la  tenían  anteriormente,  y  en  ese 
preciso  instante  tenía  y  tiene  al  Gral.  Cisneros  como 
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Secretario  de  la  Comandancia  General  Sólo  así  puede 
compaginarse  el  grito  de  despecho  que  entraña  el  radio¬ 
telegrama  que  vatnos  a  copiar  en  seguida,  cuando  ya 
sabía  que  se  había  alzado  Occidetite,  si  es  que  ru)  sabía 
que  se  iban  a  alzar  en  techa  convenida  en  esta  misma 
capital,  de  donde  partieron  las  instrucciones  |)ara  aque¬ 
llos  eventos. 

«Casa  Presidencial,  Tegucigalpa,  16  de  noviembre 
de  1932». 

«Dr.  .Jesús  M.  Alvniado,  Ministro  de  Honduras, — 
San  Salvador». 

«Dígameles  a  los  comandantes  de  Santa  Rosa  y 
Ocotepeque  que  estétj  alertas,  colocando  las  artiias  que 
tengan  en  manos  de  los  hombres  leales  al  gobiertio.  Que 
los  liberales  irresponsables  que  se  levantaron  ea  la  Costa 
Norte,  excitados  2)or  jefes  cohardes  que  Ies  abandonaron 
a  áltima  hora,  fueroti  batidos,  y  muertos  los  jefes  secun¬ 
darios.  El  movimiento  lo  tenían  preparado  para  dife¬ 
rentes  partes  de  la  República,  en  donde  no  respondier 
ron.  El  liberalismo  seiio  y  directo  ha  protestado  enér¬ 
gicamente  contra  semejante  rebeldía,  poniéndose  a  la 
orden  del  gobierno  y  organizando  columnas  que  ya  sa- 
lieroti  a  batir  a  los  reboltosos  » 

«El  Partido  Nacional  está  al  servicio  del  gobierno, 
el  que  he  aceptado 'porque  sobre  mis  principios  netamente 
liberales  de  toda  mi  vida  coloco,  corno  es  natural  y  justo, 
mis  deberes  de  Presidente  de  la  República,  que  aspira  a 
que  se  cumpla  la  voluntad  popular  mac.ifestada  en  los 
comicios  recién  pasados.  El  Dr.  Zúñiga  Huele  y  de¬ 
más  dirigentes  del  liiberalismo  han  reprobado  lat  onduct.i 
de  los  elementos  liberales  desorientados,  haciéndído  sen¬ 
tir  en  comunicaciones  que  han  dirigido  en  toda  la  Re- 
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pública,  salvando  así  la  honra  del  Partido  Liberal,  y 

procurando  que  la  voluntad  nacional  sea  una  hermosa 
práctica  democrática  en  el  próximo  febrero. — Afmo. 
amigo. —V.  Mejía  Colindres». 

El  Gral.  Umaña  llegó  a  Santa  Rosa  el  17  de  no¬ 
viembre,  cuatro  días  después  de  su  pronunciamiento  en 
La  Esperanza,  llevando  un  mil  ciento  ciento  siete  solda¬ 
dos  de  los  Departamentos  de  Intibucá,  Gracias  y  Santa 
Bárbara  y  habiéndosele  agregado  los  de  Copán  y  Ocote- 
peque  hasta  completar  dos  mil  cien  hombres,  con  los 
cuales  salió  de  Santa  Rosa  seis  días  después  de  haber 
llegado,  con  rumbo  a  Santa  Bárbara,  de  paso  para  esta 
capital. 

Eran  jefes  destacados  de  las  colutnnas  Blas  y  Pedro 
Domítíguez,  Juan  Ramírez,  Napoleón  Aguilar,  Alvaro 
López  y  Leónidas  Flores  Orellana. 

En  I  as  cabeceras  departamentales  que,  por  necesi¬ 
dades  de  la  guerra,  iban  dejando,  nombraban  emplea¬ 
dos  de  la  traición  que  cuando  se  trató  de  pelear  desocu¬ 
paron  cobardemente  aquellas  plazas  al  nacionalismo  ya 
armado  por  el  mismo  gobierno  del  Dr.  Mejía  Colindres, 
ante  la  posibilidad  de  adoptar  otra  actitud,  por  la  in¬ 
competencia  y  tontera  de  los  iniciadores  y  jefes  de  la 
traición  organizada  en  lodo  el  país  por  los  colorados. 

Nosotros  creemos  que  no  fué  intención  de  Umafia 
entrar  a  ia  ciudad  de  Santa  Bárbara,  pues  habría  entra¬ 
do  a  f)esar  de  haber  ya  allá  tuerzas  de  la  Costa  Norte  al 
mando  del  Gral.  Eduardo  Rosales  H.,  además  de  las 
del  nacionalismo  del  Departamento  organizadas  bajo  las 
órdenes  del  Gral.  Manuel  M.  Trej o :  creemos  que  Uma¬ 
ña  no  quiso  gastar  gente  y  parque  en  esa  toma  y  por  éso 
solo  destacó  para  (jue  cerca  de  ella  pasaran  pequeños 
destacamentos  que  engañaron  a  ntrestros  eorreligiona- 
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rios,  como  se  desprende  de  les  informes  que  dieron  al 
Gral.  Carias  de  que  eran  pocos,  mal  armados  y  pelean- 
do  entre  sí  pues  llevaban  heridos. 

Kl  objetivo  primordial  ile  Umaña  era  juntarse  con 
Fonseca  y  Chinchilla  para  tomar  esta  capital,  con  o  sin 
ataque,  aunque  por  la  gente  que  trajeron,  se  ve  que 
nunca  pensaron  en  una  simple  ocupación. 

Sin  embargo,  ese  simple  paseo  de  Urnafia,  dejaba 
en  poder  de  los  traidores  toda  la  zona  de  Occidente,  ío 
que  si  hubieran  sido  medianamente  de  talento  les  habría 
facilitado  recursos  de  toda  clase,  aun  siendo  enemigas  a 
sus  intentos  proditorios;  pero  se  preocuparon  solamente 
por  desligarlas  de  la  obediencia  del  gobierno  constituido 
y  separarlas  del  bloque  de  la  legalidad,  aislándolas  [)or 
medio  de  la  ruptura  de  toda  línea  de  comunicación  con 
la  Costa  Norte  y  esta  Capital, 

Por  ello  fué  que  no  costó  a)  nacionalismo  recaptu¬ 
rar  esas  plazas,  cosa  que  ocurrió  en  el  resto  de  noviem¬ 
bre  y  la  primera  quincena  del  mes  recién  pasado;  y  esa 
recaptura  fué  de  verdad  simple  ocupación  porque  los 
cobardes  no  trataron  siquiera  de  defenderlas.  Esas  ocu¬ 
paciones  las  verificaron  los  Grales.  .José  í.eón  Castro  y 
Mariano  Sanabria,  de  acuerdo  y  con  la  cooperación  de¬ 
cidida  y  valiosa  de  los  valiosos  elementos  militares  de 
cada  uno  de  los  respectivos  Departamentos,  cuyos  nom 
bies  principales  hemos  citado. 

CAPITULO  XV 
COMBATE  DE  EL  SAUCE 

Para  ncsotros  no  tienen  importancia  más  que  los 
combates  de  la  recuperación  de  San  Pedro  Sola,  el  del 
Sauce  que  libró  de  la  zozobra  a  esta  Capiral  y  el  de  la 
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Boca  de  las  Vueltas  que  mató  la  traición.  Por  éso  ha¬ 
blaremos  de  estos  dos  últimos,  ya  que  hablamos  sin  de¬ 
talles  del  primero,  por  no  tenerlos  aun. 

Dejamos  a  Fonseca  en  El  Hatillo  esperando  la  '<e- 
ñal  de  sus  correligionarios  de  que  podía  entrar  como 
vencedor,  o  la  respuesta  del  Sr.  Presidente  de  que  le 
entregaría  la  Presidencia:  como  ninguna  de  ambas  cosas 
sucedieron  y  más  bien  los  colorados  de  aquí  dentro  le 
mandaron  decir  que  se  fuera  para  Choluteca,  que  estaba 
sola,  Fonseca  empezó  a  moverse  buscando  la  carretera 
del  Sur,  por  Suyapa  y  sus  alrededores. 

El  27  de  noviembre  ya  se  encontraba  una  columna 
de  traidoies  en  Yaguacire  y  el  Tisatillo,  maniobrando 
recelosamente  como  para  atacar  el  campamento  de  El 
Toncontín,  con  poco  resguardo  militar;  pero  habiendo 
ya  fuerza  nacionalista  armada,  aumentada  con  la  fuerza 
que  en  Intibucá  organizó  el  Gral.  Z,  Pérez,  se  ordenó  a 
éste  y  al  Gral.  Rufino  Solís  salieran  a  batirlos,  lo  que  no 
pudo  suceder  porque  los  traidores  salieron  huyendo  rum¬ 
bo  a  la  carretera,  dejando  algunas  banderas  de  su  bando 
y  algunos  elementos  bélicos. 

Esta  avanzada  de  tanteo  se  unió  al  grueso  de  la 
fuerza  de  Fonseca,  de  poco  más  de  mil  doscientos,  hom¬ 
bres,  y  todos  fueron  a  situarse  en  los  kilómetros  19  y  23 
de  la  dicha  carretera  del  Sur  y  en  el  Cerro  de  Hule,  en 
las  alturas  de  San  Vicente  y  Puente  del  Aguila:  Fonseca 
y  Sánchez  establecieron  su  cuartel  general  en  El  Horno, 
y  formaron  sus  fuerzas  formando  un  cordón  desde  la 
carretera  hasta  el  Río  Choluteca  o  Grande:  las  cercas  de 
piedra  que  dividen  las  varias  heredades  de  ese  territorio, 
sirvieron  a  los  traidores  de  trincheras  y  reductos  de  ina¬ 
preciable  valor  táctico  si  hubieran  tenido  cabeza. 

D  tirante  la  marcha  fueron  quitando  por  la  carretera 
cuanto  hallaban,  y  deshalijuiulo  a  los  camiones  y  auto- 
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móviles  de  las  empresas  de  transporte,  golpeando  gente 
indefensa  y  cometiendo  toda  clase  de  excesos  y  trope¬ 
lías  . 

Kl  28  acamparon  cerca  de  El  Sauce  y  allá  hicierot» 
yiCícmí’ewto  con  los  juguetes  robados  entre  las  mercade¬ 
rías  quitadas  a  los  camiones,  y  se  emborracharon,  be¬ 
biendo  hasta  cuatro  canastas  de  cognac^que  hallaron, 
fuera  de  haberse  cernido  todo  lo  que  hallaron  en  hoteles 
y  restaurantes:  allá  destruyeron  unas  películas  que  ve¬ 
nían  para  teatros  de  esta  capital,  evitando  así,  decían, 
que  se  divirtieran  los  cachurecos  y  por  ser  cachurecos  los 
dueños  de  esos  teatros. 

Erí  esa  borrachera  hicieron  el  comentario  de  los 
sucesos  que  debían  acaecer  y  estaban  sucediendo  en  li. 
República,  leyendo  las  proclamas  de  Umaña,  Reina, 
Pineda  Nájera,  Napoleón  Aguilar  e  Inés  R.  Dueñas;  y 
entre  lo  que  dijeron,  es  preciso  recordar  algo  interesan¬ 
te:  que  l(‘S  colorados  de  esta  capital  los  engañaron,  y 
que  los  etigañaron  también  si  decirles  que  Umaña  y 
Chincfilla  ocuparían  el  Berrinche  en  cuanto  tomaran 
contacto  con  Fonseca. 

Y  ésto  es  estupefaciente:  a  un  chauíFer  capturado 
le  propusieron  que,  blindando  el  carro  con  sacos  de  are¬ 
na  los  trajera  a  ésta,  pasando  a  toda  máquina  f)or  El 
Toncontín  y  parando  frente  a  Casa  Presidencial.  Iban 
de  seguro  a  cobrar  al  Sr.  IVesidente  su  falta  de  lealtad 
para  con  ellos. 

En  la  noche  del  mismo  28  cantaron  y  bailaron  al 
són  del  inolvidable  y  precioso  vals  de  .íuventitm  Rosas 
«Sobre  las  (tías»;  y  riendo  a  más  y  mejor  de  la  franca 
alegría  en  que  se  hallaban  hasta  hablaron  de  perdonar  al 
Gral.  Carias,  pero  nunca  y  de  ninguna  manera  al  Dr. 
Mejía  Colindrc  s. 

Mientras  tanto,  el  Gral.  Carias  había  toni'oio  sus 
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disposiciones  y  daba  sus  órdenes  para  acabar  con  la  in¬ 
tranquilidad  que  la  presencia  de  esos  foragidos  causaba; 
y  al  efecto  destacó  a  los  Grales.  Rufino  Solís,  Juan  Z. 
Pérez,  Carlos  F.  Sanabria  y  Cipiiano  Gómez,  con  sen¬ 
das  columnas,  que  se  dividieron  en  tres  para  mejor  ope¬ 
rar,  mandando  los  tres  primeros  jefes  nominados. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  80  se  estableció  el  ne¬ 
cesario  contacto  entre  ambos  contendientes,  rompiendo 
los  fuegos  los  nacionalistas,  que  aprovecharon  la  dispo¬ 
sición  en  que  estaban  los  traidores:,  éstos  comprendien. 
do  tarde  su  error  militar,  trataron  de  recomponer  sus 
líneas,  uniéndose  a  su  centro  para  luchar  desesperada¬ 
mente  creyendo  así  triunfar, 

E>te  primer  encuentro  fué  librado  por  el  Gral-  Z. 
Pérez  quien  temprano  de  la  noche  se  había  internado 
por  Yaguacire  y  en  la  madrugada  salía  por  las  alturas 
de  Cerro  de  Hule,  por  donde  los  colorados  no  esperaban 
enemigo  y  menos  ataque;  y  cuando  creyeron  componer, 
se,  (iespués  de  algunas  horas  de  combate,  aparecieron 
las  columnas  de  los  otros  jetes  nacionalistas,  que  habían 
entradt^  por  El  Sauce  y  San  Buenaventura,  simultánea¬ 
mente. 

El  combate  fué  terrible,  y  terrible  continuó  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  en  que,  los  colorados  destrozados 
y  completamente  desmoralizados  se  lanzaron  a  la  tuga 
incontenible  por  veredas,  zanjas  y  vericuetos;  dejaron 
en  el  campo  de  la  lucha  tres  ametralladoras  ÍjCWÍs,  per¬ 
trechos  de  guerra  en  legular  cantidad,  banderas,  etc. 
Un  completo  desastre. 

Por  tres  rumbos  salieron  los  coh'rados  de  huida: 
por  el  Oeste  salió  el  Gral.  F'-mseca  con  solo  veinticinco 
soldados:  por  el  Oriente  salió  el  Gral.  Sánchez  con  otros 
pocos;  y  por  la  misma  carretera  huyó  el  Gral.  Félix 
\’^ásquez  con  muchos  conocidos  comayagüelas. 
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Hasta  ahora  sólo  se  sabe  de  cuarenta  colorados 
muertos  y  dos  nuestros :  ésto  último  es  cierto,  pero  de 
los  otros  el  tiempo  nos  dirá  cuántos  fueron  en  realidad 
porque  las  exploraciones  de  campo  nuestras  son  casi  nu¬ 
las,  unas  veces  por  pereza  y  otras  por  miedo  de  decir  la 
verdad  escueta.  Como  comprobación,  en  este  caso, 
bastará  citar  el  parte  verbal  dado  al  Gral.  Carias  [)or  Z. 
Pérez:  al  interrogar  el  Gral.  Carias  cuántos  heridos  ha- 
bia,  para  ordenar  su  inmediata  asistencia,  contestó  el  in¬ 
terpelado  diciendo  que  no  habiii,  que  sólo  habia  muer¬ 
tos  por  que  sus  muchachos  tiraban  muy  bien. 

Y  la  verdad  irorrible  de  ese  tirar  bien,  es  que  las 
fuerzas  de  Z.  Pérez  ultimaban  a  machete  a  los  heridos, 
pues  la  guerra  de  ellos  es  sin  cuartel:  lo  comprueban  err 
el  campo  el  estado  en  que  se  hallar->r)  algunos  cadáve¬ 
res:  uno  se  presentaba  sin  mano,  otro  sin  la  carne  de  la 
garganta,  otro  solo  ron  la  columna  vertebral,  otros  dos 
profundas  heridas  de  machete  tras  la  oreja,  otro  con  un 
machetazo  en  la  nuca,  etc. 

Fueron  pocos  los  muertos  hallados  con  balazos  que 
pudieron  provocar  la  muerte,  sobre  todo  de  calibre  11 
mm.,  criminales  rifles  que  eran  los  útiicos  que  tenian  los 
nacionalistas  en  mayor  cantidad. 

Y  aquí  otra  digresión:  cuando  el  Presidente  de  la 
República  no  pudo  negarse  a  que  lo  defetidiera  el  Gral. 
Carias,  dió  los  [¡eores  rifles  y  pocos  cartuchos,  llegando 
el  momento  en  que  negó  haber  en  ios  almacet>es  nacio¬ 
nales  tnás  rifles  calibre  once,  ya  que  calibre  siete  y  otras 
marcas  sabíamos  positivamente  que  había  pocos.  En¬ 
tonces  hubo  necesidad  de  comprar  al  Gobie'  tio  de  El 
Salvador  rifles  y  parque,  y  aquel  gobierno  nos  mandó 

.  calibre  once  solamente,  que  aun  estamos  debiendo,  pero 
que  nos  sacaron  del  apuro  del  momento,  de  que  debe 
haberse  reído  Mejía  Colindres, 
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El  Jefe  de  la  Zona  Militar  del  Centro,  Oral.  Lino 
Zúniga  dirigió  las  operaciones  del  combate  en  el  campo, 
pues  la  disposición  fué  ordenada  por  el  Gral.  Carias,  su¬ 
jeta  a  las  modificaciones  que  la  acción  hiciera  indispen¬ 
sables. 

El  Gral,  Cipriano  Gómez  fué  encargado  de  la  per¬ 
secución  de  los  colorados,  sin  gran  resultado  porque  la 
huida  era  e  pantosa  y  por  distintos  rumbos,  como  deja¬ 
mos  dicho. 

Asi  pagó  Fonseca  haberse  ido  para  Oriente,  en  vez 
de  tomar  el  Cuartel  de  San  Francisco  de  esta  capital  y 
desde  allí  operar  de  acuerdo  con  los  demás  traidores:  el 
miedo  lo  hizo  huir,  y  m(»  lo  había  demostrado  en  tantas 
veces  como  arrostró  la  muerte. 

CAPITULO  XVI 

EL  PELIGRO  DE  OLANCHO 

Si  bien  es  cierto  que  eí  territorio  entero  de  Hondu¬ 
ras  es  sumamente  quebrado  y  por  ende  a  propósito  para 
las  guerrillas,  el  Departamento  de  ()lancho  presenta  ca- 
racterístieas  especiales,  que  lo  hacen  peligroso  en  una 
situación  de  ananjuía  o  de  revuelta  intestina. 

Es  el  Departamento  más  grande  de  la  República, 
cuy'i  superficie  excede  al  territorio  de  la  República  de 
El  Salvador  y  en  poco  es  inferior  al  de  la  de  Ct>sta  Ri¬ 
ca :  esa  enorme  extensión  está  cruzada  en  todas  las  di¬ 
recciones  por  montañas  espesas,  algunas  aurr  no  explo¬ 
radas,  que  se  entrecruzan  infinitamente  formando  oque¬ 
dades  y  algunos  valles,  regados  por  Irjs  ríos  más  caudalo¬ 
sos  del  país. 

A  esa  topografía  hay  que  agregar  que  su  población 
no  ah  anza  a  dos  habitantes  [)or  kilómetro  cuadrado,  lo 
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que  hace  que  las  poblaciones  estén  a  largas  distancias 
unas  de  otras,  enlazadas  por  pésimos  caminos  de  herra¬ 
dura  y  sembrados  de  hacieridas  de  gatmdo,  que  son  re¬ 
fugios  seguros  para  bandoleros,  por  la  subsister»cia  y  la 
soledad. 

Y  con  todo  ello,  más  de  !a  mitad  del  Departamen¬ 
to  hacia  el  Oriente,  está  completatnente  despoblado, 
siendo  raro  hallar  en  larguísimos  trayectos  ur»  solo  ran¬ 
cho,  que  siquiera  indique  la  ruta  que  ha  de  seguirse, 
cuándo  se  transita  por  allá,  que  es  demasiado  extraño 
por  conducir  aquellas  soledades  vastas  a  las  otras  vastas 
soledades  de  la  Mosquitia,  complemento  geogrático  de 
Olancho,  y  que  van  a  n)orir  al  mar. 

Más  aún :  tatito  Olanchü  corno  la  Mosquitia  tiene 
frontera  con  la  Uepúbricti  de  Nicaragua,  la  amiga  incon¬ 
dicional  de  siempre  de  los  colorados  y  éstos  los  eternos 
enemigos  de  la  paz  de  Honduras:  ese  vecindario,  den¬ 
tro  de  un  peligro  constante,  no  puede  mantener  el  es¬ 
píritu  sereno  en  caso  de  emergencia. 

A  ese  teatro  extenso,  lejano,  abastecido  y  protec¬ 
tor  se  largaron  los  derrotados  de  Tocoa,  que  había  capi 
taneadf)  V'idal  Casco,  y  los  derrotados  de  Yoro,  que  co¬ 
mandaba  e!  Gral.  Froilán  Ramos,  Inés  R.  Dueñas  y 
Rafael  Cárcamo,  quienes  se  unieron  a  los  traidores  del 
propio  ülancho  Rosendo  Reyes  Cardosa,  Carlos  C.  Va¬ 
lladares  y  otros  de  menor  valor  político  o  militar:  entre 
todos  llegaron  a  tener  bajo  las  armas  más  ile  quinientos 
hombres  decididos. 

El  Gral.  Carias  destacó  para  su  batida  ajetes  bue- 
rrs,  ol.inchanos  o  residentes  de  Olancho  como  a  los 
Grales.  Abraham  López,  .luati  R.  Chávez,  Gregorio 
Zelaya  O.,  v  Coroneles  Eleázar  F.  Vargas  y  Pablo 
Moneada  que  libraron  varias  acciones  como  las  de  Sala- 
má,  Caniftamento,  El  Rosario,  (iuayape,  San  Esteban  y 
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y  Ocotillal,  éstas  dos  últimas  decisivas  para  la  causa  de 
la  legalidad,  pues  en  ellas  quedaron  completamente  des¬ 
baratados  militarmente  los  traidores. 

En  el  combate  de  Ocotillal  se  enfrentaron  doscien¬ 
tos  cincuenta  traidores,  pues  fué  el  más  importante,  y 
dejaron  en  el  campo  cuarenta  bestias,"^ banderas  rojo  y 
blanco  y  rojo  y  negro,  maletas  de  ropa  de  los  saqueos, 
muchas  provisiones  de  boca,  armas  de  diferentes  calibres 
y  un  disco  de  ametralladora  Lewis.  En  este  combate 
se  distinguieron  los  Coroneles  Maximiliano  Rodríguez 
y  ^Januel  Reyes,  según  el  parte  oficial,  dado  el  3  de  di¬ 
ciembre  pasado,  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la 
acción  que  limpió  el  Departaniento. 

La  duración  de  la  campaña,  los  largos  recorridos 
para  localizarlos,  la  facilidad  con  que  los  colorados  esca¬ 
paban  de  trabar  combate  y  la  casi  inutilidad  de  las  per¬ 
secuciones  después  de  las  derrotas,  dan  a  entender  las 
dificultades  del  Departamento,  y  muestran  que  un  ene¬ 
migo  inteligente  puede  sostenerse  en  él  .indefinidamen¬ 
te,  poniendo  en  jaque  a  cualquier  gobierno. 

Se  sumó  un  peligro  más  a  los  acontecimientos  del 
recién  pasado  año,  y  fué  la  ayuda  casi  comprobada  de 
elementos  de  los  rebeldes  del  Gral.  Sandino,  sin  duda 
con  el  objeto  de  lograr  en  compensación  a3mda  contra 
los  invasores  de  Nicaragua  a  quienes  combatía;  pero  co- 
m(>  la  guerra  sostenida  por  Sandino  presentaba  caracte¬ 
res  comunistas  en  más  de  un  aspecto,  se  corría  el  peli¬ 
gro  de  introducir  tan  mala  simiente  en  un  Departamen¬ 
to  privilegiado  por  la  Naturaleza  y  para  aquel  objeto  en 
una  situación  excepcional, 

A  ello  debe  haber  obedecido  el  decreto  del  traidor 
Inés  R  Du  eñas  declarando  la  República  de  Olancho 
independiente  de  Honduras :  este  síntoma  es  alecciona¬ 
dor  para  el  futuro,  mientras  vivan  traidores  y  no  se  en- 
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mienden  en  aras  de  la  República,  connpref)d¡endo  sus 
errores  y  haciendo  actos  de  contrición. 

No  hay  que  olvidar  al  respecto  los  sucesos  de  1865, 
que  tanto  costó  al  Gral.  José  María  Medina  dominar,  a 
pesar  de  los  pesares,  y  la  rebelión  de  Serapio  Romero: 
en  ambas  ocasiones  se  ha  probado  lo  que  sostenemos;  y 
nuestros  políticos  harían  bien  en  dividir  el  Departamen¬ 
to  de  Olancho  para  hacer  llegar  la  acción  del  gobierno 
en  forma  servsible,  creando  un  territorio  anexo  a  la  Mos- 
quitia,  con  autoridades  propias  a  quienes  se  den  faculta¬ 
des  especiales,  como  especiales  sori  las  circunstancias 
contra  las  cuales  han  de  luchar. 

Y  además  de  ello,  ilevar  alguna  vía  de  comunica¬ 
ción  eficiente,  corrio  la  carretera  etnpezada,  hasta  .luti- 
calpa,  de  nmdo  que  se  acerque  a  esta  Capital  cualquier 
teatro  de  operaciones  futuro  en  el  rico  y  despoblado  De¬ 
partamento  de  los  ríos  de  oro  y  las  montañas  inexplo¬ 
radas. 

•CAPITULO  XV  lí 
LA  BOCA  DE  LAS  VUELTAS 

Habíamos  dicho  que  el  Gral.  Umaña  logró  engañar 
al  nacionalismo  cuando  se  acercó  a  Santa  Barbara,  don¬ 
de  estaban  las  fuerzas  que  traía  el  Gral.  Eduardo  Rosa¬ 
les  y  el  Gral.  Roque  .T.  Pérez  las  de  los  aledaños;  y  que 
si  no  hubieran  sido  engañadas  de  seguro  le  habrían  he 
cho  presentar  acción  al  traidor. 

Umaña  no  se  detuvo  y  siguió  sobre  el  valle  hacia  la 
ciudad  de  Crunayagua,  pernoctando  el  30  de  noviembre 
en  Siguatepeque  y  el  lo.  de  diciembre  en  Comayagua 
mismo:  allá  se  creyó  que  Umaña  re(  ihiría  los  informes 
de  la  derrota  definitiva  de  F\)nseca  y  que  ello  lo  obliga¬ 
ría  a  replegarse  a  Intibucá,  su  teatro  lavorilo  de  otros 
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dífts  y  en  donde  habría  podido  resistir  con  más  ventaja. 

No  obstante,  no  creyendo  los  informes  dados,  o  no 
teniéndolos  suficientes  y  claros,  la  decisión  fiié  seguir  a 
esta  capital,  cumpliendo  el  plan  original  de  la  traición 
organizada. 

La  ciudad  de  Cornayagua,  de  orden  del  Gral.  Ca¬ 
rias  había  sido  evacuada,  tanto  por  la  población  civil  co¬ 
mo  por  la  fuerza  de  doscientos  hombres  al  mando  del 
Gral.  Roque  J.  Rodríguez;  y  los  Grales.  Rosales  y  Pé¬ 
rez  olvidaron  el  apremio  del  momento  para  no  forzar  la 
marcha  y  pisarle  los  talones  a  Umaña  ya  que  no  era 
quizá  posible  sostener  una  lucha  en  inferiores  condicio¬ 
nes  numéricas,  pues  debe  recordarse  que  las  fuerzas  de 
Umaña  ascendían  a  más  de  dos  mil  hombres  bien  equi¬ 
pados  y  con  ganas  de  combatir,  pues  tenían  la  ilusión 
de  ser  ellos  los  más  tuertes  y  de  ellos  depender  el  triun¬ 
fo  definitivo  de  su  causa. 

Las  fuerzas  del  Gral.  Rodríguez  eran  un  cebo  para 
Umaña,  pues  la  orden  terminante  que  tenían  eran  las  de 
cucar  al  enetnigo  y  atraerlo  sobre  posiciones  escogidas 
de  antemano  para  eqviiparar  el  número  con  la  astucia  y 
la  táctica;  y  así  fué  como  Umaña  avanzó  sobre  él,  cre¬ 
yendo  ser  la  única  fuerza  que  se  le  podía  oponer  y  ta¡- 
vcz  pensando  que  eran  los  salvados  de  la  derrota  que 
Fonseca  debió  haber  infligido  a  los  legalistas.  Y  cuan¬ 
do  Umaña  estuvo  en  Cornayagua,  Rodríguez  estaba  en 
la  Villa  y  cuando  Umaña  llegó  a  la  Villa  corno  a  las  do¬ 
ce  del  día  2,  Rodríguez  se  parapetaba  a  la  sombra  y  con¬ 
tra  las  ruinas  deTenampúa,  no  sin  haber  sostenido  un 
tuerte  ataque  de  Umaña,  que  dió  a  éste  la  serrsación  de 
haber  acabado  con  todo  lo  que*le  obstruía  el  paso  a  Te- 
gucigalpa. 

El  Gral.  Carias  mandó, en  cuanto  se  supo  ({ue  Uma¬ 
ña  avíinzaha  sobre  la  carretera  y  que  de  la  Villa  no  ha- 
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bíii  sixlido  parH  Intibuc-á,  a  los  Orales.  Carlos  F.  Sana- 
bria,  .Juan  'Á.  Pérez  y  Cipriano  Gómez  y  al  Coronel  Ca¬ 
lixto  Carias,  con  alrededor  de  setecientos  hombres,  a 
sostener  la  lucha  feroz  que  debía  dar  jaque  mate  al 
traidor  más  valiente,  inás  audaz,  mejor  organizado  y  con 
más  contingetites. 

I^as  tropas  legalistas  se  situaron  en  y  cerca  de  La 
Pirámide,  escalonándose  hacia  abajo  sobre  el  valle, 
mientras  el  Oral,  Rodríguez  terminaba  de  cumplir  su 
cometido  de  atraer  a  ümafia  al  campo  de  combate  pre¬ 
viamente  escogido,  que  era  el  de  La  Roca  de  las  Vuel¬ 
tas,  donde  pasa  la  carretera  del  Norte  por  entre  cerros 
escarpados  y  terreno  fragoso,  sin  posibilidades  de  huida 
para  el  combatiente  derrotado,  por  impedirlo  la  Natura¬ 
leza  misma,  cuyos  accidentes  son  propicios  para  una 
emboscada  más  que  para  un  combate. 

Umaña  cometió  la  imperdonable  torpeza  en  perso¬ 
na  que  se  precia  de  militar,  aunque  no  lo  sea,  de  no  te¬ 
ner  espionaje  sobre  la  carretera,  de  no  haber  reparado 
en  los  accidentes  del  terreno  sobre  que  iba  avanzando 
lentamente  {.ero  seguraniente  y  en  no  haber  cuidado  de 
dejar  contacto  exterior,  'en  el  valle,  para  un  caso  des¬ 
graciado:  con  tales  imprevisiones,  a  las  tres  de  la  tarde 
del  memorable  2  de  diciembre  último,  Umaña  entraba 
en  la  ratonera  conocida  per  la  Boca  de  las  Vueltas,  por 
la  irregular  forma  en  que  la  carretera  va  salvando  los 
obstáculos  naturales. 

Las  fuerzas  legalistas,  que  ya  se  habían  movido  de 
I^a  Pirámide  para  establecer  sus  posiciones  desde  la  Bo¬ 
ca  de  las  Vueltas  hasta  Rancho  Chiquito,  y  el  Oral.  Ro¬ 
dríguez  había  establecido  ef  necesario  contacto,  pronto 
trabaron  el  primer  encuentro  con  las  fuerzas  de  Umaña, 
encuentro  terrible,  tere*/,  imposible  de  describir  con  la 
pluma,  y  empezó  la  sangre  a  coirer  a  torrentes. 


LAS  TRAICIONES 


99 


A  esa  hora  Umaña  se  dio  cuenta  de  su  brutalidad 
y  quiso  enmendarla  con  ataques  feroces  cuerpo  a  cuer¬ 
po,  que  las  fuerzas  de  Z.  Pérez  no  esquivaron  y  ahí  fué 
Troya:  este  encuentro  parcial  fué  singularmente  terri¬ 
ble  a  causa  del  deseo  de  Umaña  de  ganar  una  alturita 
que  ocupaba  Z.  Pérez,  como  medio  de  tener  un  apoyo 
que  le  guardara  la  espalda  sjquiera  de  los  certeros  tiros 
de  ios  nacionalistas. 

El  conrbate  se  hizo  general  a  los  pocos  minutos  de 
empezado,  pues  todo  aquello  fué  un  relámpago,  y  la 
pluma  no  alcanza  a  describir  ni  a  la  carrera  los  detalles; 
los  jefes  nacionalistas  hicieron  prodigios  de  valor  y  de 
astucia,  y  los  de  Umaña  se  multiplicaron  en  lances  de 
valor  y  de  audacia  para  romper  el  cerco  que  los  ahoga¬ 
ba:  esta  audacia  les  permitió  ocupar  posiciones  impor¬ 
tantes,  que  no  pudieron  sostener,  porque  los  naciona¬ 
listas  comprendieron  la  importancia  de  ellas  en  un  cam¬ 
po  tan  estrecho  como  el  lugar  de  la  acción,  sabiendo 
además  que  de  esa  acción  dependía  el  triunfo  de  la  trai¬ 
ción  o  de  la  legalidad. 

Sabíamos  tanto  más  éso  los  nacionalistas,  cuanto 
que  en  ese  mismo  día  se  batía  a  Dueñas  en  El  Ocotillal 
y  a  N.  Jesús  Chinchilla  en  Pespire;  y  de  tres  acciones 
importantes,  libradas  en  el  mismo  día  y  en  tres  sectíires 
distantes  y  distintos  del  país,  dependía  todo  el  futuro. 

La  acción  de  la  Boca  de  las  Vueltas  empezada  a  las 
cuatro  y  siete  minutos  de  la  tarde  tué  suspendida  a  las 
diez  de  la  noche,  sin  que  se  hubiera  decidido;  pero  re¬ 
emprendida  poco  después,  a  las  dos  de  la  mañana  el 
enemigo  emprendía  la  fuga,  desbandado,  dejando  todo 
en  el  campo.  La  desmoralización  fué  completa,  y  to¬ 
davía  en  la  mañana  del  3,  el  Gral.  Z.  Pérez  batía  a  un 
grupo  fuerte  que  ocupaba  un  cerro  cerca  de  la  Villa  de 
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San  Antonio,  sin  duda  como  retaguardia  de  Uinañn,  pa¬ 
ra  facilitarle  la  marcha  sobre  La  Paz. 

Combatieron  en  esta  acción,  además  de  los  jefes  na¬ 
cionalistas  mencionadi'S  atrás,  los  Coroneles  Matías  A- 
rriaga  y  Guy  Malloney,  jefe  de  ametralladoras,  y  los 
Grales.  Roque  .1.  V'illatoro  y  Ulíses  Valenzuela,  que  se 
incorporaron  procedentes  de  La  Paz  el  día  anterior  al 
combate;  y  de  parte  de  los  traidores  corrjbutieroo  todos 
los  jefes  que  ya  hemos  mencionado  como  jefes  de  co¬ 
lumna  de  Umaña. 

La  mortandad  fué  terrible,  pero  no  se  ha  precisado 
el  número  hasta  el  momento  en  que  escribimos,  aunque 
los  chauffers  que  cruzan  la  carretera  dicen  que  son  gran¬ 
des  las  zopiloteras  que  se  ven  en  el  sitio  del  combate. 

El  Gral.  Carias,  aunque  mandó  a  La  Pirámide  al 
Gral.  Agapito  Ruiz  Torres  para  combinar  cualquier 
operación  sobre  el  campo,  estuvo  dirigiendo  desde  esta 
Capital  lo  que  hubo  necesidad  de  modificar,  que  fué 
muy  poco,  por  medio  del  teléfono  que  se  mandó  insta¬ 
lar  en  La  Pirámide  misma,  donde  estuvo  atendiendo  el 
Lie.  Antonio  C.  Rivera  con  toda  eíicacia  durante  toda 
la  noche  del  2. 

Murió  en  este  combate  el  enlregador  de  La  Espe¬ 
ranza,  Cnl.  Leónidas  Flores  Orellana,  con  el  cual  se  con¬ 
taron  de  carrera  hasta  ciento  cincuenta  muertos  de  los 
traidores,  que  tomaron  rumbo  a  Intibucá  en  la  mañana 
del  3  de  dicienrbre;  y  la  persecuciótj  la  emprendió  el 
Gral-  Cipriano  Gómez  en  las  bestias  ricamente  enjaeza¬ 
das  que  dejaron  los  traidores,  por  no  tener  tiempo  ni 
de  montar  para  huir,  y  a  pesar  del  cansancio  que  sopor* 
tabean  después  de  diez  y  seis  horas  de  rudo  combate  ex- 
terminador. 

También  los  Grales.  Z.  Pérez  y  Sanabria  se  lanza¬ 
ron  tras  de  Umaña,  pero  tomaron  el  camino  de  Masa- 


LAS  TRAICIONES 


101 


gi)!ira,  intentando  tomar  el  cuartel  de  La  Esperanza  an¬ 
tes  de  que  llegara  Uitiaña;  pero  no  fué  posible,  como  ño 
fué  posible  batirlo  de  nuevo  en  La  Paz  porque  cuando 
llegaron  ya  Umaña  había  en>prendido  la  subida  de  la 
cuesta  de  Los  Manueles. 

Sin  embargo,  el  Gral.  Roque  J.  Pérez,  que  estaba 
en  Comayagua,  y  que  con  Rosales  H.  no  alcanzaron  a 
llegar  a,  tiempo  a  la  Boca  de  las  Vueltas  para  que  el 
desastre  hubiese  sido  completo  para  el  traidor,  se  lanzó 
por  La  Paz  directo  y  logró  trabar  la  lucha  con  fuerzas 
de  Umaña  en  Talpetate  y  Llampa,  sin  mayor  desastre 
para  ninguno,  porque  a  Umaña  le  urgía  reponerse  al 
amparo  de  los  muros  del  cuartel  esperanzano. 

El  Gral.  Sanabria  se  juntó  con  Gómez  en  Masa- 
guara  y  Z.  Pérez  avanzó  resueltamente  sobre  La  Espe¬ 
ranza,  tomando  posiciones  en  el  cerro  de  Chogola,  cre¬ 
yendo  sin  duda  que  el  enemigo  estaba  de  atoiitos,  pen- 
satniento  de  que  tuvo  que  arrepentirse  pronto,  cuando 
se  vió  en  situación  harto  comprometida  y  el  Gral.  Ca¬ 
rias  tuvo  que  enviar  una  persona  en  avión  para  urgir  a 
Sanabria  y  a  Gómez  que  volaran  én  socorro  del  audaz. 

Esta  marcha  fué  la  señal  para  Umaña  de  salir  de 
sus  fortines  y  ocupar  las  posiciones  de  Silimane,  La 
Chácara,  El  Peloncito,  Guagua  y  Santa  Catarina,  don¬ 
de  fué  batido  durante  siete  horas  el  siete  de  diciembre 
anterior  por  los  ya  mencionados  Grales.  Sanabria,  Z. 
Pérez  y  Gómez. 

Rosales  H  y  Roque  ,1,  Pérez  llegaron  hasta  el 
nueve  a  La  Esperanza,  ya  ni  a  tiempo  de  perseguirá  los 
traidores,  que  habían  traspado  la  frontera  de  El  Salva¬ 
dor  por  grupos,  el  mayor  de  los  cuales  se  tiró  por  el  ce¬ 
rro  de  El  Alumbrador,  en  las  cercanías  de  Maréala. 

Fista  lentitud  de  Rosales  H.  llamó  y  ha  llamado  la 
atención  pues  no  ha  sido  ni  puede  ser  un  jefe  inexperto 
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ni  cobarde;  pero  él  está  demostrí\^ndo  que  la  gente  de  la 
Costa  Norte  no  sirve  para  operaciones  en  el  territorio 
montañoso  y  abrupto  del  interior,  pues  el  calzado  les 
impide  hacer  grandes  jornadas,  siempre  indispensables 
en  este  sector  porque  ellas  sc>n  el  principal  factor  de  la 
victoria.  La  gente  costeña,  o  del  interior  que  vive  en 
la  Costa  y  ha  adquirido  sus  costumbres,  sirve  para  las 
llanuras  o  los  cerros,  si  no  ha  de  caminarse  mucho  por¬ 
que  está  acostumbrada  a  los  trenes  hasta  para  las  pro¬ 
pagandas  electorales. 

ümaña  perdió  el  resto  de  su  botín  en  La  Esperan¬ 
za,  y  dejó,  contados  hasta  boy,  sesenta  muertos  y  o» 
chenta  heridos,  que  no  son  toda  la  pérdida  seguramen¬ 
te  porque  los  indios  tienen  la  costumbre  de  levantar  sus 
heridos  y  conducirlos  a  sus  rancherías,  para  lo  cual  los 
jetes  les  dan  el  correspondiente  permiso,  seguros  por  su 
parte,  de  que  volverán  a  las  filas  tan  pronto  desempe¬ 
ñan  su  cometido  piadoso ;  y  algunas  veces  entierran  a 
los  muertos  en  el  mistrio  campo. 

Como  no  nos  ciega  la  pasión,  debemos  consignar 
aplausos  a  la  acción  militar  de  Umaña:  no  es  militar,  no 
ha  pasado  ni  por  una  escuela  de  cabos  y  no  tiene  más 
foja  de  servicios  militares  (jue  la  escrita  en  las  facciones 
del  Gral.  GregC'rio  Perrera. 

Sin  embargo,  de  todos  los  jefes  de  la  traición  de¬ 
mostró  ser  el  más  valiente,  el  más  audaz,  el  mejor  or¬ 
ganizador  y  el  rnás  constante  en  sus  torcidos  ideales, 
que  en  parte  se  disculpan  por  su  analfabetisrr'.o.  Bruto 
como  el  que  más  lo  sea,  probó  tener  instinto  especial,  y 
les  ganó  a  todos  los  traidores,  por  lo  cual  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  entre  los  colorados  se  pronurície  su  nombre  con 
admiración  no  exenta  de  envidia. 

Esa  aureola  puede  ser  perjudicial  para  el  país,  si  en 
una  de  tantas  montoneras  no  muere  Umaña,  salvo  que 
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antes  se  atienda  de  naanera  eficaz  al  problema  grave  de 
Intibucá,  que  en  todo  tiempo  será  materia  dispuesta  pa¬ 
ra  la  matanza,  sobre  todo  ahora  con  estas  derrotas,  que 
ellos  no  creen  merecidas,  y  con  el  instinto  de  venganza 
que  alientan  en  toda  ocasión. 

Podemos  decir,  pues,  que  sin  elementos  y  hasta 
contra  la  voluntad  del  Presidente  de  la  República,  el 
nacionalismo  ha  dominado  la  traición  organizada  a  los 
diez  y  ocho  días  de  haber  ensordecido  el  espacio  con  sus 
alaridos  de  pillaje,  de  matanza  y  de  ambición. 

CAPlTULCí  XVIII 
LA  TRAICION  EN  EL  SUR 

La  revuelta  de  las  traiciones  no  reventó  en  el  sec¬ 
tor  Sur,  por  dos  razones:  porque  no  les  llegó  el  aviso 
esperado  de  esta  Capital  de  que  estaba  en  poder  de  los 
comprometidos  de  aquí,  y  porque  desconfiaron  a  última 
hora  del  éxito  de  los  avances  sobre  esta  misma  ciudad, 
efectuado  por  tropas  de  Oriente  y  de  Occidente.  Y  a 
pesar  de  todo,  se  mantuvieron  listas  las  guarniciones  de 
Choluteca  y  Nncaome  para  pronunciarse,  y  muchos  co¬ 
lorados  sureños  acuerparon  las  manotadas  de  ahogado 
de  los  golpes  de  último  momento. 

La  plaza  de  Comayagna  se  sublevó  en  la  noche  del 
14  de  noviembre,  cumpliendo  la  ya  mencionada  consig¬ 
na,  encabezando  el  Mayor  de  Plaza  Inocente  Bardales, 
el  Comandante  de  Armas  N.  .íesús  Chinchilla  y  Santos 
Velásquez,  y  a  ellos  se  unieron  alrededor  de  doscientos 
colorados  listos  para  aquel  momento  trágico;  y  después 
de  saquear  la  Corte  de  Apelaciones  y  el  .Juzgado  de  Le¬ 
tras  para  destruir  los  procesos  y  juicios  civiles,  se  enea 
minaron  a  la  carretera  del  Norte. 
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E‘J  posible  que  el  objetivo  de  estas  fuerzas  haya  si¬ 
do  unirse  a  Uinaña  o  a  Fonseca,  pero  como  el  primero 
no  aparecía  y  el  segundo  se  había  ¡do  a  pasear  por  Orien¬ 
te,  temeroso  de  li>s  nacionalistas  de  esta  capital,  se  lar. 
garon  por  la  Villa  de  San  Antonio  rumbo  al  Sur,  quizá 
buscando  cooperar  con  los  de  Choluteca  y  con  los  de 
Nacaome,  que  estaban  comprometidos  sin  lugar  a  dudas. 

Además,  el  jefe  Chinchilla  era  niño  bof)ito  del  Mi¬ 
nistro  de  Guerra,  y  sigue  siéndolo,  y  ambos  estuvieron 
en  parloteos  telefónicos  hasta  la  misma  noche  del  14  en 
que  se  sublevaron;  y  el  Presidente  Mejía  Colindres  ha¬ 
bía  dicho  en  su  cortísirna  campaña  pre-eleccionaria  que 
si  llegaba  a  la  Presidencia  quien  mandaría  sería  su  com¬ 
padre  Ochoa  Velásquez,  de  donde  se  infiere,  una  vez 
más,  que  el  Sr.  Presidente  tenía  absoluto  conocimiento 
de  lo  que  está  sucediendo  para  desgracia  del  país. 

De  ese  modo,  no  es  remoto  que  el  Dr.  Ochoa  Ve¬ 
lásquez  haya  dicho  a  Chinchilla  que  enderezara  al  Sur 
mejor  que  a  otra  parte,  y  así  fué  ejecutado,  con  mala 
suerte,  pues  de  Choluteca  se  logró  sacar  medio  engaña¬ 
do  al  Mayor  de  Plaza,  que  r.o  volvió  al  puesto  y  se  con¬ 
venció  al  Comandante  de  Armas  que  resignara  en  otro 
el  mando  que  tenía:  Nacaome,  v¡ét)dose  solo,  no  chistó, 
lo  cual  no  fué  óbice  para  que  fuera  necesario  rodear  la 
población  por  fuerzas  al  mando  de  los  nacionalistas  Gral. 
Leoncio  Rivera  y  Coronel  T'burcio  Alvarado,  a  quienes 
fué  enviado  a  reforzar  el  Gral.  Camilo  R.  Reina,  que 
entró  a  la  población  abandonada  por  los  colorados  el  17 
del  mismo  noviembre  último 

Chinchilla  que  no  ha  sido  político  ni  ha  sido  ni  es 
militar,  no  supo  el  camino  que  tenía  que  recorrer  en  su 
escena  de  traición,  dado  que  su  enlace  preparado  falló 
desde  el  primer  momento,  y  salió  por  San  Miguelito  a 
Pespire,  donde  se  etícontró  con  fuerzas  nacionalistas  que 
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rñHridabün  los  Grales.  Julián  üyuela  G..  Tiburcio  Alva- 
rado  y  I^adislado  Vásquez,  dándoles  una  batida  en  toda 
regla  y  haciéndoles  abandonar  gran  número  de  elemen¬ 
tos  de  guerra  y  perdiendo  gente. 

Oyuela  y  Vásquez  iniciaron  la  persecución,  que  se 
detuvo  en  Choluteca,  donde  Chinchilla  no  tuvo  ni  tiem¬ 
po  de  comer,  ocupando  esa  plaza  el  nacionalismo,  para 
dejar  que  el  valentón  Chinchilla,  que  no  opuso  resisten¬ 
cia  en  ninguna  parte  por  su  propio  gusto,  continuara 
por  San  Marcos  de  Colón,  Duyure  y  Oropolí  hasta  sal¬ 
var  la  frontera  de  Nicaragua:  allá  fué  reconcentrado  a 
Somoto  y  poco  después  llegó  en  avión  a  Managua,  don¬ 
de  lo  recibió  el  Duende  Rojo,  que  aun  esperaba  que  lo 
recibieran  cotno  Ministro  de  Honduras. 

Fuera  deesa  acción,  sólo  peleó  Chinchilla  en  Oro 
cuina  unas  cuatro  horas,  más  por  amor  al  pellejo  que 
por  afecto  a  la  maldita  causa  qus  sustentaba;  y  así  aca¬ 
baron  las  esperanzas  que  los  colorados  tenían  en  su  fa¬ 
moso  General  Chinchilla;  y  así  terminó  la  facción  del 
Sur,  pues  los  nuevos  eventos  que  luego  narraremos 
grosso  modo,  fueron  consecuencias  del  pataleo  de  otro 
valentón  que  se  estrelló  en  La  Ceiba,  donde  lo  venció 
la  pachorra  de  Rodas  Alvarado. 

Se  explica  que  las  traiciones  no  hayan  tenido  mu¬ 
cho  eco  en  la  zona  Sur  por  lo  mayoría  nacionalista  que 
siempre  ha  dominado  en  aquellos  Departamentos  y  por 
la  corístante  comunicación  con  esta  Capital,  que  les  per¬ 
mite  estar  al  tanto  de  lo  más  importante  para  sus  ges¬ 
tiones  y  acciotíes:  sabían  la  huida  primera  de  Fonseca  y 
la  derrota  última  y  no  podían  fiar  a  militares  improvisa¬ 
dos  como  Chinchilla,  ni  los  mismos  colorados  que  lo  es¬ 
peraban. 

Si  nos  referimos  de  paso  a  este  sector,  mientras  las 
detonaciones  del  bochinche  cesan  y  hay  un  historiador 
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que  leíate  sin  zozübms  lo  que  pasó  en  detalle  y  en  con¬ 
junto,  es  para  dejar  completo  el  cuadro  de  la  traición;  y 
para  recalcar  que  habrían  cooperado  los  sureños  colora¬ 
dos  por  el  lado  de  Toncontín,  si  hubiese  salido  cierto  y 
concomitante  la  acción  contra  Tegucigalpa  combinada 
entre  Fonseca  y  Umaña. 

Y  que  habrían  ayudado  lo  demuestra  la  segunda 
parte  de  las  traiciones  en  el  Sur,  cuando  el  GeneralÍMmo 
Reina  hiciera  su  famoso  desembarco  de  su  isla  de  Elba, 
creyendo  encontrar  a  Ney  en  el  camino. 

CAPITULO  XIX 
EL  SAINETE  DE  AMAPaLA 

Hay  en  Nicaragua  una  familia  de  origen  hondure¬ 
no,  apellido  García,  a  quienes  se  apoda  Duendes,  del 
nombre  de  guerra  literario  de  don  Fernando,  El  Duen¬ 
de  Rojo,  Secretario  que  acaba  de  dejar  de  ser  del  Presi¬ 
dente  de  la  República,  por  haberlo  investido  con  el  ca¬ 
rácter  de  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Gobierno  de 
su  patria,  que  no  lo  aceptó.  ~  Este  es  un  incidente  deni¬ 
grante  para  Honduras,  pero  era  el  único  a  propósito  de 
la  ronda  mandante  para  ir  a  ver  si  era  posible  componer 
todavía  el  desaguisado  desguisado  en  las  serranías  hon- 
dureñas,  al  presentarse  a  campo  raso  la  revuelta  de  las 
traiciones. 

Pues  en  Nicaragua  hay  más  Garcías  que  estrellas 
en  el  cielo,  y  en  cuanto  triunfan  aquí  los  colorados,  ahí 
vienen  como  los  zíngaros  con  todo  y  maritates,  a  insta¬ 
larse  en  buenas  posiciones  oficiales,  que  nunca  han  ayu¬ 
dado  a  conquistar.  Por  éso  es  que  hemos  dicho  noso¬ 
tros  que,  tratándose  de  Nicaragua,  a  Honduras  le  han 
salido  los  duendes  cuando  ganan  los  colorados  paisanos. 
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Y  un  García,  el  don  Andrés,  era  el  Comandante 
de  Armas  de  Arnapala  en  el  momento  de  estallar  la  re¬ 
vuelta:  de  él  se  desconfiaba  como  colorado,  como  duen¬ 
de  y  como  pinolero,  pero  hizo  un  su  viajecito  a  esta  Ca¬ 
pital,  habló  con  su  compinche  el  Presidente  y  regresó  a 
sus  dominios,  ya  libre  o  mejor  autorizado  para  desarro¬ 
llar  sus  planes,  de  acuerdo  con  los  demás  revoltosos. 

Cuando  vino  se  dijo  que  se  le  dejaría  aquí,  para 
cortar  de  raíz  el  mal  y  [rara  acallar  las  sospechas;  pero 
no  se  hizo,  como  no  se  había  hecho  con  el  Mayor  de 
Plaza  de  La  Ceiba,  Ortiz,  a  quien  también  se  llamó,  se 
dijo  dejarlo  y  resultó  volviendo  a  su  puesto  tranquila¬ 
mente:  Ortiz  habría  sublevado  La  Ceiba  si  dichosameii" 
te  no  se  hubiera  conseguido  el  cambio  de  Rodas  Alva- 
rado  por  el  Gral.  Benjamín  Henríquez  que,  aunque  no 
era  el  adecuado  para  la  situación,  pudo  evitar  el  pronun* 
ciamiento  de  los  desalmados  listos  para  él. 

Bien,  pues:  el  caso  es  que  el  Coronel  Andrés  Gar¬ 
cía  se  tomó  el  trabajo  de  estar  recogiendo  a  los  derrota¬ 
dos  de  los  combates  del  Sur  y  reuniéndolos  en  Arnapa- 
la,  donde  los  armaba  y  los  tenía  de  reserva  para  las  nue¬ 
vas  emergencias  que  seguramente  tenían  convenidas:  de 
ese  modo,  cuando  tué  [)reciso,  o  llegó  la  hora  de  pro¬ 
nunciarse,  García  tenía  más  de  doscientos  hombres,  su¬ 
ficiente  número  para  formar  el  núcleo  de  un  cuerpo  mi¬ 
litar  que  volviera  a  operar,  con  esperanzas  de  vencer, 
venciendo  el  estupor  de  las  derrotas  que  se  les  habían 
infligido. 

El  Gruí.  .JonÓ  María  Reina  h.,  incapaz  de  conven¬ 
cer  a  Rodas  Alvarado  para  que  se  sublevara  en  La  Cei¬ 
ba,  e  impopular  para  poder  hacerlo  por  su  cuenta  y  ries¬ 
go,  optó  por  trasladarse  a  nuevo  teatro,  donde  más  ami¬ 
gos  tenía  y  donde  por  ser  más  infelices  que»  él  los  diri' 
gentes  de  la  traición,  él  era  amo  y  señor-  Y  no  pudien- 


Í08 


LA  REVUELTA  DE 


do  atrftvesar  el  territorio  hondureno,  se  embarco  para 
Guatemala  y  a  bordo  del  vapor  Santa  Catarina  salió  de 
San  José  de  Guatemala  y  arribó  a  Amapala. 

Intencionahnente  nos  abstenemos  de  comentar  la 
salida  de  Reina  de  Guatemala,  así  como  no  lo  hacemos 
con  la  causa  del  no  recibimiento  de  Fernando  García  en 
Managua,  donde  tantos  valedores  tiene  entre  los  colo¬ 
rados  que  mandaban  en  aquel  momento  difícil  para  no¬ 
sotros,  y  donde  mandan  aún. 

Reina  desembarcó  en  Amapala  el  sábado  10  de  di¬ 
ciembre  recién  pasado,  e  inmediata  y  directamente  se 
dirigió  a  la  Comandancia  de  Armas,  donde  también  se 
reunieron  incontinenti  todos  los  colorados  de  la  isla, 
hombres  y  mujeres.  Deben  haber  hablado  hondo  y  se¬ 
rio  con  el  Co, mandante  García,  pm*  lo  que  sucedió;  pero 
para  nn  alborotar  inmediatamente.  García  aseguró  a  los 
nacionalistas  que  Reina  saldría  la  misma  noche  para  Ni¬ 
caragua,  y  quien  salió  fué  el  Secretario  de  ¡a  Comandan¬ 
cia,  el  nicaragüense  Pablo  E.  Ayón,  en  el  mismo  vapor 
que  trajo  a  Reina,  no  sin  antes  radiografiar  a  Fernando 
García,  como  para  preparar  todo  y  no  perder  tiempo. 

El  radiotelegrama  dice  lacónicamente,  como  cuan¬ 
do  uno  está  en  autos : 

t 

«Amapala,  10  de  diciembre  de  1932 — A  bordo  del 
vapor  Santa  Catarina.  — Sr.  Fernando  García. — Mana¬ 
gua. —  Aquí  Reina.  Se  proclamará  mañana. ^Pablo». 

Y  así  fué:  el  domingo  11,  a  mediodía,  el  Coman¬ 
dante  de  Armas  hizo  publicar  con  toda  solemnidad  un 
bando  en  que  proclamaba  al  Gral.  Reina  h.  Presidente 
Provisional  de  la  República,  decretando  a  continuación 
el  cierre  del  puerto  y  ordenando  a  las  casas  cocnerciales 
pcmer  a  la  orden  del  nuevo  gobernante  sus  gasolinas  y 
lanchas  de  transporte ;  y  procediendt.  Reina,  también 
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inmediataiTiente  a  exigir  empréstitos,  asegurándose  que 
obtuvo  hasta  ciento  cincuenta  nail  pesos. 

En  los  considerandos  de  aquel  bando  se  alegan  las 
mismas  causas  (lue  ya  habían  alegado  Umana,  Napoleón 
Aguilar,  Dueñas  y  Chinchilla:  que  el  triunfo  del  Gral. 
Carias  era  fruto  de  la  imposición  del  Poder  Judicial: 
que  el  Gral.  Carias  se  había  apoderado  del  Poder:  que 
el  Presidente  Mejía  Colindres  no  daba  tra^as  de  sujetar 
a  dicho  Gral.  ;  y  que  por  tales  causales  Wrevolución  era 
la  única  que  representaba  la  legalidad. 

En  el  vapor  Salvador  llegó  a  Amapala  el  Lie.  Pu¬ 
rificación  Sierra,  y  en  seguida  por  distintas  vías  José 
R.  Castro,  Matías  Oviedo,  Eduardo  Berlíoz  p.  y  otros 
intelectuales,  que  formaron  el  gabinete  y  el  consejo  de 
estado  del  Gral.  Reina,  en  la  seguridad  completa  de  lo 
que  decían  y  esperaban. 

El  Presidente,  ya  convencido  de  que  sus  cofrades 
colorados  estaban  vencidos  en  toda  la  línea  y  sabedor  de' 
que  éstos  hablaban  de  venganzas  contra  él,  empezó  a  te¬ 
merlos  y  a  recostarse  sobre  el  prestigio  de  los  azules,  cu¬ 
ya  última  Guardia  de  Honor  formaron  para  que  pudiera 
dormir  tranquilo  en  lás  últimas  horas  de  su  administra¬ 
ción,  qué  estamos  contando  como  si  fuera  pesadilla. 

Rajo  esa  impresión,  no  tardó  en  tomar  la  única  me¬ 
dida  que  le  permitían  las  circunstancias,  ya  que  la  parte 
militar  estaba  toda  en  manos  del  Presidente  electo, 
Gral,  Carias:  decretó  loque  sigue: 

«Decreto  No.  36». 

«Considerando:  que  el  día  de  hoy  ha  estallado  un 
movimiento  revolucionario  en  el  puerto  de  Amapala.. — 
Considerando:  que  la  República  se  halla  bajo  el  imperio 
de  la  Ley  de  Estado  de  Sitio  y  que  conforme  al  articu¬ 
le'  13  de  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  está  investido  de 
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facultudes  discrecionales  pura  restablecer  la  paz.  —  Por 
tanto:  el  Presider^te  de  la  República,  en  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  y  en  observancia  del  artículo  citado,- Decreta :  — 
Art.  lo. — Se  cierra  al  comercio  el  puerto  de  Amapala  y 
se  prohibe  a  toda  persona,  sea  cual  fuere  su  objeto,  pa¬ 
sar  a  dicho  puerto  o  relacionarse  con  él,  en  cualquier 
forma,  mientras  no  esté  sometido  a  la  autoridad  legíti¬ 
ma. — Art.  2o. — De  este  decreto  se  dará  cuenta  al  Con¬ 
greso  Nacional  en  sus  próximas  sesiones  extraordina¬ 
rias.— El  presente  decreto  empezará  a  regir  desde  esta 
fecha.  — Dado  en  Tegucigalpa,  a  los  once  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  novecientos  treinta  y  dos. — V.  Me- 
jía  Colindres.  — El  Srio.  de  Estado  en  los  Despachos  de 
Cíobernación,  .íusticia  y  Sanidad.  Angel  Sevilla. — El 
Sub-Srio.  de  Estado  encargado  del  Despacho  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  Rómulo  E  Durón.  —  El  Srio.  de  Es¬ 
tado  en  los  Despachos  de  Guerra,  Marina  y  Aviación. 
José  Ma.  OchoH  V.  —  El  Srio.  de  Estado  en  el  Despa¬ 
cho  de  Instrucción  Pública,  S.  Corleto. — El  Srio.  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y  Créilito  Público, 
Ramón  T.  .Jerez. — El  Sub-Srio.  de  Kstado  encargado 
de  los  Despachos  de  Fomento,  Agricultura  y  Trabajo, 
Angel  Sevilla  h. — » 

El  Decreto  no  sirvió  prácticamente  de  gran  cosa, 
pues  los  colorados  de  los  Departamensos  vecinos  se  fue¬ 
ron  juntando  en  sitios  a  propósito  para  acuerpar  a  Reina 
h.  en  cuanto  saliera  de  Amapala,  ya  que  a  ninguno,  por 
tonto  que  fuera,  se  le  antojó  [)ensar  que  allá  se  iba  a 
quedar  y  con  ello  triutitar. 

El  Gral.  Carias  organizó  nuevas  fuerzas  y  las  hizo 
salir  para  el  nuevo  teatro,  esperando  batir  a  Reina  en 
cuanto  pisara  tierra  firme,  mientras  se  organizaba  el 
ataque  a  la  isla,  difícil  por  el  momento  por  carencia  de 
embarcaciones  adecuadas. 
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Reina,  después  de  haberse  comunicado  con  sus  co¬ 
rreligionarios  de  tierra  firme  y  dejar  a  su  gusto  las  cosas 
en  Amapala,  se  embarcó  con  dirección  al  puertecito  de 
El  Aceituno,  donde  el  21  de  diciembre  el  Gruí.  Tibur- 
cio  A  Ivarado  sostuvo  un  tiroteo  de  unos  veinte  minutos 
con  la  esperanza  descabellada  de  derrotarlo  o  impedirle 
el  desembarco;  pero  las  fuerzas  de  Reina  era  mayores  y 
Alvarado  tué  derrí)tado. 

En  cuanto  desembarcó  Reina,  se  le  unió  el  Gral. 
Foii'^eca,  que  había  permanecido  por  las  soledades  de 
San  Antonio  del  Norte,  y  juntos  siguieron  sobre  Goas- 
corán,  en  cuyo  camino  fueron  tiroteados  por  un  avión 
comercial  de  la  Empresa  Taca,  lo  que  los  obligó  a  ende¬ 
rezar  el  rumbo  hacia  Langue,  donde  se  peleó  hora  y 
media  el  mismó  día  21  con  fuerzas  del  Coronel  Crisanto 
Suazo,  quien  triunfó  ayudado  por  el  mismo  avión,  que 
arrojó  algunas  bombas  con  buen  resultado. 

No  habiendo  ya  podido  proseguir  la  ruta  pensada, 
Reina  y  los  suyos  se  encaminaron  a  Curarén,  reducto 
eternamente  colorado  y  donde  podían  disponer  de  bas¬ 
tante  gente  aguerrida,  provisiones  y  espionaje. 

En  El  Zorrillo  también  fueron  atacadas  las  tuerzas 
de  la  legalidad  por  las  de  Reina,  porque  no  le  quedaba 
otro  camino:  eran  las  fuerzas  que  al  mando  del  Gral, 
Camilo  R.  Reina  había  destacado  de  esta  Capital  el 
Gral,  Carias:  sólo  se  peleó  una  hora,  de  dos  a  tres  de  la 
tarde,  abandonando  Reina  sus  posiciones  de  las  lomas 
de  Sierra,  Manuel  Bonilla  y  El  Aceituno,  y  eran  coman¬ 
dadas  nuestras  fuerzas  directamente  por  los  Coroneles 
César  F.  Matamoros  y  Miguel  A.  Bonilla  G. 

Ya  Reina  no  se  detuvo  hasta  Los  Almendros,  en 
las  cercanías  de  Curarén:  las  fuerzas  nacionalistas  mar¬ 
charon  también  sobre  el  mismo  Curarén,  unas  por  el 
portillo  de  El  Amatillo,  al  mando  de  los  Grelas.  Rufi- 


112 


LA  REVUELTA  DE 


no  Solís  y  Mariano  Sanabria  y  otras  al  mando  del  pro¬ 
pio  Gral.  R.  Reina  sobre  los  Alniendros. 

Cuando  los  Coroneles  Félix  y  Andrés  Alvarengn 
asomaban  a  F'iedra  Parada,  en  los  llanos  de  González, 
fueron  repentinamente  atacados  por  una  columna  consi¬ 
derable  de  rurarenes,  con  dos  ametralladoras,  lo  que  los 
obligó  a  romper  el  fuego  sin  orden  superior,  auxiliados 
por  los  Coroneles  Juan  A.  Nieto,  Dionisio  Sánchez,  Cé* 
sar  F.  Matamoros  y  Santiago  López  Romero,  a  quienes 
se  eftvió  inmediatamente  para  coordinar  las  operaciones 
al  Coronel  Juan  B.  xA.lemán.  Después  de  hora  y  me¬ 
dia  de  rudo  combate,  en  que  hubo  pérdidas  bastantes 
por  (jarte  de  los  curarenes;  y  cuando  el  Gral.  R.  Reina 
movilizaba  el  resto  de  la  fuerza  para  concluir  de  modo 
más  efectivo,  se  oyó  el  tiroteo  del  lado  del  pueblo  de 
Curarén:  este  combate  fué  el  24  de  diciembre,  y  eran 
las  pascuas  de  Reina  h. 

Para  acudir  en  auxilio  de  Solís  y  Sanabria,  que  se 
suponía  eran  los  atacados  en  Curarén,  se  movilizó  la 
fuerza  de  R.  Reina  por  el  camino  de  La  Victoria  y  San 
Isidro,  tomando  las  alturas  de  Apafterro  y  copando  los 
caminos  de  í..odo  Negro,  Las  Crocitas  y  San  Román: 
iban  a  marchas  forzadas,  por  la  exigencia  de  la  distancia 
y  porque  sabían  que  ya  en  Curarén  había  más  de  dos 
mil  hombres,  a  los  cuales  no  aguantarían  Solís  y  Sana¬ 
bria  solos. 

El  25  «  las  cinco  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego 
contra  la  columna  del  Cnl.  Juan  B.  Alemán,  quien  acep¬ 
tó  el  ataque  sin  c>rden  de  su  jefe  en  vista  del  peligro  de 
quedar  aislados  del  resto  de  la  fuerza  por  la  amenaza  de 
un  ataque  de  flanco  por  el  lado  Norte  de  Curarén:  el 
éxito  más  feliz  coronó  la  operación  pues  se  les  quitaron 
importantes  posiciones,  sobre  todo,  las  alturas  del  Sur 
del  pueblo,  que  les  facilitaba  el  ataque  ai  mismo  con 
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menos  peligro  y  llegando  hasta  cerca  del  cementerio  del 
mismo:  capturaron  rambién  dos  ametralladoras. 

Los  fuegos  del  ataque  de  Solís  y  Sanabria  habían 
cesado  a  las  diez  y  media  de  la  mañana;  y  por  ello  los 
curarenes  tuvieron  tiempo  de  observar  que  las  fuerzas  de 
Alemán  eran  tnuy  pocas:  entonces,  sin  más  dilación  vol¬ 
vieron  a  romper  el  fuego  sobre  él  con  objeto  de  recon¬ 
quistar  las  posiciones  de  Tierra  Colorada,  indispensable 
para  su  seguridad,  lo  que  lograron,  porque  realmente 
las  fuerzas  de  Alemán  era  exiguas  en  comparación  del 
enorme  número  de  indios  encerrados  en  el  pueblo  y  dis¬ 
puestos  a  venderse  cariís,  como  siempre. 

Dichosamente,  en  el  momento  de  la  derrota  que 
sufría  Alemán,  llegaba  el  Gral.  Camilo  R.  Reina,  que 
se  había  tirado  por  el  lado  de  Lodo  Negro,  y  se  entabló 
de  nuevo  el  cotnbate,  más  feroz  ahora,  por  ganar  tiem¬ 
po  y  creyendo  que  llegarían  más  tuerzas  nacionalistas. 

Solís  y  Sanabria  fueron  derrotados  porque  tardó 
mucho  la  llegada  de  R.  Reina  y  porque  no  fué  eficien¬ 
te  el  espionaje  que  debeti  haber  destacado,  yá  que  es 
imposible  que  hubieran  trabado  combate  sabiendo  el  to¬ 
tal  encerrado  en  Curarán. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  después  de  casi  doce  horas 
de  combate,  los  colorados  tocaron  reconcentración  a  sus 
atrincheramientos  del  pueblo,  lo  que  hizo  cesar  el  fuego 
y  el  combate:  los  nuestros  quedaron  con  las  mejores  po¬ 
siciones,  pero  sin  poder  penetrar  a  Curarén,  por  el  peli¬ 
gro  de  una  emboscada. 

El  Gral.  Reina  h.,  aprovechando  un  momento  psi¬ 
cológico  de  los  indios,  envalentonados  por  las  ventajas 
obtenidas  en  su  pueblo,  cuando  el  Gral.  Camilo  R.  Rei¬ 
na  fué  a  parar  hasta  San  Antonio  del  Norte,  completa¬ 
mente  deshecho,  salió  de  Curarén  hacia  la  carretera  por 
Ojojona,  sin  que  nadie  lo  pudiera  perseguir;  pero  como 
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perdió  tiempo  en  reorganizarse  y  en  recorrer  esas  distan¬ 
cias,  que  hizo  con  toda  cautela,  los  nacionalistas  pudie¬ 
ron  derrotarlo  conjpletameiite  en  San  Buenaventura 
después  de  varias  horas  de  combate,  en  que  ayudó  la 
aviación  comercial,  requisada  al  efecto. 

Después  de  esa  tremenda  derrota  el  desparpajo  fué 
espantoso  y  cada  cual  tomó  el  primer  camino  que  tuvo 
a  la  vista:  los  curarenes  regresaron  dispersos  a  su  pueblo 
y  los  demás,  en  su  mayoría,  tomaron  el  camino  de  la 
frontera,  libre  para  ellos  porque  el  Departamento  de  El 
Paraíso  estaba  sin  amo  ni  señor  desde  las  correrías  de 
Fonseca. 

En  San  Buenaventura,  pues,  murió  la  traición,  y 
precisamente  derrotando  al  jefe  que  la  incendió  en  San 
Pedro  Sula,  como  para  cerrar  el  nudo.  No  es  creíble 
que  se  rehagan  tan  pronto,  aunque  sí  es  factible  que  in¬ 
tenten  algún  golpe  en  algún  otro  punto,  cerca  de  la 
frontera  misma,  no  con  esperanza  de  triunfo  si  no  para 
robar  y  tener  qué  comer  en  tierra  extraña,  donde  los 
lleva  desde  ahora  su  crimen. 

CAPITULO  XX 

PAZ  BARAONA  Y  OCHOA  VELASQUEZ 

Hace  treinta  y  un  años  que  el  Dr.  José  María  O- 
choa  Velásquez  apareció  en  prirnera  línea  en  la  politi¬ 
quilla  del  país,  y  desde  entonces  para  acá  no  le  conoce¬ 
mos  más  acciones  buenas  que  la  asistencia  que  conu) 
médico  presta  en  veces  a  los  comayagüenses,  principal¬ 
mente  a  los  de  la  cabecera;  pero  ha  tetúdo  la  rara  habili¬ 
dad  de  obrar  al  mampuesto  de  otros  que  han  cargado  la 
responsabilidad  de  las  fechorías,  cosa  que  le  ha  permiti¬ 
do  irse  tranquilo  a  su  casa  después  de  soltar  el  cucharón. 
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Ya  había  dicho  el  Dr.  Mejía  Colindres  que  Ochoa 
luandaría  si  salía  electo,  dando  a  entender  que  a  (Jchoa 
debería  la  elección,  ya  que  fué  el  candidato  de  la  Con¬ 
vención  Liberal  que  tuvo  que  retirarse  por  las  prescrip¬ 
ciones  de  la  Constitución  Política  sobre  la  edad;  y  ha 
sido  cierto  lo  aseverado  en  aquella  ocasión  porque  Ochoa 
Velásquez  ha  nnandado  a  su  antojo  y  ha  dispuesto  las 
cosas  para  su  paladar.  Hasta  nos  atrevemos  a  conjetu¬ 
rar  que  la  revuelta  de  las  traiciones  fué  planeada  por  él 
para  subir  a  la  Presidencia,  sueño  dorado  de  toda  su  vi¬ 
da,  y  más  desde  (pie  la  olió  como  Vice-Presidente  de 
Pacán.  I 

Y  si  dichosamente  para  él  nada  de  ello  fuera  cierto, 
siempre  le  quedaría  la  responsabilidad  indeclinable  de 
Ministro  de  la  Guerra,  que  dió  o  permitió  que  dieran 
las  armas  de  la  Nación  para  alzarse  contra  sus  institucio¬ 
nes  y  ensangrentar  el  país  en  la  más  injustificada  de  las 
revueltas. 

Casi  todos  los  empleados  y  funcionarios  del  ramo 
de  Guerra  fueron  y  siguieron  siendo  ochoístas  y  sólo 
obedecían  a  Ochoa,  cosa  que  le  habría  permitido  evitar 
la  traición,  si  él  no  hubiese  estado  en  el  complot,  de 
manera  directa;  y  es  él  el  autor  de  la  muletilla  del  Pre¬ 
sidente  de  «tengo  confianza  en  mis  empleados»,  repeti¬ 
da  cada  vez  que  se  le  denunciaban  tropelías  de  esos  em¬ 
pleados. 

El  ha  sido  en  el  gobierno  el  hombre  más  viejo,  el 
político  más  experimentado  y  el  funcionario  más  capa¬ 
citado  ;  y  su  palabra  se  ha  oíclo  siempre  con  respeto  en  su 
círculo,  siendo  paia  el  Dr.  Mejía  Colindres  decisiva  en 
toda  ocasión:  si  no  hubiera  estado  con  la  traición,  si  hu¬ 
biera  querido  evitarla,  aun  después  de  planeada  o  auto¬ 
rizada,  le  habría  sido  la  cosa  más  fácil  del  mundo,  y  no 
habría  encontrado  más  tropiezo  quizá  que  el  ensimisma- 
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miento  del  Lie.  ZúñigaHuete,  fácil  de  controlar  o  anu¬ 
lar  puesto  que  el  Presidente  no  lo  quería  como  candida¬ 
to  ni  In  ha  querido  como  político. 

.  Sin  embargo,  el  Dr.  Ochoa  V.  se  cruzó  de  brazos  y 
dejó  hacer  hasta  última  hora:  he  ahí  su  acusación  y  su 
condena. 


El  Dr.  Miguel  Paz  Baraona  nos  impuso  al  Dr. 
Mejía  Colindres  en  la  Presidencia  que  está  terminando, 
y  tiene  la  responsabilidad  de  los  hechos  ocurridos  duran¬ 
te  ella  y  coronados  con  el  carnaval  de  los  traidores. 

Para  imponernos  a  Mejía  Colindres  antes  se  acordó 
de  haber  sido  colorado  que  de  haber  sido  llevado  a  la 
Presidencia  de  la  República  por  los  nacionalistas,  a 
quienes  despreció  y  molestó  en  su  administración,  tan¬ 
to  más  cuanto  más  adictos  fueron  al  Gral.  Carias:  nos¬ 
otros  somos  testigcts  y  actores. 

Cómo  nos  impuso  e!  Dr.  Paz  al  actual  Presidente? 
De  mil  modos:  propiciando  la  coalisión  con  el  Gral.  Vi¬ 
cente  Tosta  C.  porque  sabía  que  solos  Tosta  y  Ochoa 
Velásquez  iban  al  fracaso  con  el  consiguiente  triunfe»  del 
Gral.  Carias:  propiciando  el  libertaje  electoral,  porque 
sabía  que  en  el  desenfreno  de  las  pasiones  toleradas  por 
el  Mandatario,  el  nacionalismo  llevaba  la  peor  parte, 
amigo  como  es  del  orden  y  de  la  ley:  oyendo  los  chis¬ 
mes  de  los  colorados  durante  la  propaganda  electoral, 
que  dieron  origen  a  la  destitución  de  empleados  nacio¬ 
nalistas  correctos  para  emplear  a  otros  nacionalistas  ano¬ 
dinos  o  en  camino  de  ser  colorados:  ordenando  que  se 
aceptaran  en  las  votaciones  a  todos  los  ciudadanos  que 
se  presentaran  a  votar,  estuvieran  o  no  en  los  Censos  le¬ 
gales,  porque  de  ese  modo  la  maniobra  colorada  de  las 
boletas  de  ciudadanía  era  casi  imposible  de  descubrirse 
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para  el  caso  de  pedido  de  nulidad  ante  el  Congreso  Na¬ 
cional. 

Todos  esos  hechos,  y  otros  que  nos  callamos,  eran 
consecuencia  de  su  falta  de  palabra  al  Gral.  Carias  desde 
antes  de  tomar  posesión  de  la  Presidencia;  y  de  las  fric¬ 
ciones  agrias  de  poco  después,  que  no  perdonó  nunca  al 
nacionalismo,  como  si  éste  hubiese  sido  el  culpable  de 
defender  a  todo  trance  lo  que  tanto  le  había  costado. 

De  modo  que  el  Dr.  Paz  Baraona  es  responsable  de 
la  revuelta  de  las  traiciones  porque  él  nos  trajo  al  So¬ 
llo  al  actual  Presidetite,  que  conocía  muy  bien,  de  quien 
era  íntimo  amigo  y  colega. 

Su  postura  de  estos  últimos  meses  es  el  mea  culpa: 
ha  venido,  dice,  a  ayudar  al  Gral.  Carias,  pero  la  ver¬ 
dad  es  que  debe  remorderle  la  conciencia  de  haber  sido 
inconsecuente  política  y  moralmente  con  él  y  de  haber 
dado  a  Honduras  ur»  gobernante  como  el  Dr.  Mejía  Co- 
lindres,  asesorado  o  maniatado  por  el  Dr.  Ochoá  Velás- 
quez. 

He  ahí,  pues,  la  trinidad  sin  devotos,  responsable 
del  carnaval  que  estamos  acabando  de  presenciar,  en  me¬ 
dio  de  un  festín  de  sangre,  derramada  en  holocausto  a 
la  trinidad  mencionada. 

Nosotros  somos  amigos  del  Dr.  Paz  desde  hace 
muchísimos  años,  pero  la  verdad,  ral  como  la  sentimos, 
no  la  vamos  a  callar  en  aras  de  la  amistad. 

CAPITULO  XXI 

CAUSAS  DICHAS  DE  LA  TRAICION 

Hemos  conjeturado  las  causas  verdaderas  de  la  re¬ 
vuelta,  pero  sólo  el  tiempo  y  la  calma  de  las  pasiones 
podrá  ir  desentrañando  y  dando  a  conocer  las  causas 
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verdaderas  que  desenfrenaron  la  ambición  de  los  colora¬ 
dos  inconiprensivus  e  intransigentes. 

Sin  en)bargo,  tanto  el  candidato  derrotado  como 
los  jefes  de  la  revuelta,  en  los  documentos  que  nos  ha 
sido  dado  conocer  hasta  el  momento,  han  alegado  otras 
causas  refluyentes  todas  en  la  coacción  e  imposición 
achacada  al  Poder  Judicial,  causa  que  se  alegó  desde  el 
principio  de  la  propaganda  como  medio  de  ir  preparan¬ 
do  los  ánimos  para  la  revuelta  planeada  en  caso  de  pér¬ 
dida  . 

En  un  país  democrático,  aún  con  las  imperfeccio¬ 
nes  naturales  del  régimen,  no  puede  sostenerse  seria- 
tnente  tal  aseveración,  y  menos  por  abogados  como  el 
candidato  panterista:  el  Poder  Judicial  ni»  ha  tenido 
nunca  a  su  disposición  ni  armas  ni  dinero,  dos  elemen¬ 
tos  indispensables  para  poder  favorecer  a  un  candidato 
en  una  contienda  electoral ;  y  las  mismas  llaves  de  las 
prisiones  se  han  hallado  y  se  hallan  en  manos  del  Poder 
Ejecutivo,  que  en  más  de  una  ocasión  las  ha  aprovecha¬ 
do  para  burlar  a  la  justicia,  ya  dejando  libres  a  los  reos 
de  su  credo  a  quienes-no  puede  salvar  por  medio  de  los 
recursos  legales,  ya  facilitando  la  fuga  a  los  insalvables 
de  todos  modos,  ya  aprovechando  los  servicios  de  los 
necesarios,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  de  la  misma  au¬ 
toridad  judicial. 

Se  ve  que  fué  y  es  un  pretexto,  a  falta  de  otro  me¬ 
jor  y  creíble,  y  más  para  la  exportación,  para  justificar 
un  bochinche  injustificable,  que  para  ser  creído  entre 
los  hondurenos  y  extranjeros  residentes:  el  número  ale¬ 
gado  por  los  colorados  no  está  conteste,  pues  mientras 
unos  hablan  de  quince  mil,  otros  mencionan  más  de  diez 
mil  y  otros  como  ciento  veinticinco  mil;  pero  no  dijeron 
que  entre  los  procesados  y  presos  había  también  nacio¬ 
nalistas,  como  es  natural,  por  no  ser  el  delito  patrimo- 
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nio  común  o  exclusivo  de  un  solo  partido. 

Por  los  datos  que  hemos  podido  allegar,  no  hay  en 
las  cárceles  de  la  República  más  de  un  mil  seiscientos 
presos,  correspondiendo  el  mayor  número  a  la  Peniten¬ 
ciaría  Central;  y  tomando  en  cuenta  los  demás  no  pre¬ 
sos,  pero  sí  procesadoí,  su  número  puede  elevarse  a  dos 
mil:  de  modo  que  los  números  y  los  oatcUogos,  como  di 
ría  Chángel,  lo  desmienten  rotundamente. 

Aun  siendo  cierto  el  número  menor  fijado  por  ellos, 
de  más  de  diez  mil  procesados,  ellos  no  representarían 
sino  el  1.19%  de  la  población  y  el  7%  del  electorado, 
lo  que  claramente  indica  que  no  pudo  ese  porcentaje  in¬ 
fluir  ahora,  como  nunca  ha  influido  en  el  resultado  ge¬ 
neral  de  las  elecciones;  y  consecuencialmente,  no  pudo 
ser  causa  de  la  derrota  del  r.,ic.  Zúñiga  Huete  y  de  los 
colorados. 

Sobre  todo,  sabiendo  como  sabemos  de  todo  lo  que 
son  capaces  los  colorados,  convendremos  en  que  si  el 
número  de  los  procesados  hubiera  sido  el  aseverado  por 
ellos,  y  ese  número  hubiera  debido  influir  en  el  resulta¬ 
do  de  la  elección;  máxime  con  pérdida  para  ellos  que 
ejercían  el  Poder,  se  habrían  valido  de  todos  y  cuales¬ 
quiera  medios  lícitos  o  ilícitos  para  anular  aquella  si¬ 
tuación  o  para  reducirla  a  sos  menores  términos. 

Pero  hay  un  argumento  toral  para  desvanecer  la 
imputación:  los  colorados  lograron  poner  en  armas  de  la 
traición  alrededor  de  cinco  mil  hombres:  sus  primeros 
actos  al  pronunciarse  en  toda  ¡a  República  ^fueron  sacar 
a  los  reos  de  las  cárceles  y  armarlos  para  que  les  ayuda¬ 
ran  en  la  cruzada  por  la  indignidad  de  Honduras:  si  hu¬ 
biese  habido  más  de  diez  mil  colorados  procesados  y  pre¬ 
sos,  la  revuelta  debió  haber  contado  con  más  o  menos 
doce  mil  hombres,  y  ya  los  contamos,  y  no  se  vieron. 
O  fué  que  cuando  les  ofrecieron  la  libertad  se  negaron  a 
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acepttirlH  para  seguir  bajo  el  yugo  del  Poder  Judicial? 

Qué  interés  tuvieron  en  quemar  los  archivos  judi¬ 
ciales,  si  la  justicia  les  aconsejaba  exhibir  la  podredum¬ 
bre  y  la  parcialidad  del  merítado  Poder  Judicial?  No 
habría  sido  uri  rotundo  mentís  a  quienes  los  negamos,  y 
un  soberbio  triunfo  para  ellos  probar,  con  los  procesos 
en  la  mano,  que  bobo  imposición  del  Poder  Judicial  en 
favor  del  Gral.  Carias  y  por  éso  perdieron?  No  habría 
sido  hasta  un  elemento  de  c(<hesión,  demostrar  a  sus  co¬ 
rreligionarios  fríos  o  apartados,  (jue  tenían  la  razón  y 
que  debían  luchar  con  ellos  por  el  resplandecimiento  de 
la  verdad? 

Pero  no  hay  tales  carneros:  perdieron  porque  son 
los  menos,  porque  son  los  más  malos  y  porque  en  1928 
sólo  pudieron  atrapar  el  Poder  mediante  las  ventajas  que 
les  dió  y  les  dejó  adquirir  el  Dr.  Paz  Bnruona. 

Y  en  medio  de  todo,  se  hace  preciso  una  salvedad: 
no  todos  los  colorados  estuvieron  con  el  carnaval  de  los 
traidores,  y  más  de  alguno  lo  condenó,  en  interés  mis¬ 
mo  de  su  partido  y  de  su  futuro  conto  tal . 

Ya  dijimos  que  no  más  de  unos  cinco  mil  hombres 
acuerparon  con  el  rifle  al  hombro  a  la  traición,  y  calcu¬ 
lemos  que  otros  cinco  mil  estaban  agazapados  ayudan¬ 
do  en  otras  formas,  puesto  que  la  guerra  no  necesita  só¬ 
lo  de  hombres  que  vayan  a  los  cerrcts:  en  esa  caso,  los 
comprometidos  en  el  carnaval  de  los  traidores  sólo  fué 
el  10.66%  del  total  de  sus  afiliados  que  concurrieron  a 
las  urnas  a  sufragar  por  el  Lie.  Zúñiga  Huete. 

Quede,  pues,  la  verdad  en  su  lugar  y  conste  que  no 
todos  los  colorados,  y  menos  los  poquísimos  liberales 
que  existen,  tienen  culpa  en  la  revuelta  que  está  acaban¬ 
do  de  morir  a  manos  del  nacionalismo,  salvo  desde  lue¬ 
go  el  fuero  interno  de  cada  uno  y  que  no  podemos  son¬ 
dear,  para  decir  si  tnuchos  de  los  que  no  creemos  que 
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estaban  estuvieron,  o  algunos  de  los  que  estuvieron  no 
estaban. 

Tegueigalpa,  Enero  30  de  1933. 

CAPITULA  XXll 
lo.  DE  FEBRERO  DE  1933. 

Ha  llegado  al  fin  la  fecha  que  debe  acabar  con  to¬ 
das  las  zozobras,  dejando  de  estar  el  país  en  manos  oia- 
lévolas:  llega  ai  fin  el  Gral.  Carias  al  Poder  por  la  vo¬ 
luntad  de  sus  conciudadanos,  después  de  haberlo  acom¬ 
pañado  durante  diez  años  en  !as  cruzadas  por  el  bienes¬ 
tar  de  Honduras,  y  de  haber  sufrido  dos  escamoteos  de 
su  elección. 

Acaba  de  salir  para  el  Congreso  Nacional  a  prestar 
la  promesa  constitucional  que  lo  investirá  del  Alto  car¬ 
go,  y  quedamos  nosotros  al  cuidado  del  teléfono  para 
esperar  la  noticia  del  último  intento  de  la  traición,  que 
en  estos  momentos  ataca  con  furia  San  Marcos  de  Co¬ 
lón,  tratando  aun  de  impedir  que  el  Gral.  Carias  llegue 
a  donde  ya  llegó:  ya  es  tarde  para  cualquier  maniobra, 
y  ya  sabrán  los  colorados  quien  es:  tnagnánimo,  pero 
fuerte. 

El  carnaval  de  las  traiciones  ha  enterrado  al  llama¬ 
do  Partido  Liberal,  que  sólo  podrá  luchar  mañana,  con 
esperanzas  de  triunfo,  por  cualquiera  de  dos  causas:  o 
por  la  división  del  nacionalismo,  en  que  siempre  han 
triunfado  antes;  o  por  su  reorganización  bajo  ideales  ho¬ 
nestos,  y  quizá  hasta  con  otro  nombre  que  no  recuerde 
sus  fechorías  por  atrapar  o  por  no  soltar  el  Poder. 

Nosotros  desearnos  tener  siempre  contrincante  en 
los  asuntos  del  país,  mas  deseamos  luchar  en  buena  l¡d, 
dejando  para  siempre  de  lado  los  subterfugios  hasta  aho- 
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ra  empleados  y  las  añagazas  de  tinterillo:  deseamos  con¬ 
tendor  honorable,  para  beneficio  del  mismo  país,  para 
mayor  honra  nuestra  en  nuestra  gestión  pública;  mas 
queremos  que  muera  la  guerra  y  que  nos  acostumbre¬ 
mos  a  perder  como  hemos  sabido  ganar.  Que  la  pugna 
sea  de  ideales  y  no  de  apetitos. 


Avisa  l'espire  que  a  su  vez  le  avisa  C'hnluteca,  que 
el  Gral.  Manuel  Samayoa  G.  ha  batido  er»  toda  la  línea 
a  los  traidores:  ya  le  tenemos  la  buena  noticia  al  Sr. 
Presidente  de  la  República,  Gral.  Tiburcio  Carias  An¬ 
dino,  porque  hace  unos  minutos  que  el  repique  de  las 
campanas  y  las  salvas  de  artillería  están  anunciando  al 
pueblo  hondureno  qne  ha  quedado  investido  legalmen¬ 
te  de  la  alta  investidura  con  que  lo  honró  ese  pueblo  su¬ 
frido  y  valiente. 

Nuestra  misión  está  terminada;  buscaremos  el  rin¬ 
cón  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad,  después  de  tanta  fa¬ 
tiga  y  tanto  dol(»r  de  cabeza.  Hemos  cumplido  «como 
buenos  y  como  leales»,  según  dijo  el  Lie.  Zúñiga  Hue- 
te,  nuestro  deber,  que  no  espera  recompensa. 

Salve  al  pueblo  hondureno!  Loor  al  Gral.  Carias  A.  1 
Viva  el  Presidente  de  la  República! 
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CAPITULO  xxm 
PARA  COMENTAR 

De  EL  COMERCIO,  de  M¿itiagua,  Nicaragua. 
Noviembre  29  de  1932. 

«Uno  de  nuestros  redactores  sostuvo  ayer  en  la  ma¬ 
ñana  en  su  residencia  del  Hotel  Palace,  la  siguiente 
importante  entrevista  con  el  doctor  Angel  Zúñiga  Hue- 
re,  candidato  derrotado  en  las  últimas  elecciones  de  la 
hermana  República  de  Honduras.» 

« — Puede  usted  darnos  una  sintética  relación  del 
problema  electoral  hondureno  que  dió  el  triunfo  al  ge¬ 
nera!  Carias?» 

«  -Una  campaña  cívica  que  ha  durado  más  de  siete 
meses,  plena  de  actividad  y  de  entusiasmo  por  lo  que 
respecta  al  liberalismo,  no  puede  sintetizarse  en  breves 
conceptos.  Lo  que  puedo  expresar  sobre  el  particular 
es  que  el  Partido  Conservador  estimó  clausurada  la  lu¬ 
cha  electoral  con  la  formación  y  cierre  de  los  catálogos, 
o  censos  para  la  elección;  y  que  por  este  procedimiento 
se  registró  el  día  de  los  comicios  un  saldo  de  diez  y  ocho 
mil  votos  a  favor  del  conservatismo. » 

« —  A  su  juicio,  qué  medió  para  que  su  candidatura 
fuese  derrotada?» 

« — La  pérdida  del  liberalismo  hondureño  en  el  últi¬ 
mo  terneo  electoral,  se  debe  a  múltiples  factores,  sien¬ 
do  el  principal  de  ellos  el  desgaste  natural  de  los  parti¬ 
dos  del  gobierno.» 

«—Sabemos  que  el  liberalismo  hondureño  estuvo 
compacto  alrededor  de  su  candidatura,  laque  fué  lazo  de 
unión  entre  las  tendencias  bonillistas  y  aristas  en  que 
antes  estaba  dividida  la  familia  liberal.» 

« — Todo  el  Partido  I.,iberal,  de  manera  unánime, 
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npoyó  desde  aquel  momento  mi  postulación,  como  can¬ 
didato  del  mismo  para  ejercer  la  Primera  Magistratura 
de  la  Nación.  Ni  una  sola  protesta  hubo  en  el  seno  del 
partido  contra  el  fallo  de  la  Convención,  sobre  la  fór¬ 
mula  que  aprobó.» 

« — Qué  cree  Ud.  que  sea  el  motivo  para  que  mietn- 
bros  del  liberalismo,  como  el  General  .José  María  Reina 
y  otros  se  levantaian  en  armas?» 

« —  No  estoy  bien  enterado  de  las  causales  que  ale¬ 
ga  la  revolución  para  sustentar  la  actual  protesta  arma¬ 
da;  pero  se  dice  que  descansa  ejj  la  inconfornúdad  del 
electorado  de  los  últimos  conúcios  y  como  revancha 
cotítra  el  despotismo  judicial  ejercido  por  el  Partido 
Conservador  que  controla  dicho  ramo,  y  que  tiene  con 
auto  de  prisión  a  más  de  diez  mil  hondurenos.» 

« — Qué  opina  usted  de  ese  movimiento  bélico: 
triunfará?» 

« — No  se  pueden  prever  los  resultados  probables  del 
actual  movimiento  bélico  a  que  usted  alude.» 

«—Qué  nos  puede  decir  de  la  actitud  del  Presiden¬ 
te  Mejía  Colindres?» 

« —  El  doctor  Mejía  Colindres  declaró  a  los  que  lo 
vimos  el  día  que  se  hizo  público  el  pronunciamiento  ar^ 
mado  de  liberales  inconformes  en  distititos  lugares  del 
país,  que  sus  actividades  tenían  por  objeto  mantener  el 
principio  de  la  legalidad  en  la  República  y  restablecer 
el  público  sociego.» 

«—Cree  usted  que  el  moviíiiiento  revolucionarir» 
hondureno  cuenta  con  el  apoyo  moral  de  la  mayoría  del 
pueblo?» 

« — La  falta  de  comunicaciones  y  de  noticias  inrpi- 
den  a  los  hondurenos  de  la  capital  formar  juicio  exacto 
sobre  la  magnitud  del  movimiento  revolucionario  y  de 
los  recursos  con  que  cuenta.» 
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« — Cuánto  tiempo  piensíi  permanecer  en  Nicaragua?» 

((  —  Permaneceré  en  Nicaragua  mientras  pasan  en 
H  onduras  los  nublados  del  dia,  como  dirían  los  costarri¬ 
censes  del  tiempo  de  la  independencia  colonial.» 

« — Cuál  ha  sido  la  actitud  del  general  Carias,  des¬ 
pués  que  estalló  la  revolución?» 

«  —  El  Gral.  Carias  se  está  dedicando  de  lleno  a  so¬ 
focar  el  movimiento  revolucionario,  bajo  las  órdenes  del 
Presidente  de  la  República.» 

«—Cuál  es  el  motivo  de  su  viaje  a  Managua?» 

«— ^Estoy  aquí  para  acompañar  a  mi  señora  esposa, 
la  que  viene  a  visitar  a  su  familia  y  en  espera  de  que  se 
normalice  la  situación  en  Honduras.» 

(i — Sabemos  de  la  próxima  llegada  de  importantes 
hondureños  a  esta  capital,  tales  corno  el  doctor  Alduvín, 
el  periodista  Guillén  Zelaya.  etc.  Pudiera  usted  decir¬ 
nos  a  qué  obece  ese  movimiento?» 

«—Efectivamente  han  llegado  hoy  por  la  vía  aérea, 
el  periodista  Alfonso  Guillén  Zelaya,  el  doctor  Alduvín 
y  su  hijo  Ricardo.  Próximamente  arribarán  Matías 
Oviedo,  el  doctor  Castillo  Vega  y  otros.  Entiendo  que 
los  expresados  caballeros  esperarán  en  Nicaragua  a  que 
la  paz  vuelva  a  reinar  en  Honduras.» 

«—Qué  sabe  usted  de  la  incursión  a  Honduras  de 
tropas  sandinistas,  y  cuál  es  su  opinión  a  ese  respecto?» 

« — Creo  falsa  la  noticia  referente  a  que  fuerzas  san¬ 
dinistas  se  hayan  mezclado  en  el  movimiento  revolucio¬ 
nario  de  mi  país.» 


De  EL  San  Salvador,  El  Salvador.  Di¬ 

ciembre  13  de  1932. 

«Cuando  en  esta  capital  se  tuvo  conocimiento  de 
que  el  guerrillero  Justo  Umaña  se  había  presentado  u 


;26 


LA  REVUELTA  DE 


las  autoridades  de  (lotera,  la  sensación  provocada  fué 
grande.  El  célebre  general  estaba  aureolado  de  tal  fa¬ 
ma  como  jefe  supremo  de  la  revolución  en  Honduras, 
que  se  creía  imposible  que  currio  mansa  palí>ma  se  en¬ 
tregase  a  nuestras  autoridades,  en  den)anda  de  protec¬ 
ción.  Pero  había  que  inclinarse  a  la  evidencia  » 

«Pocas  horas  después  que  se  había  presentado  en 
Gotera,  era  conducido  a  San  Miguel,  la  metrópoli  orien¬ 
tal,  y  de  allí  reconcentrado  a  esta  capital,  por  el  tren  de 
I  aquella  zona.» 

«A  las  16  horas  de  ayer,  llegaba  a  esta  ciudad  es¬ 
coltado  por  un  grupo  de  oficiales  salvadoreños  y  acom¬ 
pañado  por  su  leal  amigo  el  general  Napoleón  Aguilar, 
segundo  suyo  en  su  aventura  bélica.  Media  hora  des¬ 
pués,  se  hospedaba  en  la  Pensión  París,  en  la  sexta  ca¬ 
lle  oriente.» 

«Allí  le  encontró  uno  de  nuestros  redactores,  quien 
fue  a  entrevistarlo,  deseoso  de  ofrecer  a  nuestros  ama¬ 
bles  lectores  las  impresiones  del  famoso  general  Urna- 
ña.» 

«El  recibimiento  fué  corriente:  pronunciamiento  de 
tiombres,  inclinaciones  de  cabeza,  apretones  de  manos  y 
arrellenamiento  en  democráticas  sillas.» 

«Miejitras  tanto,  le  miramos  atentamente:  unos  35 
años,  unos  cinco  pies  y  pulgadas  de  alto,  es  decir,  esta¬ 
tura  regular;  delgado,  cara  un  tanto  aguileña,  bastante 
trigueño;  imberbe,  pelo  negro,  grueso  y  lacio;  tres  dien¬ 
tes  de  oro  en  la  hilera  superior,  casi  en  medio;  traje  de 
montar,  de  kaki,  zapatos  y  botas  corrientes;  de  aspecto 
común.  Nada,  pues,  que  lo  distinga  de  la  generalidad 
de  los  hombres.» 

«(Observamos  a  su  compañero :  poco  más  o  menos 
la  mistna  edad;  un  pie  más  bajo  que  el  anterior;  “gordo, 
blanco,  mu}^  rasurado;  de  cultivar  su  barba  tendría  pera 
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y  bigotes  formidables;  de  aspecto  un  tanto  noble;  traje 
igual  que  el  del  genera!  ümaña. » 

«Mientras  éste  casi  no  habla,  el  general  Umaña  mo¬ 
nopoliza  la  palabra.» 

« — Cómo  ha  venido  usted,  general?  le  dijimos.» 

« — Muy  enfermo,  contesta,  gravemente  enfermo. 
Sólo  mi  enfermedad  me  hizo  desistir  de  la  revolución. 
Así  estuve  actuando  desde  el  principio,  pero  al  fin  mi 
enfermedad  me  dominó  y  dejé  la  guerra.  De  lo  con¬ 
trario  yo  habría  triunfado.» 

«Habla  inseguramente  confuso.  En  el^acto  nos 
itnpusicnos  de  la  condición  suya:  era  un  horribre  senci¬ 
llo,  sin  educación  de  colegio,  un  campesino  que  quizá 
por  su  arrojo  y  su  bravura  había  escalado  el  generalato.» 

«Nos  habla  de  sus  correrías.» 

«^Cuando  llegué  de  Tegucigalpa  a  La  Esperanza, 
nos  dice,  no  pensaba  en  revolución;  pero  las  guarnicio¬ 
nes  me  dijeron  que  tomara  el  comando  militar,  pues  era 
tiempo  de  que  cumpliera  mi  palabra  empeñada  cuando 
la  campaña  electoral,  de  estar  con  ellos  en  toda  ocasión. 
Por  éso  me  lancé  a  la  guerra.  En  poco  tiernpr*  me  to¬ 
mé  a  Intibucá,  Gracias,  Ocotepeque,  Copán,  Santa  Bár¬ 
bara  y  Comayagua,  en  donde  iba  organizando  las  auto¬ 
ridades  civiles  y  militares.  Allí  goberné  durante  un 
mes,  cosa  que  ningún  grupo  de  los  otros  jefes  logró  en 
sus  sectores.  Pero  si  abandoné  la  guerra,  fué  por  falta 
de  dinero,  pues  no  tuve  para  sostener  a  tan  fuertes  tro¬ 
pas  y  antes  permití  perder  la  lucha  que  el  saqueo  3^  el 
robo.  Sólo  en  Gracias  conseguí  cinco  mil  pesos  plata.» 

«En  Comayagua,  en  el  sitio  de  Las  Vueltas,  com¬ 
batí  estando  con  una  terrible  fiebre.  Actué  muy  en¬ 
fermo.  gravemente  enfermo,  y  sin  embargo,  gané  !a  ba¬ 
talla.  Yo  habría  llegado  hasta  la  capital,  pero  mi  en¬ 
fermedad  me  hizo  desistir.» 
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«Le  inlerriinipiinos  para  preguntarle  del  destino  de 
sus  coropañeros:  ¿y  el  general  Fonseca?» 

«  —  Ah,  el  general  Fonseea  fué  un  torpe.  Sólo  fué 
a  perder  a  las  njontañas  de  Tegucigalpa.  Yo,  en  su 
lugar,  habría  atacado  la  ciudad  y  me  la  habría  tomado 
en  cuatro  horas,  aunque  el  gobierno  me  hubiera  puestti 
unos  cuatro  mil  hombre'j,  pues  yo  también  iftnm  jnerzas 
suficientes.» 

«Qué  sabe  usted,  general,  del  doctor  Zúñiga  Hue- 
te?  Cree  que  tenía  conocimiento  de  antemano,  de  este 
golpe  militar?» 

« — Se  confunde  al  oírnos  y  nos  contesta:  «No.  .  . . 
no  tenía  conocimiento.  .  .  quizá:  lo  mejor  es  no  hablar 
de  él;  pero  según  mi  conciencia  él  no  estaba  enterado, 
pues  conmigo  no  tuvo  ningún  arreglo.» 

«Sin  embargo,  su  actitud  es  dual:  en  Honduras 
condenó  la  revolución  y  en  Nicaragua  la  justificó.  ¿Có¬ 
mo  debemos  euteruierlo?  El  ha  dicho  que  el  culpable 
de  la  revolución  es  el  Poder  .indicia!,  con  sus  violacio¬ 
nes  de  la  ley.» 

«El  Poder  .ludicial  es  el  culpable,  dice  enérgica¬ 
mente.  Figúrese  que  encarcelaron  como  a  ciento  vein-^ 
ticinco  mil  liberales^  no  dejarot»  votar  a  otro  tanto,  so 
pretexto  de  que  estaban  procesados  y  cometió  (uuchas 
imposiciones.  Si,  el  Judicial  es  el  culpable.  Nosotros 
habríamos  ganado,  pero  él  itnpuso  a  Carias  » 

«Tentados  estuvimos  a  decirle  que  en  Honduras  los 
electores  en  total  no  pasan  de  unos  ciento  cuarenta  núl, 
pero  él  nos  cortó  en  seco,  diciéndonos:  y  yo  sólo  por  mi 
enfermedad  desistí  de  la  guerra.  Ahora  que  la  he  de 
jado,  lodo  ha  terminado  en  mi  país.» 

«Para  despedirnos  nos  rogó  que  hiciéramos  constar 
su  gratitud  y  la  de  su  compañero  a  las  autoridades  sal¬ 
vadoreñas  y  especialmente  al  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
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pública,  ul  Director  General  de  Policía  y  a’  las  autorida¬ 
des  de  Gotera  y  Satj  Miguel,  por  las  finezas  que  nos  han 
dispensado. » 

«Le  apretamos  la  mano,  yéndonos  con  varias  pre¬ 
guntas  sin  soltar,  pues  comprendimos  que  era  en  balde 
hacerlas:  este  hombre  de  valor  temerario  no  nos  la  ha¬ 
bría  contestado  con  acierto.» 


Fragmento  de  EL  CRONISTA.  Tegucigal|)a 
íioviembre  29  de  1932. 

«Acabamos  de  recibir  canje  de  toda  Centro  Améri¬ 
ca.  Dia  rins  liberales  y  conservsidores. — diarios  de  todas 
las  tendencias  políticas — condenan  unánimemente  a  la 
actual  revuelta  sin  bandera.  L4  PRENSA  LIBRE 
y  I.A  TRIBUNA,  de  Costa  Rica,  LA  NOTICIA  y 
LA  PRENSA  de  Nicaragua,  todos  los  diarios  de  El 
Salvador-notablemente  DIARIO  LATINO  y  PA¬ 
TRIA,  EL  LIBERAL  PROGRESISTA  y  NUES¬ 
TRO  DIARIO  de  Guatemala,  todos  a  una  voz,  de 
un  extremo  a  otro  del  Istmo,  en  editoriales  y  en  sueltos 
noticiosos,  se  pronuncian  contra  un  movimiento  traidor 
que  no  tiene  ninguna  razón  de  ser.» 

«La  opinión  pública  de  toda  Centro  América  ha 
desahuciado  el  movimiento  bélico;  pero  hay  que  hacer 
constar — para  honor  del  pueblo  hondureno -^que  tani- 
bién  nuestra  opinión  pública  ha  dado  las  espaldas  a  los 
revoltosos,  y  se  ha  aprestado  a  dar  su  contingente  para 
un  inmediato  restableciitiiento  de  la  paz.» 

«La  actual  revuelta  ha  nacido  muerta.  Sin  jefes  de 
valía 'moral  ni  intelectual,  sin  programas  rú  aspiraciones 
generosas,  condenada  está  a  desaparecer  prontamente, 
porque  el  pueblo  hondureno— deseoso  de  paz  y  lleno  de 
sentido  moral  de  la  justicia —ha  respondido  con  un  NO 
rotundo  a  las  ir'.citaciones  antipatrióticas  de  los  rebeldes.» 
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A  niediiidos  de  dicietnbre  de  1932  el  Sr.  Gnil.  Ca- 
rÍMs,  una  noche  eti  que  no  había  mucho  trabajo  en  su 
Secretaría  porque  la  traición  estaba  ya  vencida,  nos  de¬ 
cía  la  necesidad  ingente  de  escribir  algo  sobre  aquella 
inicua  revuelta;  y  como  en  otra  vez  antes,  le  ofrecimos 
seguir  sus  indicaciones. 

Realmente,  pocos  días  después  pusimos  manos  a  la 
obra,  por  ratos  y  en  las  n(>ches,  en  otra  de  las  cuales,  y 
ya  avanzado  el  trabajo,  le  dábamos  cuenta  de  ello  para 
demostrarle  una  vez  más  nuestra  absoluta  devoción  a  su 
persona :  entre  los  presentes  estaba  esa  noche  el  Lie. 
Antonio  C.  Rivera  y  manifestó  que  éramos  tíosotros  los 
menos  adecuados  para  el  trabajo  por  haber  estado  au¬ 
sentes  del  país  durante  los  últimos  seis  años  e  ignorar 
tnuchos  ucontecinnentos  que  enlazaban  con  el  que  debía 
narrarse. 

Aunque  sin  asentir,  porque  tenemos  pretensión  de 
conocer  los  sucesos  y  los  hombres  de  Honduras,  hicimos 
ver  que  no  teníamos  interés  en  llevar  adelatíte  tal  traba¬ 
jo  y  que  con  gusto  lo  declinábamos  para  que  el  Lie.  Ri¬ 
vera  lo  acometiera,  ya  que  decía  poseer  documentos  pre¬ 
ciosos  para  el  objeto. 

Han  pasado  los  años  y,  sin  dudar  de  que  haya  cum¬ 
plido  su  oferta  gentil  el  Lie.  Rivera,  no  ha  aparecido  el 
libro  y  las  co>as  se  van  olvidando  y  muchos  de  los  trai¬ 
dores  se  están  cidando  en  nuestras  filas,  donde  a  la  lar¬ 
ga  ocuparán  quizá  mejores  posiciones  que  nosotros,  lu¬ 
chadores  de  doce  años  por  el  Gral.  Carias;  y  ello  nos 
mueve  a  present«ir  nuestro  trabajo,  no  ya  con  los  linca¬ 
mientos  con  que  fué  concebido,  como  se  puede  ver  por 
los  primeros  capítulos,  dejando  así  el  campo  libre  al  tra¬ 
bajo  del  dicho  I.,ic.  Rivera,  para  que  no  crea  que  trata- 
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mos  de  restarle  honor  o  gloria,  si  de  ellas  hay  en  esta 
clase  de  disciplinas. 

No  tratamos  de  remover  odios  ni  de  ahondar  heri 
das:  tratamos,  como  de  costumbre  en  nuestra  obra  lite¬ 
raria,  de  exhibir  lacras  y  de  desnudar  horribles,  para 
ejemplo  de  las  generaciones  que  llegan  detrás  de  noso¬ 
tros,  para  examen  de  conciencia  de  los  culpables  y  co¬ 
mo  medio  de  menor  descrédito  del  país  en  el  extranjero, 
ya  que  el  silencio  ante  hechos  de  aquella  magnitud  no 
dice  bien  de  ninguno  de  los  hondurenos. 

Titulamos  en  aquel  tiempo  este  trabajito  «El  Car¬ 
naval  de  los  Traidores»,  porrjue  para  nosotros  fué  para 
ellos  un  carnavni  donde  se  barajaron  esperanzas,  sueños 
e  ilusiones;  con  la  careta  de  la  ley,  con  el  disfraz  del  pa¬ 
triotismo  y  con  el  confetti  de  la  complicidad  oficial;  pe¬ 
ro  ahora  creemos  que  debe  llamarse  como  la  llamó  su 
autor  o  coautor,  el  ex  Presidente  Mejía  Colindres,  «La 
Revuelta  de  las  Traiciones»,  en  su  mensaje  oficial  al 
Congreso  Nacional  de  aquel  año  triste  para  el  verdadero 
patriotismo. 

Aq  oel  hecbo  de  esperar  la  obra  del  Lie.  Rivera  nos 
priva  del  placer  de  examinar  los  hechos  de  armas;  de 
averiguar  por  qué  se  ganaron:  por  qué  perdieron  en  rea¬ 
lidad  los  traidores;  y  ciertos  intríngulis  no  conocidos  que 
explican  ciertas  actitudes  y  muchos  hechos;  nosotros  es- 
perauros  que  la  obra  del  Lie.  Rivera  llenará  ese  vacío  que 
tiene  la  nuestra,  que  debiendo  no  haber  aparecido  a  la  luz, 
se  ve  obligada  a  ello  para  llenar  una  laguna  en  el  tiempo. 

Al  hacerlo,  deseamos  haber  llenado,  en  parte  si¬ 
quiera,  la  idea  que  tuvo  en  mente  el  hoy  Sr.  Presiden¬ 
te  de  la  República,  Gral.  don  Tiburcio  Carias  Andino  y 
que  vea  en  nuestro  esfuerzo  incompleto  una  prueba  más 
de  nuestro  afecto  y  estima,  ayer  en  las  verdes  y  hoy  en 
las  camaguas  para  nosotros. 

san  PEDRO  SÜL.X,  ENERO  DE  193T. 
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